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Es de enorme satisfacciónpara nosotros poder ofrecer al público
lector esta ücima entrega de Pueblos Indfgenas y Eilucacíón,
constiruida en su mayorta por arttculos envíados expresamente a la
redacción por sus autores, sobre palses tan díversos cottu Colombia,
Venezuelay Mexico.

De este modo constatamos la proyección latinoamericana de
nuestra revista en lo que a sutetnáticay üfttsión se refiere, hecho que no
hace sino conftnnar que la educacíón indlgew bilingüe intercultural, a
pesor de las diJícultades y diverstdad de situaciones, se afianza como
realidad en toda Améric a

Agrad,ecemos vivunente a Francisco Queimlos (Col.ombia), Marla
I. Eguillor y Simeón J. Turón (Venezuela) y a Francesco Chiodi (Chile-
Unesco), sus respectivos aportes que conforman eI eje de esta revista.

Los artículos que presentünos estavez son:

. Autobíogrofia de uno neonumeración (Francisco
Queixalos): Describe el proceso de adaptación de la lengtn Síkuani
(pueblo del curso medio del Oriraco), a los desStos de la nu¡neración en

función de l¿ enseñanza (creación , adapnción y asimilación de léxico),
proceso que iniciado en 1984 a involacrado a profesores sikuani,
linguístas y funciorwrios de institucíones que tienen que ver con la e-
ducación de los Sikmni.



. Documento prelímínar del Plan Nacional, Cubano para
el Decenío Mundiol del Desanollo Cultural. Este documento

nos pueile dar acceso a la visión cubana sobre el problerna cultwal
entendido desde el punto de vista étnico. Como tal responde a los
plonteatnientos de ta ONU que lnnzó el Decenio Mundial en 1986 y uno

de cnyos objetivos es "afirnar y ewiquecer l¿s ifutqidades culturales".

. Educación Interculturat Bíttngtte Yanomamí (Marla I.

Eguillor): Expone los principios quc sttstentgn h próctica edtrcativa entre

los Yanomani y sufunción en el desarrollo integral y organizativo del

pueblo.

. La Educacíón Intercultu,ral BitingÍle entre los Ye'kuana
(Simeón Jiménez Turón): Este indtgena describe como protagonista

tod¿s tas dificultades, desafios y limitaciorws que conlleva crear un plan

diferenciado de educación indlgera, sin la participación y el control

directo de los mismos Ye'luana.

. Educación, Identídad y Cambio Cultural en la
Comunidad Tlahuítottepec México. (Frarcesco Chioü): Este

arttculo pone de maniftesto la vabración mixe sobre la escuela, que

incluye tctnto posíciones de rechazo como de hipemaloración.Asimismo

analiza el rol de la misma en Su tngnera peculiar de crear o frenar los

catnbios en función de los desafíos que plantean la adaptación.y la

continuidd étnica. Es de destacar el anóIisis de lo que implica la
necesidad de "escribir" un idioma indlgeru para la escolarización,

reflexión que, si bien hecln a partír de b situacion mix¿, es altatnente

aplbable a otras etnias.

. (Jna reseña Bibtiogrófica y la opinión de los Indlgenas

Colornbianos acerca dcl V Centenario cienan este nút uro.

Matthias Abram
EBI

P. Javier Herrán
ABYA.YAIA



AUTOBIOGRAFIA DE I JNA NEONUMERACION*

Francisco Q,ueixalos**

Mis usuarios viven en las sabanas que se extienden al oriente del
curso medio del Orinoco. Son unos quince mil en Colombia y más de
cinco mil en venezuela. se les conoce como sikuani o guahibo. Antaño
nómadas cazadores y recolectores, se han venido sedentarizando,
primero bajo la influencia de los vecinos agricultores de estirpe arawak
-achagua y piapoco-, hoy en día bajo la presión de la colonización
blanca, lo cual los lleva a conservar como un precioso bien lo poco que
les queda de tierra.

Siempre fui muy antropomórfica. Uno, dos, tres, cuatro, mano.
Uno-de-la-otra-mano, dos-de-la-otra-mano, etc. Dos-manos. Dos-
manos-y-un-pie. Dos-manos-y-dos-pies. Puede consultarse Glotta, 3.1,
1988. El sikuani cierra el puño luego levanta el auricular: uno; el
anular: dos, y así sucesivamente.

Está claro que con este sistema se puede contar. Mi capacidad
generativa teórica ya era infinita en mi fase antropomórfica. No asf mi
capacidad generativa práctica. Es diffcil imaginar a un Bikuani diciendo

Andé cauty abogó_ eficieateme¡te en favor de una versión española de este escrito,
originaknente en francés. Traducción de Marie Agnes eueixalós. publicadó con
autoriz¡cióD de A,E.A., revista Ameri¡dia, parls.

centre National de la Recherche Scientifique. paris. centro colombiano de
Estudios en Lenguas Aborígenes - Bogotf.
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en forma espontánea que habfa dos-de-la-otra-mano-dos-manos-y-dos-
pies-dos-manos-tres (153) penonas en la reciente celebración de
segunda inhumación.

Dicho sea de paso, hay que estar atento, al describir las
numeraciones orales tradicionales, en distinguir bien su capacidad ge-

nerativa teórica, manifestada por ejemplo en lo que puede contar un
colaborador con buenas disposiciones durante una sesión de trabajo con
el lingüística, y cuyos límites son los mismos que impone el cansancio
o la ingeniosidad del informante, y la capacidad generativa práctica, o

sea, hasta cuánto la gente cuenta realmente en la vida cotidiana.

El poco uso de mi versión tradicional se debe a una falta de

motivación. El mundo sikuani no era un mundo que se contara. Mi
colega quechua, por ejemplor tuvo una suerte distinta. Y es que el
papel de la numeración en un Estado agrfcola, centralista y estratifica-
do,no puede ser el mismo que en un grupo sumamente disperso, cuyas
bandas de unas decenas de personas, bandas polfticamente autónomas,
erraban a merced de las fluctuaciones del ecosistema.

De manera que no resistí, no digamos a la sedentarización de mis
usuarios, sino más bien a los efectos secundarios de esta sedentariza-
ción. He aquí algunos de esos efectos.

Una vez asentados, los sikuani pudieron, a ejemplo de otros
grupos constituirse en una reserva de mano de obra para los
explotadores de los recuaos naturales. Por ejemplo muchos trabajaron
en la extracción del pendare, materia prima de chicle. Se les hacía el
contrato con base en lo que se ha llamado el endeude. ¿Quieres una

escopeta? Toma una escopeta. Vale tantos pesos. Me puedes pagar con
pendare. Equivale a treinta y cinco bultos. Nos vemos dentro de seis

meses. Segundo encuentro. Me debías treinta y cinco. Me traes

cuarenta y ocho. Todavía me debes trece. Y funcionaba! Durante
mucho tiempo funcionó.
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Otra modalidad consistfa en ir a trabajar en equipos en la gran
selva del sur. Según las épocas, se extraía caucho o pendare. La forma
del contrato era idéntica, pero la deuda era mayor debido a la
alimentación. La base de esta última, la harina de yuca amarga, era por
otra parte comprada por el patrón a las familias que se habían quedado
en los pueblos, según el mismo procedimiento del endeude.

También puedo mencionar el trabajo en las plantaciones de los
blancos, primero de productos alimenticios, luego de marihuana, hoy
de coca. Asf mismo, la introducción, aún esporádica, de la ganadería.

Todo ello indujo en el sikuani el deseo y la posibilidad de
adquirir los bienes de consumo manufacturados, desde la ropa hasta las
pastas alimenticias pasando por las ollas de aluminio.

Detrás de todos estos trastornos hay un concepto: el capital -más
exactamente, la acumulación de bienes- y un instrumento: el dinero.

Sucumbí. Mejor dicho, me aletargué en los limbos del olvido. El
luno, kae, el dos, anija, siguieron vigentes. El tres, akueyabi, fue
virtr¡almente desplazado por el tres español. El cuatro, peno¡tanatsi,
banido al igual que los números siguienes. Hoy dfa los sikuani cuentan
en español.

Hay que decir las cosas como son. yo no podía competir.
Intrínsecamente. No solo los sikuani nunca me habían usado para las
cifras de cierta magnitud, sino que, de haber querido utilizarme en el
momento del cambio, se hubieran enredado entre mis manos y mis
pies. Yo brindaba el cinco como número de apoyo cuando todo, en el
mundo actual, se cuenta con base en diez.

Pudieron haber quedado así las cosas. No obstante, el movimien-
to que me había relegado a meK) objeto de museo era de una amplitud
sin precedentes en la sociedad sikuani. El padre Fabo, hace casi cien
años, elogiaba la creatividad de la lengua sikuani, creatividad que le
permitía cubrir, por medio del neologismo, las nuevas necesidades de
expresión.



O creaba una palabra nueva' o adaptaba una ya existente, o

asimilaba un préstamo de otro idioma. De modo de kopai es la palabra

que significá, genéricamente, "herramienta metálic1", Y se le
desconoce otro significado' "Escopeta" se dice ywnaxü-fo' o sea "true-
no" -singulativo. Y, a la par del genuino yawaiiba, "bailar", existe

na-waila-ba, voz media -"bailar"- modo. Este dinamismo es cosa del

pasado.

cuando se acelera el ritmo de adquisición de nociones nuevas en

una lengua, los mecanismos de la creatividad se agarrotan. Ninguna

lengua está a salvo de este peligro. Y es un peligro. ¿Qué hacen los

hablantes, aquellos que creaban, adaptaban, asimilaban? Por brazadas

toman vocablos de la lengua de los proveedores en nuevas necesidades.

Esto empieza por el léxico, con lo que, a la larga, se altera la
fonología. Sigue la gramática. Muerte lenta. Veamos una muerte más

brutal.

Generación 0: monolingüe en lengua 1. Generación 1: bilingüe

activa en lengua 1 y lengua 2. Generación 2: bilingüe pasiva en lengua

1 y activa en lengua 2. Esta última generación no transmite la lengua I
a la Generación 3, la cual resultará monolingüe en lengua 2. Los dos

procesos no son exclusivos el uno del otro. Los sikuani por un lado

iecurtrt masivamente al préstamo léxico, con un principio de

evolución fonológica. Por otro lado se sitúan en las generaciones 0 y 1,

con escasos ejemplos de generación 2 -familias aisladas del resto del

grupo.

se dio el caso de que algunos sikuani -muy pocos, en un princi-

pio- identificaron el proceso de alienación +conómica, cultural,

lingüística-, reconocieron que este iba en contra de sus intereses, y se

apropiaron los medios de detenerlo. La etnoeducación es uno de estos

medios.

Hoy día tanto a nivel cultural como lingüístico, los maestros

sikuani están aleftas. Son respaldados por las organizaciones indí-
genas, algunas instituciones religiosas a cargo de quienes está la
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educación en la región, y algunos especialistas sensibilizados al
fenómeno del contacto.

Respecto al idioma, la primera preocupación es crear la mejor
henamienta para escribirlo, y los debates en torno a la unificación de
los alfabetos existentes llegan a ser violentos. Los maestros desarrollan
otras líneas de acción lingüística. Decididos a reactivar el motor de la
lexicogénesis sikuani, hacen el inventario de las palabras españolas que
salpican el discurso cotidiano, clasificándolas por campos de experien-
cia, y merced a un esfuerzo consciente y deliberado, welven a crear,
adaptar, asimilar.

En este punto es donde yo, Numeración, renazco, saliendo de mi
capullo vestida de una decimalidad arrogante. Pero sigamos paso a
paso mi metamorfosis, pues fue dolorosa.

Nadie duda de que es más eficaz, puesto que más fácil, y más
estimulante, enseñarle a leer a un niño en su lengua materna que
enseñarle en un idioma exraño. Por este motivo fue introducido el
idioma sikuani desde las primeras erapas de la escuela primaria.

Pero, ¿además de la lecto-escritura, es necesario enseñar
también la aritmética? "Trató de robarnos como el año pasador pero
este año sé contar y utilizar la báscula!" exclama jubiloso el negro
africano mientras mira cómo el timador huye a todo correr en el correo
de la unesco de agosto-septiembre de 1976. Es necesario enseñar la
aritmética.

Empieza el niño por aprender a nombrar los números, uno tras
otro' y se forma una primera idea de las magnitudes relativas. ocho es
más grande que cinco porque se nombra después. ¿En qué idioma se
enseñará la cantinela de los números? No en sikuani, ciertamente.
¿Cómo se podría utilizar mi forma antigua para una división, por
ejemplo? En español entonces. Pero ahí el niño tropieza con sonidos
insólitos, combinaciones de sonidos insólitos, una lógica de las
construcciones que le puede resultar extraña, y, por supuesto, irregular-
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idades. l0 + l, once, l0 + 6, diezlylseis. Lamisma preocupación por la
eficacia en los inicios de una práctica nueva -sea la lectura o sea la

aritmética- prevaleció.

En una reunión de diciembre del 84, un grupo de maestros se dio

a la tarea de elaborar un nuevo sistema. No fue ninguna novedad a

nivel mundial. Tengo colegas en Africa. Más cerca, la Federación

shuar se enorgullece de su neonumeración.

Lo interesante del grupo era que contaba, por un lado, con
maestros de la misión católica que estaban recibiendo su segundo curso

intensivo de lingüística y antropología, pero que permanecían bastante

reacios a la problemática de la numeración. Por otro lado contaba el
grupo con maestros enviados por la organización Unuma, la cual ha

desanollado un enonne esfuerzo en etnoeducación, con un punto débil,
sin embargo, que es la capacitación. Por efecto del militantismo tal

vez, estos maestros habían trabajado el tema y llegaban con un
proyecto de sistema de numeración.

Hasta cinco conservaban los nombres tradicionales. En especial

akueyabi, tres, que parece ser una construcción compleja lexicalizada.
Y penayanafsi, cuatro, más transparente: se trata de la nominalización
del verbo "acompañarse", designación motivada probablemente por la
gestualidad de los dedos.

En el caso de las cifras de seis a nueve mi antiguo procedimiento
había sido abandonado -¿ignorado?- y los nombres eran dados por la
suma de cifras inferiores. Seis se decía tres-tres, siete se decía

cuatro-ües, etc.

El lingüista intervino en dos puntos. Los nombres de los primeros

números han de ser cortos, condición para que las expresiones

complejas no se vuelvan engoflgsamente largas. Estos mismos números

han de tener nombres originales. Derivar siete de cuatro y tres no solo

alarga el nombre sino que privilegia, injustificadamente en un marco

decimal, una asociación particular de números.
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Los maestros hicieron fácilmente suyo el criterio de la brevedad.
Tres se convirtió en akueya. Resultaba dificil acortarlo más si se quería
conservar un parecido con el nombre original. Al reducirlo aún más se

tropezaba con un problema que se mantuvo constante a lo largo de mi
metamorfosis: el del sentido referencial de los nombres de números.

La siguiente anécdota ayudará a comprender. Una vez, el
lingüista, con ocasión de un viaje interminable en bus, se entretuvo
unas horas haciendo un esbozo de neonumeración sikuani. Se tram más
que nada de no sucumbir bajo la costra de sudor y polvo rojo del verano
llanero.

Los maestros se murieron de la risa cuando, a modo de ilustra-
ción del funcionamiento del sistema, se les propuso el ejemplo de
5974. En un sikuani bastante mediocre decía: "La enorme mano llora la
calabaza de la gente amarilla".

Akueya más corto hubiera resultado en akue, "abuela", o en
kueya, "ir a tejer en cierta dirección".

El principio decimal también fue aceptado sin mayor dificultad.
Quizás bajo la presión del modelo español, cuyo modo de funciona-
miento el linguista resumió.

No obstante, un detalle le pasó por alto en ese momento al
linguista: esas intervenciones suyas eran sentidas como coercitivas. De
ahí en adelante buena parte de sus propuestas iban a ser deliberada-
mente ignoradas. Pero había establecido las bases: sistema decimal,
brevedad de los nombres.

Acordaron qrreyana expresaría cuatro. Cinco siguió siendo kobe,
"mano". Seis se dijo /<l por su parecido qn kiwa, "caracol". Pues una
preocupación constante de mis re-+readores fue la facilidad de aprendi-
zaje basada en una asociación metonímica entre la forma visual del
número y su nombre, recurriendo, como elemento mediador, a algún
objeto familiar. Con la condición de recortar el significante para no
toparse de nuevo con el problema de la "enorme mano".
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Respecto a siete el lingüista sugirió iwi, a partir de un motivo
decorativo de cestería en forma de dos sietes invertidos, llamado
iwidakarni. Se acordó da. El lingüista empezó a enrender. . .

Es difícil imaginar, a través de este relato, la cantidad de horas
de polémica que supuso la adopción de cada nombre nuevo. Pero eso
explica los nombres para ocho y nueve. Este último se denominó nue, a
partir de la palabra española. Puro efecto del cansancio.

Más trabajoso aún resultó el ocho. Una vez descartada una cala-
baza en forma de 8, se encontraron los maestros en un punto muerto.
La imaginación, en aquel cálido atardecer, estaba agotada.

El lingüista, en un arranque de demagogia, pero muy cautelosa-
mente, destacó el papel desempeñado por los maestros de la organiza-
ción Unuma en esa labor, y en especial de Mauricio, el más dinámico
entre ellos. ¿Por qué, entonces no denominar el ocho mau? Solo los
demás miembros de la organizaciín fruncieron el ceño. Pero mau se
impuso.

Nuevo obstáculo: diez. Inmediatamente se percató el grupo de
que habfa que encontrarle un nombre al cero. Por suerte lo figurativo
prevaleció sobre lo nocional. Conceptos como "nada, vacfo, ausente"
tropezaron con buenos argumentos: no siempre el cero designa una
cantidad nula. Toyoro, "círculo", obtuvo la aprobación unánime.

Una vez nombrado el cero se entró a considerar el diez. L¡ más
obvio era decir uno-cero. ¡Maldición! pensó el lingüista. Esto se

encamina hacia el uno-uno para once, uno-dos para doce, y así sucesi-
vamente. Las cantidades se expresarfan por la enumeración de las cifras
en el orden en que vienen escritas. El valor de estas derivaría de su
posición. Iban a quedar, por consiguiente, sin significado psicológico
las expresiones numéricas.

Se volvieron a examinar ( los aspectos más regulares de) las
numeraciones habladas española, fracesa, inglesa, árabe. Era preciso
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tener un nombre original para diez. Resultaba bastante evidente, por el
tono melifluo del lingüist4 que esre evitaba herir las susceptibilidades.
Alguien sugirió rse, sin ningún motivo aparente. Aprobado. Suspiraron
aliviados. La parte más diñcil acababa de ser superada.

O toyvro 3 afuq,a 6 ld
ll@e 4yuru 7 &
2 anijrz 5 l(fu 8 ttut

9 rare

l0 ¡e

Entonces me percaté de que hay un innegable lado estético en el
efecto producido por la cantinela sobre el usuario. Los maestros, antes
de dar su visto bueno definitivo, se ejercitaron múltiples veces en la
recitación de este primer paquete de números

De entrada sedujo al grupo el uso de tse como prefijo que
significa "añadir diez" para la serie de once a diecinueve. satisfacción
de ver cómo los números van encajando automáticamente, cual hilera
de dominós que se acuestan tras un solo impulso inicial. Tse-kae,
tse-anija, etc.

Nuevas rccitaciones de la serie. Este éxito hizo más f¡lcil la tarca
de elaborar la serie de veinte a noventa.

Para "multiplicar por diez" se sugirió bae, tal¡- poco motivado
como tse. Fue una buena propuesta ya que el diptongo le d¿ cierto
peso. Consideraron más cómodo tenerlo de prefijo que de sufijo, al
contrario de lo que aparecfa en los modelos foráneos. Alcancé a ver
cómo al lingüista se le amrgaba la ftente tratando en vano de ermntrar
potentes razones sintácticas que justificaran esa prefercncia. Resultaron
bae-anija, bae-akueya, etc. Los maestfos recitaron varias veces la
serie, y se pusieron a contar. Espontáneamente colocaron las decenas
antes de las unidades, como en español y a diferencia por ejemplo del
árabe. se maravillaron de ver como el dispositivo funcionaba de bien-

Ya nadie pensó en el uno-ceto{ero para cien, bautizado sewe, el
cual fue utilizado también oomo sufijo "multiplicar por cien-:
anij a-s ewe, akusla-s ewe, etc.
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Ni diez, ni cien, ni mil, mía, parecieron incitar a los creadorps a

motivar los nombres de los números. Podríamos pensar que 10, 100,

1000 se prestan menos a la evocación de objetos familiares que 6 u 8.

Luego veremos que esto no es tan cierto.

una vez provistos de un vocabulario y una combinatoria los

maestros les dedicaron un tiempo a los ensayos. Se percataron satisfe-

chos -a raíz de una insinuación del lingüista- de que por lo general las

expresiones eran más cortas que en español.

cauteloso el lingüista se aniesgó a una tlltima maniobra. con lo
que estaba hecho teníamos más que lo suficiente para manejar las

cantidades a que los sikuani se confrontan normalmente. Pero bueno,

no se póaia pasar, sin utilizar expresiones incómodas de tipo

diez-cientos-mil, de ggg.ggg. Bastaba con un nombre más, uno solo , y

ya la cosa no tenía prácticamente límites. Agotados, los maestros

recurrieron al juego de la inversión de sflabas: yomi seía la palabra

para millón.

Esta era yo hace un año. Hoy aparezco bajo mi forma definitiva.

Mi aspecto cambió un poco. El fondo es el mismo. ¿Qué fue lo que

pasó?

A principios de enero del 86 tuvo lugar un nuevo curso de

formación de maestros, el tercero. El grupo que me había revivido se

volvió a reunir, pero más nutrido está vez. Hicieron el balance de la

experiencia de un año consultando con el centenar de maestros

presentes. He aquí los resultados.

Todo un sector de la sociedad sikuani rechaza la tentativa, por

considerar 1) que la numeración de los blancos es más manejable,

incluso que el sikuani no es un instn¡mento para los negocios; 2) que

inventar palabras es una ofensa para la lengua.

Una buena fracción de los maestfos también era escéptica. Estos

me presentaron a las comunidades sin convicción, y me alTumafon acto

seguido.
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Menos grave: respecto a los nombres de números obtenidos por
votación -¡los hubo!-, los minoritarios a veces permanecieron en
desacuerdo con las decisiones.

Una cítica técnica: las cifras hasta diez son perfectas, después de
diez son demasiado largas.

En cuanto a la puesta en práctica: los que me habían utilizado
dijeron que es rápido el aprendizaje y que los niños me manejaron en
juegos de canicas y también en operaciones aritméticas. El alumno
estaba contento de descubrir la combinatoria y de componer las canti-
dades colocando su expresión oral por escrito.

Una vez tomada en cuenta la parte previsible, de la inercia
sociológica, el resultado era más bien alentador.

Un nuevo obstáculo, de otra índole, surgió desde la primera
reunión del nuevo encuentro. Después del curso anterior, los maestros
de unuma de regreso a sus lares se habían concertado. y estando
Mauricio "fortuitamente" ausente, habían cambiado el nombre de todos
los números a partir de seis. Mauricio llegaba furibundo a esta reunión.
Aforn¡nadamente todavfa no habían hecho nada con los niños.

Por otra parte, la coyunn¡ra del momento no permitía descartar
su iniciativa en bloque. En efecto los participantes salían de un debate
de más de dos días sobre unificación de alfabetos. y el alfabeto de
Unuma había tenido más bajas que los demás. Era preciso transigir.

De hecho, la discrepancia solo afectaba el vocabulario a partir de
seis. El marco lógico seguía en pie. En lugar de evaluar comparativa-
mente mi forma del año anterior y la nueva propuesta, se tomó como
base esta última. Diplomacia obliga.

Seis, /c2, de kutupabo, "arrzvelo". Siete, iwi, de'iwidakami (i\.
Ocho, xaxa, de xaxaravra, "una clase de hormiga". Nueve, kua, como
sincretismo de seis, &u, y t¡es, akueya. Diez, xua, de xuatabo,.,flecha",
por la forma de su punta en lengüeta, que evoca el 1 del diez.
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Solo planteaban algún problema los tres últimos. El &u a partir
del anzuelo era igual de interesante para el seis que el &i del caracol

Seaprobó ku.En cuanto a siete, los delegados de Unuma explicaron
el rechazo de da, y su preferencia por iüli, alegando su carácter
mnemotéctico para el aprendizaje: el principio de la palabra es más

sugestivo que las sflabas internas. Cuando una tnaestra señaló que siete

eran las estfellas de la constelact$n lwinai, o sea las Pléiades, se desató

la euforia.

Es el momento de pelear los tres números siguientes, pensó de

inmediato el lingüista.

Su crítica para el ocho, xaxa, la motivaba la pesadez de la
reduplicación. No tuvo tiempo de expresarla. Xaxa provocó un

escándalo. ¿Cómo? ¿No se daban cuenta? Tan pronto como se

mencionara el ocho la clase se desharía en risas y groserías. Resultó

que uno de los chistes sexuales más apreciados entre los muchachos

era pronunciar, subrayándolo con un ademán obsceno, xa...bü,
exprcsión que se supone imita la penetración del pene en la vulva.

Ni hablar de volver a mau. No evocaba nada, por lo tanto no

tenfa ningún valor pedagógico. Y aventajaba a un compañero no

necesariamente popular, pensó el lingüista Se optó por yu, deyupaxu,

especie de tarántula con unos cefalotórax y abdomen bien redonditos.

Para nueve, kua había sustin¡ido a nue por ser este un préstamo

del español. Pero hta y el xua de diez eran impracticables por su gran

parecido. Kua, además, hacía referencia a tres nociones sin interés:

"tejer, cabar, cogollo de palma". Después de darle vueltas a un

comején, el hacha, una clase de abanico, una colmena -gran burbuja de

barro pegada al tronco de la palma-, el embarazo -por la redondez

sobre una forma recta y, naturalmente, por los nueve meses-' se

quedaron con ast, de rsirsi, "maraca".

No fue más que una pausa en una búsqueda alucinada. Rápi-

damente se percatarcn de que la forma era homófona del pronombre
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"nosotros". Si se guardaba xua para diez, el cual ya tenía el
inconveniente de recordar el pronombre "esto", diecinueve se diría
xua-tsi, literalmente "nosotros somos esto". La maraca le cedió a la
peonza, jojo, y nueve quedó enja.

Para el diez parecfa buena la idea de la flecha. Suprimiendo la a
final de xaa, eliminaba la asociación con "esto", ] s9 lograba la
evocación del clasificador -xu, que se refiere a una configuración
granular. Para el aprendizaje se dibujaría una flecha erguida, con la
punta hacia arriba y la lengüeta hacia la izquierdt, y ? su derecha,
también erguido, un arco templado, el cual, con un poco de estilización
ayudándose de la tiza, podfa fácilmente hacer pensar en una elipse.

Recitación de la serie. Los maestros se sintieron a gusto. La serie
de once a diecinueve salió sola. Sin que se supiera [nr que', no había
sido cuestionado el bae, "multiplicar por diez". por lo tanto se derivó
fácilmente la serie de veinte a noventa. contaron hasta noventa y
nueve.

Reco¡demos que mi primer nombre para cien era seu'e. Tiene su
lado bueno la recitación. Tropezaron con el novecientos, jo-sewe.. se
parecía al nombre José. Entonces reduzcamos a lrye. Nueva recitación
de la serie. ¡catástrofe! Esta vez, novecientos daba jo-we, otro chiste
soez relacionado con el coito. se pasó revista de toda clase de frutas en
forrra de racimo. Tuli, a partir del collar de cuentas tulikisi, despertó
una esperanza. Pero setecientos, iwi-tuli, se parecía demasiado al
nombre de la fruta iwitsuli.

Fue entonces cuando Mauricio, dejando de lado un enojo
pasajero, se inspiró. Cien se diría sia, a partir del nombre de la
chicharra que repite cien en veces si¿, sia, sia... Concedo que hubiera
merecido dar su nombre a uno de mis números.

Este éxito los animó a trabajar en los nombres para mil y millón,
según ellos demasiado parecidos a los nombres españoles. Nuevo
acierto de Mauricio en medio del estancamiento general: sunu para mil,
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del nombre de oua cigarra que tiene la cabeza, el tórax y el abdomen
tan hinchados que parecen tres ceros.

Dos opciones equivalentes se presentaron para desiguar el millón:
we de weeee, y kue óe la¿eeee, exclamaciones de admiración extática
frente a algo muy grande. Ganó la segunda propuesta cuando se

acordaron de Kue¡¡tai ncmutto, "el Camino de Kuemai", el cual no es

otro que la Vía Láctea con sus millones de estrellas.

Puedo vanagloriarme de h¿ber suscitado, en mi nueva forma, el

entusiasmo general cuando fui presentada a los maestros reunidos en

sesión plenaria. Condorito se ganó las pullas del público al atreverse a

protestar que el nombre tradicional para diez era dos-manos.

Un aspecto delicado que mantuvo alerta al lingüista' aunque no

lo manifestó a los maestros, es el de la sintaxis de los numerales. No

la sintaxis interna al sistema de numeración -combinatoria de los

números-, sino la sintaxis externa, la que rige la aparición de una

expresión numérica en un enunciado nomral.

Mi opinión es que me integraré de modo natural en el molde

sintáctico de mi difunto antepasado. Tomemos 'canoa", iera. Uno:
kae-jera. Dos: anija-jera-beie. Hasta ahí los numerales son adjetivos

común y corrientes . Beje es una marca de sociativo. Se puede sustinrir

el nombre por un clasificador o una marca de género: kae-mo, "vi
vehículot', kae-jaua, "una cosa".

A partir de ahí el numeral es un nombre en aposición. Con los

nombres de números antiguos: tres, akue¡abi pa-iera-beie; c;ntto,
pena))anatsi pa-jera-beie, e.on el pa- que es a la vez demostrativo y
pluralizador. Teníamos akueyabi pa'mo-beje, 'tres vehfculos", y
*akueyabi pa-jova-beje +alueyabi nu-beje, "ups cosas".

Gracias a este ma¡oo sintáctico, más complejo a partir de tres, se

excluye en mi forma actual la posibilidad de confundir, por ejemplo,

"Cuatrpcientos" y "cuatro Cigarras", ya que Se dirán fespegtivamente
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yana-sia y yana pa-sia-beje. La diferencia es menos clara en el caso de
dos, puesto que anija, como adjetivo, está directamente ligado al
nombre : "doscientos", a nij a- s i a ; "dos ci garra s", anij a- s ia-áeje. Respecto
a uno no hay ningún problema, pues cien no se dice uno-cien: "cien",
.sia,' "una cigarra", kae-sia.

En realidad estos problemas se planearían únicamente en el caso
de que los nombres epónimos permanecieran intactos en el momento de
convertirse en nombres de números. Sabemos que hay que modificar el
significante, por lo general recortándolo. El verdadero nombre de la
cigarra es siasiapa.

Ahora yo, que para decir cuatro millones ochocientos setenta mil
quinientos veintiuno, digo yana-kue yu-sia bae-iwi-sunu kobe-sia
bae-anija kae, invito al lector a contemplarme sinópticamente. Y a

desearme una larga vida.
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100 sb

1000 suntr

1000000 k¿¿

2n anija
300 akucya

400 ,vtla
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700 iwi
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II.

DOCUMENTO PRELIMINAR DEL PLAN
NACIONAL CUBANO PARA EL DECEMO

MUNDIAL DEL DESARROLLO CULTURAL
(1988-1997 lt'

t,,, ri(0 DE D0CUMENTACION

ABYA - YALA

Contenido

INTRODUCCION
PROPUESTA DE LOS PROGRAMAS INSTITUCIONALES DEL
MINISTERIO DE CIJLTURA DE CUBA PARA EL DECENIO
MUNDIAL PARA EL DESARROLLO CIJLTURAL

Programa nacional para la restauración y refuncionalización del
centro histórico de La Habana y de zonas urbanas coloniales del
interior de la República.

Programa nacional para la protección de la cultura del medio
ambiente y el desarrollo de sistemas eco+ulturales.

Programa para el desarrollo integral de la información de la
cultura.

Programa para la educación estética de la población y el
desarrollo integral de la personalidad.

Programa nacional de promoción de la lectura.

Este ¿rtículo constituye la propuesta cubana, para el Decenio Mundial del
Desarrollo Cultu¡al proclamado por la ONU er¡ diciembre de 1986.

t.

2.

3.

4.

5.
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6. Programa para el fomento de turismo culn¡ral como factor de

desárrollo y de la preservación y reactivación del patrimonio

cultural y de la identidad.

7. programa para el estudio, protección y reanimación de los entes

portadores de la cultura popular tradicional y de sus formas

originales de expresión.

g. programa pafa el desarrollo cultural de las zonas rurales de

montaña en el marco del mejoramieno del nivel general de vida

y la producción de esas áreas. .

9. Programa para el perfeccionamiento del trabajo cultural en la

comunidad y su papel activo en el desarrollo general.

l0.programa para el pronóstico y planificación a largo plazo de los

servicios artísticos-culturales, la base industrial y material de la

cultura y su papel en el desarrollo socio-productivo.

I. INTRODUCCION

El Decenio Mundial para el Desarrollo Cultural (1988-1997) fue

proclamado por la Asamblea General de Naciones unidas el 8 de

diciembre de 1986, como resultado de la propuesta formulada por los

Estados Miembros de la UNESCO durante la Conferencia Mundial

sobre Políticas Culturales efectuada en México en 1982.

Ante la proximidad del tercer milenio, los Estados Miembros de

esa organización internacional estimaron conveniente orientar el trabajo

de la UNESCO hacia tareas de alcance mundial que contribuyan a

perfilar la dimensión esencialmente cultural que debe aspirar la
humanidad en el horizonte del siglo XXI.

Los objetivos que persigue el Decenio Mundial sonlos siguientes:
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. Tomar en consideración la dimensión cultural en el desarrollo.. Afirmar y enriquecer las identidades culturales.. Ampliar la participación en la vida cultural.+ Fomentar la cooperación cultural internacional.

La UNESCO ha definido el Decenio como una operación total-
mente abierta, que no impone obligaciones específicas a los Estados
Miembros, quienes podrán cooperar libremente entre ellos y poner en
relieve los aspectos que estimen más adecuados a sus propósitos
respectivos. La organizaciÓn recomienda, sin embargo, diferenciar las
actividades que se ejecuten en el marco del Decenio en función de su
modo de financiamieno y según su vfnculo con los grandes objetivos
que se persiguen.

La Comisión Cubana para el Decenio, presidida por el com-
pañero Armando Hart Dávalos, se ha estructurado en un Grupo
organizador Permanente, que deberá dirigir toda la labor del país en
torno al Decenio; una comisión Nacional con representación de
organismos y penonalidades intelectuales, que deberá aprobar y evaluar
los objetivos planiñcados y un Grupo programático, que deberá
elaborar la platafomra conceptual del pafs en torno a los cuatro grandes
propósitos del Decenio. Por su pafte, una secretaría Ejecutiva que
tendrá la función de coordinar las acciones de estas tres instancias, ásf
como la ejecución de los Programas que integran el plan Nacional.

Los propósitos cubanos para el Decenio Mundial fueron definidos
por el cro. Armando Han en su intervención durante la reunión
preliminar de la comisión cubana, efechrada en casa de las Américas
el 14 de octubrc y que aparece como anexo al presente documento. En
particular, se persigue definir un conjunto de programas culturales que
resulten representativos de la influencia de la cultura del país y que en
el marco propicio que brinda la iniciativa de la UNESCO puedan ser
jerarquizados a escala de los intereses de población que sean
viables de ser promocionados i del

o_ ^e
ko-u. "ú

z
t¡,
u

inteÉs del Estado cubano hacia la culn¡ra.
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Entre los propósitos de la Comisión Cubana aparecen también la

necesidad de utilizar el contexto del Decenio para fomentar el diálogo

internacional en torno a los problemas de la cultura y procurar vías más

efectivas de aporte de est¿ a los intereses de la sociedad'

A partir de tales premisas el presente documento consdnrye una

propuest; de los pfogramas culturales que pudieran conformar el Plan

Nacional para el Decenio.

II.PRoPUESTADEPRoGRAMASINSTITUCIoNALES
DEL MINISTERIO DE CULTURA DE CUBA PARA EL
DECENIO MUNDIAL PARA EL DESARROLLO
CULTURAL

El proyecto que presentamos a continuación consdnrye, más que

un cuetpo definitivo de programas propiamente dichos, un conjunto de

ideas preliminares, temáticamente agrupadas, de las que se puedan

e*ttaei ampliar o simplemente debatir algunas de las posibles acciones

institucioniles del Ministerio de Cultura en el marco del Decenio

Mundial para el Desarrollo Cultural propuesto por la LJNESCO para el

período 1988-1997.

En la mayoría de los casos' se trata de programas y objeüvos que

de manera general o parcial ya están siendo desarrollados por el

Ministerio de cultura y otras instituciones del país, y que por su

envergadura, cohercncia de objetivos y posibilidades de cooperación

internácional, pueden ser reorientados e integrados a las acciones del

Decenio Mundial. En algunos casos se han introducido innovaciones

que obedecen a esa necesidad de coherencia y diálogo internacionales.

Ninguno de los programas propuestos es portador de su formula-

ción definitiva, lo cual será labor de gn¡Pos de expertos en cada uno

después de su aprobación final. Se trata más bien de las ideas generales

y ae tos objetivos visualizables de los programas y no de su formula-

ción científiCa. No obstante, creemos necesaria, como punto de acuerdo

inicial, una definición precisa de la noción de programa afín al
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concepto de proyecto de desarrollo, es decir: un grupo de actividades
inter-relacionadas, coordinadas en forma cenualizada para obtener
objetivos específicos en una fecha determinada mediante la moviliza-
ción de determinados recursos ylo la puesta en práctica de determinadas

normativas institucionales.

Esto nos obliga a distinguir entre las propuestas que presentamos'

y aún dentro de un mismo programa, dos tipos de acciones culturales
posibles:

A) Aquellas que tienen un carácter normativo<perativo instituciOnal

y como tales repercuten en todo el sistema de la cultura o en el

sistema de una de sus ramas.

B) Aquellas que operan como programas piloto, con carácter parcial y
experimental y con administración centralizaday que de acuerdo a

sus resultados y viabilidad puedan ser convertidas posterionnente en

acciones institucionales globales.

Pensamos que las acciones del tipo B son las más suceptibles de

coauspicio y cofinanciamiento internacional por sus resultados inme-
diatos y su carácter espacio-temporal definidos.

1. Programa Nacional para la conservación del Patrimonio Cultural

Este programa se inscribirá dentro del objetivo del Decenio

relaüvo a la "Afirmación y enriquecimiento de las entidades culturales"
en su aspecto definido como "preservación y aprovechamiento del
patrimonio cultural", tendrá los objetivos siguientes:

- Proseguir la ejecución de la política trazada por el Ministerio de

Cultura para el rescate del sistema nacional de Centros y sitios
históricos, definiendo gradualmente proyectos de rehabilitación de

los mismos enmarcados en los planes socio+conómicos de ciudades

y regiones.
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Partiendo de estudios integrales, definir y enfatizar la vocación
funcional de cada zona patrimonial, manteniendo el pleno equilibrio
de componentes tales como la vivienda y sus servicios, el turismo,
la producción compatible, las actividades administrativas, la cultura,
las tradiciones, el entorno natural y otros.

Promover el conocimiento y la participación de la población en las
acciones de salvaguarda del patrimonio. Particulaizar en el acerca-
miento de los jóvenes y niños en tareas de saneamiento y conserva-
ción de monumentos, bajo adecuada orientación. promover, coor-
dinándolo con las áreas correspondientes, movimientos y círculos de
interés en torno a los trabajos y oficios de la restauración, así como
grupos artísticos que, identificándose con las tradiciones, cultura y
problemáticas de cada sitio y tomando como escenario los propios
monumentos o festos, contribuyan a concientizar sobre estos valores.

Impulsar la creación de la base técnico-material para la conserva-
ción y restauración del patrimonio cultural mueble. Deñnir princi-
pios científicos y elaborar normas para el trabajo en esta árca.

Consolidar el plan de investigaciones cienúficas aplicadas a la
conservación del patrimonio cultural mueble e inmueble, asegurando
su carácter sistémico e interdisciplinario. continuar las experiencias
iniciadas y encarar nuevos casos de estudio y problemas científicos
tanto a macro como a microescala. Priorizar, dentro de los planes de
investigación en proceso, aquellas que vinculen el patrimonio a
problemas socio-económicos mayores, como el ahorro de energía y
recursos, el freno a la contaminación, las soluciones a la vivienda,
el uso del tiempo libre, y otros, coordinando con las entidades e
instituciones que puedan colaborar a estos objetivos.

Perfeccionar el sistema de superación y formación de especialistas y
obreros que lleguen a constituir una fuerza cada vez miás capacitada
para asumir la conservación del pauimonio en el país, y elevar
progresivamente la contribución a escala regional.
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- Desarrollar programas específicos de recuperación de oficios,
técnicas y talleres tradicionales, a través de vfas docentes y
promocionales y de los estudios económicos correspondientes.

- Sistematizar las publicaciones complementarias a los planes de
formación manteniendo la permanente actualización del personal
dedicado a estas labores, así como aquellas dirigidas a la difusión
más amplia en otros sectores.

- Fortalecer los servicios de información científico-técnica especiali-
zada, aplicando los métodos modernos de computarización al
procesamiento de datos, y elevando la cantidad, calidad y precisión
de la base documental. Incrementar las líneas de intercambio
internacional y la prestación de servicios a nivel regional.

Realizar encuentros nacionales e internacionales que propicien el
intercambio y debate de las experiencias en estos campos, buscando
sobre todo el esclarecimiento de conceptos y la formulación de

estrategias adecuadas en cada circunstancia.

2. Programa Nacional para la cultura del medio ambiente y el
desarrollo de sistemas ecr-+ulturales

Al igual que el anterior no se trata de un programa sustancial-
mente nuevo sino de una unificación y amplificación culn¡ral de los
esfuerzos y experiencias nacionales. La matriz de este programa podría

ser el desarrollo de conjuntos polifuncionales (artísücos, científicos y
recreativos) en torno al espacio natural. Las posibilidades de acción
inmediata en este sentido pueden ser:

- La amplificación de las posibilidades educativas, anísticas y
ciendficas de los Parques nacionales (Siena Maesra, Escambray) y
parques (Icnin, Baconao, etc.), los Zoológicos, Jardines Botánicos
y Acuarios.

- La revitalización y ampliación de la red nacional de museos de
ciencias naturales e instalaciones afines.
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Fomento de áreas verdes en zonas urbanas y de bosques en zonas

periférieas. programas de descontaminación ambiental en redes

fluviales, presas, zonas costeras, y bahías. Programas de detección y
conuol de afectaciones ambientales.

Intensificar las acciones de Educación Ambiental en todos los
niveles de enseñanza.

- Elaboración y puesta en marcha de un ProgratuNrciorul de

Divulgación Ambiental a través de todos los medios de comunica-
ción social.

- Participación y auspicio de iniciativas regionales y bilaterales en
materia de protección del medio ambiente y del ecosistema de la
cuenca del Caribe, tanto al nivel técnico como al del desarrollo de
proyectos de iniciativas conjuntas.

- Estudio y puest¿¡ en práctica de las posibilidades del plan nacional
de campismo popular como vía para el desarrollo de la conciencia
eco+ultural-recreativa dirigidas al conocimiento y mejoramiento
del ambiente natural.

3. Programa para el desarrollo integral de la información de la
culh¡ra

Este programa respondería al objetivo de "ampliación de la
participación en la vida cultural" propuesto para el Decenio. Se trataría
en esencia de un programa nuevo, articulado en dos partes:

A) Un estudio diagnóstico encaminado a caracterizlrr el comportamien-
to y balance de la información cultural en los medios de

comunicación social, entendida esta no solo como divulgación
publicística sino fundamentalmente como el flujo sistemático de

contenidos culturales en los diversos medios y su relación con los
objetivos integrados del desarrollo cultural.
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B) Un conjunto de acciones institucionales derivadas de los resultados
de la investigación y encaminadas al balance cuantitativo integral
de los contenidos culturales y en la profundización cualitativa de las
formas de tratamiento, con la tendencia'general de favorecer las
manifestaciones especializadas de deficiente desarrollo, sobre todo
aquellas relacionadas directamente con la afirmación de las
identidades y los objetivos del Decenio.

Algunas posibilidades de acción en este campo podrían sen

- La proyección y fomento de una red nacional de unidades de

información para la cultura (AICA) mediante un sistema de bancos

de información computarizado y teleacceso que incluya todas las
provincias del pafs y el Municipio Especial de Isla de la Juventud.

- Promoción de nuevos espacios especializados, tanto desde el punto
de vista del contenido como del destinatario, en la prensa periódica,
la radio y la televisión.

- Promoción de nuevas publicaciones especializadas que respondan a
las lagunas y aspectos deficitarios de la información cultural y al
fomento y profundización del diálogo crftico, (por ejemplo, no

existen publicaciones especializadas sobre plástica, patrimonio y
museología, etnologfa y folclor, etc.)

Desarrollo de formas complementarias de difusión y amplificación
cultural, fundamentalmente autofinanciadas y con participación de

la población. Por ejemplo:

. Impulso y desarrollo de clubes de amigos para el fomento y
conservación de las distintas artes cultas y tradicionales, y de las

iniciativas de divulgación por ellos generadas (impresiones ligeras,
espacios audiovisuales locales, etc.)

. Incorporación a la estrategia de desarrollo de los clubes de video
de la dimensión informativa de la cultura.
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- Especializar una publicación en la difusión y debate sistemático
sobre los objetivos del Decenio y los resultados de las acciones
culnrrales que se generan en este narco. Podría tener una proyección
regional y no ser necesariamente una nueva publicación, sino la
reorientación de una que por sus características pueda acoger el
diálogo cientíñco interdisciplinario, como la revista Temas.

4. Programa para la educación estética de la población y el
desanollo integral de la personalidad

Se trata de un programa complejo que abarca las cuatro
dimensiones en las que se orienta el trabajo del Decenio; la dimensión
del desarrollo, la dimensión de la identidad, la dimensión de la
participación y la dimensión de la cooperación internacional.

El superobjetivo de este programa consiste en alcanzar un nivel
de desarrollo integral de la capacidad estética del hombre cubano a

través de un conjunto de acciones institucionales que propicien una
relación estética del hombre con todos los aspectos de su universo
vital. Está sobradamente demostrada la relación proporcional entre
el desarrollo estético--cultural de la personalidad con el desarrollo
socio-productivo y el mejoramiento del nivel de vida, hasta el punto
que el primero constituye una condición objetiva, y no meramente
subjetiva, del segundo.

Es, por tanto, un objetivo complejo que incluye y rebasa el
marco de la educación y de la enseñanza artística propiamente dicha y
de la concepción artecéntrica de la educación estética; pues se ocupa,
además de la estética de la producción, de las relaciones laborales,
sociales, familiares, intprsexuales, en fin, del modo y los hábitos de

vida. Contemplará, por tanto, objetivos docentes y extradocentes.

Las líneas matrices de acciones en este sentido podrían ser:

La preparación de un informe científico para el Gobierno y el
Estado sobre la situación acual de la enseñanza artística en Cuba y
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su papel determinante en la formación de agentes para el trabajo

educativo estético e instructivo-artístico.

- La inclusión y perfeccionamiento en el marco del programa del

proceso de integración de la educación artísdca en el sistema

general de enseñanza en Cuba.

El diseño y desarrollo de proyec6s piloto de educación estética en

colectivos laborales seleccionados (industriales, agropecuarios y de

servicios) con vistas a medir a mediano y largo plazo su influencia

en el nivel y la calidad de la producción y los servicios.

El diseño y desarrollo de programas de educación estética a través

de las agnrpaciones sociales y de masas.

- La integración experimental de Cuba en el proyecto de programa de

CAME .,La educación estética de la población en Ia sociedad

socialista actual" y la eventual trasmisión de estas experiencias a

otros países de la región

5. hograma Nacional de promoción de la lectura

Se propgne la integración de la campaña Nacional de la I-ectura

como programa del Decenio Mundial dentro del objetivo de"ampliación

de la participación de la vida cultural". Esta integración podría
verificarse sobre las siguientes bases:

- Elaboración de un informe científico que recoja los resultados,
problemas y perspectivas de la campaña y de un proyecto de

desarrollo por etapas hasta 1997 con los resultados esperados al fin
del Decenio.

- Diseño, elaboración y puesta en práctica de proyectos pilotos
integraleS en zonas urbanas y rurales a partir de las experiencias e

innovaciones en materia de promoción y desarrollo de los hábitos de

lectura derivados de la campaña.
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- Impulso en el marco del Decenio del plan de formación y superación
de libreros y de la función social de las librerías como institución
cultural activa. En este punto se recomienda, también en el marco
del Decenio, la gestión de asesoría internacional especializada.

Estudio y explotación de las posibilidades de cooperación regional
en materia de información y promoción del libro y la lectura, en
coordinación con instituciones de otr,os estados y coir los organismos
internacionales especializados que operan en la región.

6. Programa para el fomento del turisrno cultural cpmo factor del
desamollo y de la preservación y reactivación del patrimonio
cultural y de la identidad

Se trata de un programa complejo del que debe resultar una
integración orgánica de la acción, en un programa común, del
Ministerio de Cultura, el INTUR y otras entidades del desarrollo
turfstico y cultural a partir de la potenciación y perfeccionamiento de la
experiencia ya existente en este tereno. En el plano internacional
existen numerosos ejemplos donde el turismo, además de convertirse en
factor de primer orden para la obtención de ingresos para el desarrollo,
ha jugado un papel no menos significativo en el rescate del patrimonio
y de las formas representativas de la identidad cultural. Para el logro de

este doble propósito es necesario desarrollar estrategias que aseguren
una dimensión cultural del desarrollo urrístico.

Las acciones en este sentido se orientarían a lograr una
coordinación inter--organismos a través de un plan conjunto único
dirigido a profundizar el trabajo en:

* La restauración y refuncionalizaciín de instalaciones del patrimonio
cultural que podrían funcionar como conjuntos hoteleros, restau-
rantes, comercios y unidades de servicios especializados para
turistas, oficinas y agencias turísticas, salas de concierto y
conferencias, etc.
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El estudio y puesta en práctica de todas las posibilidades de
atracción del turismo cultural especializado a través de festivales,
congresos, eventos, cursos y reuniones internacionales, tanto en
relación a los ya existentes como a los de posibilidades de desarrollo
potencial.

La asesoría cultural en las formas y modalidades de ambientación y
animación de las nuevas instalaciones turísticas a través de una
comisión conjunta que asegure los objetivos del desarrollo turístico
en armonía con los de la política cultural.

El fomento del intercambio internacional, tanto de grupos de turistas
con intereses culturales como de entidades artísticas que prestan
servicio al turismo.

El fomento y la ampliación del mercado del arte y la artesanía.

El incremento y perfeccionamiento de las formas de información y
promoción cultural a los turistas.

7. Programa para el estudio, protección y reanimación de los entes
portadores de Ia cultura popular tradicional y de sus formas
ori ginales de expresión

Con el proceso de desarrollo y modernización acelerado de
nuestra sociedad, unido a la supresión de las diferencias sociales,
étnicas, rcgionales, etc., así como a la generalización de las formas
modernas de la educación, la comunicación masiva y el arte; se hace
necesario más que nunca un programa pafticularizado para el
testimonio científico y la continuidad, dentro de las nuevas formas
sociales, de las manifestaciones y los portadores originales de elemen-
tos constitutivos de nuesha identidad cultural, que en la sociedad
anterior habían asegurado su desarrollo y supervivencia en virn¡d de
distinas formas de marginalidad y autodefensa que en nuestra sociedad
han perdido su sentido social.
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Aunque la canalización de muchas de estas formas a través del

movimiento de aficionados y la integración de una buena parte de ellas

al arte profesional han propiciado un nivel superior de nuestra síntesis

cultural en el marco de la Revolución, es igualmente innegable que no

siempre estas vías aseguran por sí solas la preservación de las formas

originarias de carácter folclórico que ha menudo sobreviven solo

transformadas, adapgdas a las leyes y regularidades internas de la
forma de ane a la que se integran.

En consecuencia, este programa tendría dos objetivos específicos:

A) Dentro de las condiciones impuestas por el desarrollo social gene-

ral, profundizar en la creación de marcos y espaeios adecuados de

patrocinio institucional que contribuyan a mantener la coherencia

interna y la continuidad de la acción cultural de los entes

portadores, sobre todo de aquellos que por su ancianidad o carácter

minoritario estén en peligro de desaparecer.

B) Recoger a través de todos los medios posibles los testimonios de los

elementos de la cultura material y espiritual de que ellos son

portadores, antes de que estos elementos se transformen o
desaparezcan definitivamente.

Las posibilidades de acción de este programa son amplias y
podrían sustentarse en los resultados y progresiones del Problema

Principal sobre el estudio de la cultura material y espiritual de Cuba

llevado a cabo por la Academia de Ciencias y el Ministerio de Cultura,

cuya culminación y publicación podrfa ser, además, una de las acciones

científicas de nuestro país en el Decenio.

Algunas de las acciones inmediatas del programa pueden ser

- Propiciar los espacios necesarios en las instituciones culturales a

distintos niveles, fundamentalmente en las casas de cultura, para que

las expresiones culturales de los grupos antillanos (haitianos, jamai
canos, trinitarios), asiáticos, gallegos, catalanes, canarios, entre
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otros, ubicados en determinadas regiones del pafs, continuen su

proceso de desarrollo como componentes de nuestra cultura nacio-
nal. Apoyar el surgimiento de las instituciones que puedan fomen-
tarse con este propósito.

- Propiciar el intercambio cultural entre estos grupos y sus culturas
nacionales o regionales originarias.

Fomento de un Museo de Etnos que incluya además los fondos
dispersos de nuestras culturas aborígenes. Este museo es suceptible
de ser ampliado a proyecto regional del Caribe.

- El desarrollo de un proyecto encaminado al testimonio integral de

las tradiciones orales de nuestro país mediante esrudios y antologías
que puedan ser publicadas en el marco del Decenio. En tal sentido
se pueden integrar un colectivo de autores e investigadores.

8. Programa para el desarrollo cultural de las zonas rurales de
montaña en el marco del mejoramiento del nivel general de vida
y la producción de esas áreas

Este programa se inserta dentro de un plan gubernamental más

amplio conocido con el nombre de plan Turquino, el cual penigue los

siguientes objetivos de desarrollo:

- La elevación del nivel de vida de la población de las zonas de

montaña del país, fundamentalmente de la Sierra Maestra.

- La repoblación humana de esas áreas y la retención de la población
existente.

El rescate de cultivos tradicionales y la elevación de su índice de
productividad.

En el trabajo cultural este programa se orienta en dos sentidos:
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A)

B)

El rescate y reanimación de las tradiciones y el folclor de estas
zonas como vía de desarrollo de una mentalidad territorial de
permanencia cultural.

La creación de una infraestructura de servicios y facilidades de
acceso cultural nuevas, para esas zonas y su adecuación a las
demandas y requerimientos de desarrollo de los nuevos núcleos
poblacionales que se fomentan y de su estructura demográfica
pafticular.

Consideramos gue en el marco del Decenio Mundial para el
Desarrollo Cultural pueden ser perfeccionadas e intensificadas las
acciones culturales involucradas en este plan, algunos de cuyos
objetivos pudieran ser enmarcados dentro de las etapas del Decenio.
Estas acciones culturales suceptibles de ser impulsadas son:

El rescate y preservación de las manifestaciones y los portadores
originales de los elementos constitutivos de las tradiciones y el
folclor de las zonas de montaña.

La preservación del patrimonio natural.

La animación cultural de los nuevos conjuntos humanos asentados
en esas zonas.

La extensión y adecuación a las características del tenitorio de
servicios culturales, tales como: préstamos bibliotecarios, venta de
libros, programación cinematográfica de l6mm, programación
musical y teatral, entre otros.

La cualificación cultural de la estructura poblacional mediante la
amplia incorporación de médicos de la familia, educadores
agrónomos y técnicos de otras especialidades, incluyendo aquellos
relacionados directamente con la labor cultural.

Introducción de la radio y la televisión a partir de la electrificación
de poblados.
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- La construcción de salas de video y casas de cultura de montaña
sobre los principios de racionalidad y funcionabilidad planteados.

Consideramos que pueden propiciarse, además, nuevas iniciativas
culturales en el marco del plan, con mayor especificidad tenitorial y
mayores posibilidades de cooperación con la UNESCO. Este tipo de

iniciativas podría ser, por ejemplo:

El asentamiento de un grupo de uabajo cultural interdisciplinario
para el diagnóstico sistemático y progresivo de las demandas y
necesidades de desarrollo cultural y de su planificación, caracteri-
zación idónea y pronóstico en esas iáreas.

g. Programa para el perfeccionamiento del trabajo cultural en la

comunidad y su papel activo en el desarrollo general

Este programa reside fundamentalmente en el perfeccionamiento
y optimización de la labor de las instituciones culturales que prestan

servicios a la comunidad (cines, bibliotecas, librerías, casas de cultura,
galerías de arte, museos, salas de video, entre otras) no solo desde el
punto de vista de su mejoramiento interno en todos los órdenes, sino
también, y sobre todo, desde la perspectiva de su vínculo integral con
la comunidad en la que desenvuelve su acción, el ajuste a sus

peculiaridades especfficas y su respuesta a las necesidades de su

desarrollo social particular.

En el marco del Decenio este programa puede ser impulsado a

través de dos vías de desarrollo paralelo y, en cierta medida, comple-
mentarias:

PRIMERO: Perfeccionamiento de las estructuras de trabajo y
proyección de las instituciones culturales existentes. Debe trabajarse,
fundamentalmente, en:

- Las instancias nacionales deben tener un profundo conocimiento del

funcionamiento de las instituciones en la base. Establecer'
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conjuntamente con la provincia, un plan de medidas que permita
perfeccionar todo el sistema, atendiendo a las peculiaridades de cada
institución y territorio.

Aplicar los nuevos lineamientos de trabajo orientados para el
sistema de Casas de Cultura y el movimiento de aficionados.

Establecer un mecanismo de interacción de todas las instituciones
culturales de la comunidad, a fin de establecer una gama suficiente-
mente variada de opciones culturales para la población

Lograr una programación adecuada, sistemátic,ay eficiente en todas
las actividades culturales, que contemple opciones de carácter local
y nacional con un balance inteligente de las mismas. Con el mismo
principio deben ser concebidos-los eventos que, como hitos de esta
programación, caractericen la vida cultural de la provincia y de cada
comunidad.

Aplicación de la política orientada para el trabajo con los cuadros y
para el sistema de preparación y superación.

Dichos objetivos, incluyendo los indicadores que permitan su
evaluación no solo cuantitativa, deben materializarse en la elaboración
de los programas culturales en todos los niveles correspondientes:
provincia, municipio e instituciones locales, en un proceso que debe
partir de la instirución de base y las peculiaridades de la comunidad en
que opera y no a la inversa.

Estos programas y sus objetivos específicos deben tener en
cuenta los siguientes problemas fundamentales interrelacionados:

La vinculación orgánica con los restantes actores del desarrolro
social en la comunidad.

El aprovechamiento óptimo de las capacidades instaladas.
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- El ircrcmento dc la uüliz*ión culh¡ral del ticnpo librc.

- El dosarrollo de la idenüdad culnrral do la comunidad y la
proección dc nr patrimoaio.

- Ia iñoducción dc los resultadoo de la investigación socio{ulu¡ral
en la dirccción dc eso¡ prcoesos.

SEGINDO.' Debido ¡ fu limi¡¿gifn $É a veses imporcn loe rcc¡r¡¡oo
existenÉs a la generalizaciút de programas inrcgrales, asf como a la
necesaria experimentación y comprobación en la plctica de nuevos
pr€supuestos en la labor culu¡ral, e¡ ¡ecomendable el impttso y ausp-
cio en el ma¡co del Deccnio dc proyectos piloo de dcsarrollo cr¡lu¡ral
en una comunidad dada o un g¡upo de ellasdonde predan scr apücadas
innovaciones y experiencias n¡evas del orden de las formas de solución
de los problemas aniba emrmerados.

En este sentido pueden impufsarse pr{rgrmas como el Ere
acu¡almente se lleva a cabo en lovellanos, lylatanzas, o articula¡se otros
núerros donde se erperimente, c¡nct&er nás dsritrgido e individua-
lizado, nr¡evas formas de proyección de fas distin¡as instituciones
crrlu¡rales.

10. Progrrma pora et prrnóeúio y plantflcadón a largo plazo de los
servicios artfsticoc<rlturales,la base industrial y matcrial de la
odtura y sr papel €n d dcsarolto odo-prodrdvo

Se traa dc un prcgrama de investigación-desarrollo dirigido
bacia el necesario perfeccionamiento de métodos e indicadores que
permitan intro&¡cir parámeros culn¡rales cualiutivos en la planifica-
ción de los servicios y la basc maeriat de la o¡lo¡a hasa el aúo ZX)0,
a paair de su efectividad social y de la repercusión real de s¿¡fu rma de
sus formas cn el desarrollo de la penonalidad. Numcrosoo y recienee
esn¡dios han demostrado no sólo el vfnculo dirccto entrc el desanollo
cul$ral y el desarrollo económico sfuio también la cspecificidad y
difercncia de los parámeuos con loc quc rc miden ópimamentc lmo y
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otro, y fundamentalmente la no necesaria correspondencia entre los
niveles cuantitativos y los resultados cualitativos del desarrollo cultural.

Desde principios de la década, varios pafses socialistas vienen
trabajando en el "Plan de Perfeccionamiento a largo plazo del servicio
cultural a la población", que ha tomado en cuenta no solo los niveles de

demanda de los distintos servicios culrr¡rales y el ajuste de los
desniveles territoriales y urbano-rurales de los mismos, sino, además,
sus niveles óptimos a alcanza4 no establecidos hipotéticamente, sino a
partir de la estructura del componamiento del consumo y la pafticipa-
ción cultural en los grupos poblacionales que más se acercan al tipo de
penonalidad socialmente desarrollada al que aspiramos.

Proponemos como programa de cooperación internacional en el
marco del objetivo de la dimensión cultural en el desarrollo propuesto
para el Decenio, la puesta en práctica en Cuba, con carácter experi-
mental, de este programa de investigación-desarrollo y de información
para la dirección de la cultura, con la cooperación y asesoría de los
países socialistas que ya han realizado el experimeno.

Algunas de las acciones prácticas en este sentido pueden ser:

- La elaboración de un programa integral de fomento y desarrollo de
los distintos tipos de instituciones culturales con ajuste a los niveles
óptimos de los servicios culturales para cada territorio y tipo de
comunidad hasta el año 2000.

El estudio y puesta en práctica de un programa o programas de
desarrollo de las industrias culturales y de ampliación de la base
material de la cultura a partir de producciones culturales.

La proyección y puesta en práctica de un plan de formación de
cuadros y de inversiones coherentes con los dos aspectos anteriores.

El análisis y utilización de todas las posibilidades de cooperación
internacional en estos terenos como rcspuesta al reto técnico, huma-
no y culurral de las industrias culn¡rales transnacionales.
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REGIMEN DE EDUCACION INTERCTJLTURAL
BILINGÜB: INTNRPRETACION OFICIAL

(Venezuela)

Domingo Toledo *

I. CONCEPTUALIZACION.

La educación intercultural bilingüe se define por la participación
equilibrada y dinámica de las culturas y lenguas indfgenas en la cultura
nacional.

La educación mfnima obligatoria que oftece el Estado Venezolano a los
ciudadanos agnrpados en las etnias inügenas se pone en práctica a través del
Régimen de Educación Intercultural Bilingüe. Con este Régimen se intenta
estimular el desarrollo armónico de la personalidad y capacitarlos para
valorar su destino histórico asf como también el de la sociedad nacional lo
que les permitirá, posteriormente, participar en la comunidad con sentido
constructivo mediante instrumentos que los lleven a incorporarse en fonna
efectiva a la vida laboral y/o continuar estudios con suficientes posibilidades
de éxito.

Este Régimen Educaüvo promueve el bilingiiismo, y con é1 se aspira a

El profesor Domingo Toledo, Di¡ector de l¿ Di¡ección de Asuntos Indígenas
(DAI) del Ministerio de Educación dictó esta conferenciaen eller Congreso
Indígena de Educación Católica, organizado por la AVEC en Caracas entre
los días 17 y 18 de septiembre de 1985.
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forma¡ un ciudadano que se comunique, efectivamente y con propiedad,

utilizando su lengua autóctona y la lengua castellana ya que debe relacionarse

con los miembros de su grupo étnico y con el resto de la sociedad. El
Régimen educativo para la población indfgena venezolana también promueve
el interculturalismo. De allf que se proponga una ralación de intercambio
entre la cultura tradicional y la culnrra del resto de la sociedad venezolana,
relación ésta caractenzada por el respeto y la justa valoración a cada cultura,
de tal manera que cada una siga su normal evolución. El interculturalismo
permitirá que el ciudadano indfgena participe en el desanollo integral del
pafs. Eso se debe a que conoce tanto su cultura autóctona como la del resto
de la población venezolana y por ello puede rcalizar acciones orientadas hacia

el bienestar de zu etnia y hacia el avance de todo el pafs.

II. BASE LEGAL DEL REGIMEN DE EDUCACION
INTERCULTURAL BILINGÜE.

La fundamentación legal del Régimen de Educación Intercultural
Bilingiie se sustenta en:

- El Artfculo 77 dela Consütución Nacional.
" Art.77. El Estado propenderá a mejorar las condiciones de vida de la
población campesina. La Ley establecerá el régimen de excepción que

requiere la protección de las mmunidades indfgenas y su incorporación
' progresiva a la vida de la Nación".

- El Arlculo 51 de la Ley Orgánica de Rlucación
"Art. 51. El Estado presentará atención especial a los indfgenas y
preservará los valores autóctonos socioculturales de sus comunidades,
con el fin de vincularlos a la vida nacronal, asf como habilitarlos para el
cumplimiento de sus deberes y disftute de sus dercchos ciudadanos sin
discriminación alguna. A tal fin se creariln los servicios educativos
correspondientes. De igual modo, se diseñarán y ejecutarlln programas

destinados al logro de dichas finalidades"

- El Decrcto N'q 283 de fecha 20.ú.79, expone:
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"Artículo 1. Implántese gradualmente en los planteles de educación que

se encuentren en zon¿N habitadas por indfgenas, un rÉgimen de educación
intercultural biüngüe, adaptado en su diseño a las caracerfsticas
socioculturales de cada uno de los correspondientes grupos étnicos, sin
desmedro de los conocimientos propios de la cultura nacional".

"Artículo 2. En el diseño de los ptogramas de estudio, la selección de

los materiales didáaicos y en la elaboración de normas y funcionamiento
deben considerarse los patrones culturales, el ritrro de vida y condiciones
ambientales propios de cada comunidad. La formación del personal

docente deberá estar adaptada a las caracterfsticas requeridas por esta

modalidad de educación".

"Artículo 3. Para la implementación del régimen a que se refiere el
presente Decreto, el Ministerio de Educación soücitará el asesora¡niento

de instituciones priblicas y privadas que hayan demostrado ser
propulsoras idóneas y consecuentes con este tipo de educación".

"Artículo 4. El Ministerio de Educación queda encargado de la
ejecución del presente Dect€to".

Resolución Na 649 de fecha 28 de agosto de 1985 en la cual se

contempla:

"Artículo 1. Establecer el plan de estudio correspondiente al Nivel de

Educación Básica en sus tr€s etapas: la primera que abarcará los grados

Primero, Segundo y Tercero, la segunda los grados Cuarto, Quinto y
Sexto y la tercera los grados Séptimo, Octavo y Noveno".

"Artículo 2. El plan de estudio coiresponüente a cada uno de los
grados del Nivel de Educación Básica, estará integrado por siete áreas y
las áreas por asignaturas y similares".
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III. DESCRIPCION GENERAL DEL REGIMEN DE
EDUCACION INTERCULTURAL BILINGTJE.

El Régimen de Educación Intercultural Bilingiie ha sido definido sobre
la base de un modelo de planificación normativa que se traduce en la
ejecución de una práctica pedagógica sustentada en el "debe ser". De los
documentos que materializaneLdiseño, el de mayor generalidad es el Modelo
Normativo del Nivel Educación Básica. A partir de él se han formulado el
Plan y los Programas de Estudio. Cada uno de estos documentos guarda
conespondencia con los niveles mactro, meso y micro del currfculo diseñado.

- Modelo Normativo

Se fundamenta en la Consütución Nacional y en la polftica educativa
que ha formulado el Estado Venezolano. En él expone que la Educación
Básica venezonala debe ser: democrática, eficiente, integrada, formativa,
activa, humanfstica, cientffica, sistemáüca, regionalizada y creativa.

Las finalidades generales de la Educación Básica son:

- Conribuir a la formación de ciudadanos aptos para la vida y el ejercicio
de la democracia.

Contribuir al logro de un hombre consustanciado con los valores de la
identidad nacional y con la comprensión, la tolerancia,la convivencia y
las actiudes que favorezcan el fortalecimiento delapazenue las naciones
y los vfnculos de integración y solidaridad latinoamericana.

Fomentar el desanollo de una conciencia ciudadana para la conservación,
defensa y mejoramiento del ambiente, calidad de vida y el uso racional de
los recursos naturales.

Contribuir a la formación y capacitación de los equipos humanos para el
desarrollo del pafs.

46



- Promover los esfuerzos creadores del pueblo venezolano hacia el logro
de su desarrollo integral, autónomo e independiente.

El principio filosófico que rige la Educación Básica es el de

autodeterminación segin el cual los pueblos tienen plena libertad para decidir
sus propias formas de vida, de organizarse y desarrollarse. Este principio
tendrá su expresión concreta en el eclectisismo cientffico. De allf que se

diseñan los siguientes postulados consütucionales para las polfticas
educativas:

- Obligatoriedad de la Educación Básica.
- La universalidad de la Escuela Básica.

- El derecho de todos de recibir educación.
- La gratuidad de la Educación Básica.

- Laübertad de enseñanza en el nivel de la Educación Básica.

- Laidoneidad y la moralidad del personal docente para el nivel de

Educación Básica.

El Modelo Normativo exprcsa que se atenderá a todos los sectores de

la población urbana, rural e indfgena. Segrún la polftica indigenista del Estado

Venezonalo, el Régimen de Educación Interculn¡ral Bilingüe se fundamenta

en los siguientes principios:

- Derecho de los pueblos a hacer prevalecer su propia cultura:
Cada cultura y lengUa étnica representa el compendio de la creación

colectiva de un gnrpo humano que ha elaborado una respuesta global de

las exigencias ambientales; respuesta que forma parte del patrimonio

cultural del pafs y que debe ser respetada, conservada y transmitida, a

través del tiempo, por la sociedad venezolana.

- Libertad:
El indlgena no será objeto de ninguna acción que restrinja su desarrollo

intelecn¡al ni su desplazamiento a través de las tierr¿s que históricamente
ha ocupado dentro del tenitorio nacional.
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Pluralismo cr¡ln¡ral:
La presencia de divenas culturas en nuesüo pafs origina una relación de
intercarnbio que debe efecn¡arse en igualdad de condiciures de tal manera
que cada cultura oonserve su especificidad.

Tradición:
Los ancianos, conocedores de la cr¡ltura autóctona de su gmpo étnico,
transmiten, oralmente a los jovenes y niños, valorrs, conocimientos,
formas de vida y medios de subsistencia-

De.sanollo pleno de la personalidad:
La educación debe fomentar el desarrollo del irdividuo como ser bio-
psico-social inmerso en culh¡ras intenelacionadas.
La población contribuirá activamente en el desarrollo integd del pafs y
disfn¡tará de tosos los beneñcios sociales, econónicos, gnlfticos que
brinda la sociedad venezolana a sus integrantes.

Sobre la base de estos principios, se define el perfil del docente y del
educando, asf como también la instn¡mentación del diseño cunicular del
Régimen.

Plan de estudio

El Plan de estudio de nivel Educación B¿fsica, está organizado en
ár€as, asignaturas o similares.

Se deñne árca, como la organización del conocimiento, conformado
como una estrucn¡ra de soporte a todos los componentes del plan de esn¡üo.
Las áreas están conformadas, en su mayorfa, por asignaturas, las cuales
manüenen identidad pmpia en forma interdisciplinaria En est€ caso se citan,
Lengua, Estudios Sociales, Educación Estética, Ciencias Naturales y
Educación para la salud. En otms casos, el enfóque gobal del ttrea establece
relaciones muy vinculadas, temas oomunes o sobre el mismo contenido, lo
cual no permite su organización en asignaturas, como es el caso de
Matemática F¡lucación Ffsica y Educación para el trabajo.
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El plan de estudio de Educación B¿lsica para el sec¡or indfgena está
conformado porlas siguientes árcas y ¡rsignaturas:

AREA

. Lengua

Matemática

Ciencias Natr¡rales
y Educación para la salud

. Esn¡dios Sociales

. Expresión Ardstica

. Educación Ffsica y Deporte

. Educación para el Trabajo

ASIGNATURAS

Castellano y Literatura
I*ngua Autóctona
hrglés

Mat€m¿ttica

Estudios de la Naturaleza
Educació¡t para la Salud
Ciencias Biológicas
Ffsica

Qufmica

Historiade Veneanela
Geograflade Venezuela
Hisoria Universal
Geog¡affa Gerpral
Formación Social y Oütural

Música
Artes Plásticas
Artes Escénicas

Educación Ffsica y Deporte

Edui:ación para el Trabajo

En cuanto a la carga horaria para cada una de las asignaturas o
similarcs, se contempla 1o que establece la Resolución I+ 649 del20.08.85
en el a¡dculo 5o que se citó anteriotmente.
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La distribución del tiempo en el Plan de Estudio del R.E.I.B. ha sido

defrnido sobre la base de criterios de globalidad y flexibilidad. La globalidad

se ha entendido en términos de la organizaciún anual que puede hacene del

tiempo asignado panl este nivel educativo en todo el pafs. Con la flexibilidad
del Plan de Estudio se intenta lograr que la acüvidad escolar no interfiera en

el desenvolvimiento de cuan¡o hasta atrom ha sido cotidiano para las minorfas

éuricas : costumbres, ceremonias y organización productiva.

- Programa de estudio

Constituyen para el docente, los instrumentos de ejecución del
proyecto. Han sido formulados de acuerdo con objetivos conductuales
observables y medibles, de los que derivan las estrategias metodológicas y
de evaluación. El contenido que se ha inclufdo en estos programas fue
seleccionado de acuerdo con las caracterfsticas bio-psicológicas del educando

indfgena, sus intereses y necesidades.

IV. EJECUCION

En lo antes expuesto, se aprecia que el Estado Venezolano ha

reconocido que los indfgenas constituyen sistemas sociales, polfticos y
económicos completos y complejos, con sus respecüvos códigos lingüfsticos
y religiosos. Esto amerita que se brinde atención particular a la población
indfgena. Atención que en materia educativa se afianza con la promulgación
del ya mencionado Decreto 283.

Entre marzo y octubre de 1981, en la primera etapa de ejecución del
Decreto 283, se consdftyó por primera vez en el pafs una comisión
interdisciplinaria de especialistas de alto nivel compuesta por antropólogos,
sicólogos y docentes indfgenas, con el objeüvo de elaborar los alfabetos
correspondientes a las lenguas indfgenas venezolanas: guajiror /amro,
pemón, w¿¡rao, ye'kuana, kariña, yanomami. guajibo yukpa; analizar y
resolver los problemas teóricos y prácticos relativos a la descripción del
sistema sonoro de esas lenguas y elaborar los libros de lectura para los
diferentes grupos étnicos.
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La marcha del proyecto se inicia en septiembre de 1982 con la
realización de seminarios dirigidos a los docentes y supervisores indfgenas a
fin de lograr su preparación en el manejo y alcance de los programas de

estudio elaborados y en la conducción técnico-administrativa del proyecto.
Durante los años 1982 y 1983 se realizaron las jomadas de implantación de

los programas instruccionales de primero y segundo año.

Para el año escolar 1985-1986, la Dirección General Sectorial de

Planificación de Asuntos Indfgenas, implanta, a nivel nacional, los
programas de estudio correspondientes a la primera etapa del Nivel de

Educación Básica. Igualmente, establece el diseño de planes diferenciados
para los sectores nral, indfgena y de fronteras, lo que permiürá la formación
de un venezolano más consustanciado con su región, y con un mayor arraigo
a su pueblo y a su etnia. De alll la necesidad de extender el Régimen de

Educación Intercultural Bitingiie a toda la población indfgena venezolana.

Esta extensión traerá como consecuencia:

1. El cumplimiento a la normativa legal establecida para la atención de la
población indfgena.

2. La satisfacción de las necesidades y aspiraciones de los grupos étnicos
indfgenas en cuanto a recibir una educación difelenciada.

3. La homologación de los planes y programas de estudio utilizados en los
planteles que aüenden población indfgena.

4. La población escolar indfgena no será atendida utilizando los mismos
programas que se aplican en el sector urbano ya que se adminisuarán los
prog?mas de estudio del Régimen de Educación Intercultural Bilingüe,
diseñados atendiendo a las especificaciones de los grupos étnicos
indfgenas venezolanos.

5. Los docentes que elaboran en el sector ¡ecibirán asistencia técnica
durante los talleres de implantación y e4las visitas de seguimiento que se

realizarán posteriormente.
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6. Selograrámantener el uso oral de las lenguas autócbnas y, en algunos
casos, su r€scate a pesar de la inexistencia de estudios amplios y
especfficos para cada una de ellas.

7. Se promoverá la conservación y valorización de las lenguas autóctonas
venezolanas asf como también de los demils elementos culturales
caracterfsticos de cada grupo étnico ya que et bilingüismo y el
interculn¡ralismo son las caracterfsticas fundamentales del Régimen.

8. se atenderá atoda la población indfgena venezolana la cual se encuentra
distribufda segin el cuadro y el mapa anexos.

Distribución de las etnias por entidad federal:

ENTIDAD FEDERAL ETNH (S)

T.F. Amazonas Hoti Baré
Yabarana Piapoco
Yanomami Guarcquena
Yekuana Piaroa
Guahibo Maco
Baniva Puinabe

Anzoátegui

Apure

Bollvar

Kariña

Cuiva
Yaruro (Pumé)

Guahibo

Acaguayo
Pemón
Yekuana
Yaba¡ana
Kariña

Yanomami
Pana¡e
Mapoyo
Aruümi
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7¿;dia

T.F. Delta Amacuro

Japrcda
Guajiro
Yukpa
Paraujano
Barf

Warao

F,
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EDUCACION INTERCI]LTI JRAL BILINGUE,
YANOMAMI

Una Alternativa a la Situación Actual

Sáo Gabriel (Brasil) del 19 al2'r'. de Julio de 198E

Sor Marla I sabel E gulllot*

I. La educación intercultural bilingüe entre los Yanomami

Después de haber hecho una reflexión teórica sobre el por qué de

una educación adecuada a las exigencias de las comunidades indígenas

que viene a ser el marco teórico en que nos movemos los miembros de

la Comunidad que trabajamos entre los Yanomami venezolanos' vamos

a detenernos en esta segUnda Fnrte en la reflexión sobre la experiencia

de educación en un grupo étnico particular como es el yanomami.

La educación-socialista yanomami:

Como todos los demás Pueblos, el YanomanÉ, tiene su propia
filosofía, sus particulares conocimientos, su sistema de valores, ele-
mentos todos que le han permitido la continuidad social, biológica y
cultural hasta el momento actual.

Todo esto, el niño yanomami lo aprende, perpetuando en la
historia su sociedad, mediante el proceso de socialización+ducación, a

través del cual va integrando en su vida los conocimientos necesarios:

Misionera Salesiana del Vicariato Apostólico de puerto Ayacucho,
venezuela, Extracto de una Ponencia del encr¡enro de sáo Gabriel (Brasil,
19 al24 de julio de 1988).
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cómo relacionarse con los suyos, cómo cornportarse con cada uno de

sus miembros, cómo dirigirse a ellos, cómo tratar a los ancianos;
aprende y se entrena en fabricar la útil tecnología, en conocer los
caminos, en diferenciar las huellas de los animales, en distinguir el
canto de las aves, en reconocer el grito de los mamíferos, en saber
dónde puede sacar fácilmente los pescados; aprende a observar, a

escuchar, a recordar, a expresarse.

De los padres, de los adultos, recibe el rico legado cultural,
derecho que ellos ejercen en el propio hogar-familia, ampliado por el
medio físico y social que les envuelve. Aprende a conocer la tradición,
los hechos revelanes de su historia, los espíritus que pueblan el mundo
sacral; las emociones, los temores y hasta los sueños a los que le
conduce su sistema cultural.

La mamá le hace repetir y le enseña con cariño cómo pronunciar,
cuál es el nombre de las cosas; de los mayor€s aprende a conocer el
tiempo, a librarse de los peligros, a huir de lo que no es amigo, a no
exponerse yendo solo, a distinguir la clase de tierra a saber dónde y
cómo se hacen los conucos.

Al lado de los mayores, aprende las técnicas ordinarias que el
grupo emplea, con solo observar e ir a su lado, percatándose y captando
el saber, tan solo con estar atento en las reuniones familiares, en las
exhortaciones que públicamente se hacen en el "Patamou" y en cual-
quier otra ocasión. Obtiene los modelos en forma concreta pues son
modelos de conducta: cómo hacer ante tal sin¡ación; cómo reaccionar
ante determinada provocación al tiempo que prevee y ve reflejado en la
vida de los otros, las ideas básicas y los valores impartidos. La conduc-
ta del grupo, modelada en pautas de comportamiento, le va transmitien-
do inconsciente y conscientemente, los patrones a seguir.

Y así hasta llegar a la edad adulta en que todo esto y su propia
personalidad se van afianzando, desembocando en la típica forma de
ser, pasando de lleno al mundo de los adultos con los que se relaciona a
nivel de familia nuclear y extensa, reforzando los lazos del linaje y
contribuyendo de lleno a la economía familiar.
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Es una educación en función de la vida y tiende a ser la
corespondencia entre la sociedad yanomami y las necesidades de ese

organismo social, ya que le educa para esa vida que se ha de desarrollar

en el bosque tropical y sin cuyas enseñanzas y dominio de técnicas

práctico-vivenciales tanto materiales como espirituales, vendría a resul-

l* un adulto minusvalorado, no útil para afrontar los trabajos y el

quehacer diario que la sociedad le impone y al rnismo tiempo, sería un

ser vacío espiritualmefite que no podría dar respuesta a las inquietudes

espirinrales que toda persona adulta se plantea.

Amenaza aculturativa:

Pero, desde hace algunas décadas, varias comunidades yanomami

se han asomado a la orilla de los grandes ríos y tienen ya algún

contacto con makiritares, criollos, turistas, misioneros, antropólogos y

miembros de entidades gubernamentales, cuya sola presencia es ya un
elemento de cambio.

Esta infiltración en la cultura occidental lleva camino de ine
trocando en unas relaciones cada día más intensas, haciendo que las

relaciones y los cambios que de ello se deriven sean irreversibles.

Y en este proceso histórico de cambio que la cultura yanomami
está realizando, ¿a dónde piensa llegar?. ¿Integrarse en la economía
nacional venezolana, centralizada, capitalista y que crea una dependen-

cia abrumadora? ¿Pasar de ser hombres libres, dueños de sus medios

de producción, señores de su medio orgullosos de su etnia, a ser unos

pobres ciudadanos que esperan recoger lo que cae de las manos del
gobierno, según la oporarnidad política? O peor aún, ¿ser víctimas de

intermediarios que, como ventosas, chrrpan el fruto o los sudores del

indígena, haciendo su agosto a costa de ellos? ¿Qué hacer, para que

dentro de lo posible, en su ambiente amazónico, no caigan en los
patrones económicos y políticos de la sociedad de consumo, que por lo
que sabemos, no es la única ni la mejor? ¿Cómo canalizar ese

dinamismo de cambio que posee la cultura yanomami?. ¿Cómo evitar
que caigan'en la terrible "vergüenza étnica"?
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Lo ideal serfa Ere en este dejar y adquirir elemenm y en la
aceptación de modifrcaciones y cambios económicos y de todo tipo,
pudiera hacerse übremente por la sociedad yanomami y cm el üempo
suficiente para que los nuevos elementos entren en comlrEncia on los
que tenían y ormplan el mismo fin, para que a travás de esas experien-
cias, sean ellos los que escojan lo que más les convierc, sin qrrc esto
les cree dependencia, haciendo que su uso, su adquisicióu la defini-
ción, en términos de valores culturales, se vaya acoplando de una
manera progresiva en el contexto socio-+ulnral yanommi

Pero, ¿tendrán tiempo para ello? El procaso de tramculuración y
aculturación as rápido y violento y los gobiernos en gereral sueñan con
integrar y asimilar a esas culturas cuanto más rápido mejor. De eso
tenemos ejemplo en muchas sociedades que ya no exisen y en muchas

de las actuales que caminan por esa vía de incspeb y descontrol hacia
sus sistemas socio-culn¡rales pues esán en una sin¡ación de desigualdad
para escoger lo que rnás les conviene y para dirigir la marcba de sus
propios pueblos en un equilibrio culn¡ral de los mismos. Por consi-
guiente, también los yanomami están ante el dilema asimilación-
liberación.

Respuesta

Los salesianos y salesianar que trabajamos en¡re los yanommi,
comprendimos que ane esta sin¡ación caben dos tipos de respresta:

"O bien dejamos que el contacto se produzca por sí misrno, si¡
ningun tipo de oontrol, sin contar oon una autodefeosa, lo quc equi-
valdrfa a aceptar .pensamos, la inmediata destrucción de la culora
yanomarÉ.

O bien le ofrecemos a esta sociedad yammanialgunos mecanis-
mos de defensa, para que el contacto rxr sea destructor sino povechoso
y los indfgenas tengan la posibilidad de inercambiar valores con lia
cultura occidental, sin que esto implique la remncia y el olvido dc los
valorcs autóctonos"l.

l. EQIIPO EDUCATryO ESCT ELA YA¡{OMAI|}. Gul¡ d¡d¡cth1 La¡ Cmcü, l9tl,
c6c 4
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La respuesta salesiana va en esta segunda línea, presentando
soluciones a través de la Educación Intercultural Bilingüe como medio
para canalizar el desarrollo y preservación de las culturas indígenas,
ofreciendo otros conocimientos muy útiles para la relación intercultu-
ral, como medio también de dar a conocer la cultura yanomamienri-
queciendo los programas escolares del niño criollo y haciendo que él
también estudie, llegue a conocer y a querer toda esa riqueza cultural
que por generaciones ha ido acumulando esta cultura.

Esto implicaba emplear no solo la lengua yanomami en la
educación, sino que ésta debía tener en cuenta la especificidad del
grupo yanomami y de acuerdo a ella implementar la metodología, los
tiempos de clase y de vacaciones y en general todo el sistema
organizativo.

Entendimos que esta modalidad de educación, si quería de veras
ser una fespuesta a la comunidad, debía estar en relación con todos los
aspectos de ella, también el económico. Por eso, debía ser una educa-
ción que no terminara en el salón de clase, ni con ra primaria, sino que
debía ser una educación que ofreciera a la comunidad la opornrnidad de
que fuera adquiriendo una formación para que todos los proyectos que
en la comunidad se realizaran, tuüeran una dirigencia indígena. Este
tipo de educación debía estar en estrecha relación entre la realidad
social, los medios económicos y los contenidos educativos.

Programa de Educación Interculturat Bilingüe yanomami:

con todo lo anterior y de una manera especial a partir de L976,
nos pusimos, junto con los propios yanomami a elaborar un programa
de Educación Intercultural Bilingüe, basado en la cultura yanomaml,
con orientaciones hacia un proceso continuador de la socialización
endoculturación operada en la familia y en el grupo social, que permi-
tiera al escolar yanomami obtener los conocimientos necesarios funda-
mentales a ambas culturas, yanomami y criolla, y de esta manera,
desarrollar sus potencialidades creadoras.
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Dicho Programa, contempla y engloba

. El proyecto Escuela Intercultural Bilingiie

. Los Proyectos de Formación de Adultos,
con un claro desemboque económico, pues trata de preparar al

yanomami para que se enfrente a las situaciones nuevas que sobrepa-

san el marco societario en el que durante siglos ha vivido y fue
educado. Todo ello con el fin de que se vayan concientizando de

que ellos mismos pueden ir uniendo conocimientos que su cultura
les brinda, con otros nuevos, para formar nuevas perspectivas y
nuevas opciones que podrán ofrecer a la entera comunidad.

Esto ha exigido la creación de estructuras autogestionarias de

diverso tipo para responder
. a las necesidades mínimas de los yanomami que exigen algún

producto de afuera
. a la autogestión y dirección, en su propio dinamismo
. al contacto bidimensional de interculturación en un sano equilibrio.

Este programa, pretende promover un diálogo enriquecedor entre

la cultura yanomami y las otras culturas, de modo que los yanomami
puedan realizar libremente, nuevas síntesis culturales.

Esto exige:
Propiciar una educación concientizadora que ayude a los yanomami
a enfrentar de modo crítico, la situación histórica, concreta' con el
fin de transformarla, constn¡yendo su propia historia.
Dar a conocer la legislación nacional especialmente la intrerente a

los indígenas.
Promover a todo nivel a los yanomami adultos.
Promover, por medios de estudios, publicaciones, medios de comu-
nicación social, el conocimiento recíproco.
Profundizar en la propia identidad.

El programa de Educación Intercultural Bilingüe se engendra y
vigoriza teniendo como norte una serie de principios básicos, tales

como
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.El interculturalismo:
Es el contacto de las culturas entre sí. La educación ayudará a

que cada una conserve su propia personalidad en diálogo recíproco y
respetuoso, se basará en la lengua y cultura de la etnia donde se
imparte, la cual aportará los contenidos, procesos, formas y estilos de
enseñanza y al mismo tiempo se verán enriquecidos con otros prove-
nientes de la cultura nacional y de las otras culturas, enriqueciendo así
el patrimonio cultural en el que se insertarán los nuevos conocimientos
y destrezas.

.La autodeterminación:
Es la facultad que tiene cada grupo humano de regir su propio

destino de acuerdo a especificidades antropológicas, socioeconómicas,
históricas y geográñcas. La Educación propiciará el despliegue armó-
nico y concertado para contribuir con el pueblo a que realice su proyec-
to histórico original.

.El Pluralismo cultural :

Se basa en la diversidad de respuestas que los hombres dan para
satisfacer sus necesidades básicas en un ambiente determinado. Las
etnias tienen el derecho de manifestar y alentar esta creatividad cultural
específica. La educación debe potenciar este principio.

.Organizaciones:

Necesarias para proyectar a las comunidades hacia un reconoci-
miento y representatividad en el concierto de las naciones, ante las
cuales deben presentarse no irldividualmente, sino en grupo, en
interacción con otras organizaciones, asociaciones y federaciones
indígenas continentales e internacionales.

.Tierras:
La educación intercultural bilingüe debe contribuir a la concien-

tización de las comunidades sobre la legitimidad de usar esas tierras y
territorios ancestrales y de adquirir la titulación de las mismas como
una seguridad de respeto ante la codicia de ser usurpadas.
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.I¡ngua:
La Eáucación prevee el uso armónico y equilibrado de la lengua

indfgena y de la mayoritaria del país, tanto en las aulas, como en la

vida familiar y social.

.Aubgestión:
cada pueblo tiene, consciente o inconscientement€, su Pfoyecto

histórico. Lá educación ayudará a que el pueblo yanomami defina y

desarrolle llbremente su Proyecto original2. :

Proyectos del Programa Educación Intercultural Bilingüe:

como ya dijimos más arriba, el Programa de Educación Intercul-

tural Bilingüe, se h¿ce viable a través de una serie de Proyectos que lo

dinamizan. Estos proyectos pueden ser tantos cuantas sean las necesi-

dades que se vayan viendo y se esté en la posibilidad de darles una

respuesta adecuada. De momento los Proyectos iniciales son tres:

. Escuela Interculn¡ral Bilingüe.

. suwé Pehi, para la Formación y Promoción de la mujer yanomanÉ.

. Huya Pehi, para la Forrración y Promoción del joven yanomami.

Empecemos hablando del iter seguido en el primero:

.Escuela Interculu¡ral Bilingüe Yanomami:

se abre la primera experiencia de escuela bilingüe con la llegada

de las Hermanas Salesianas en 1960 que elaboran el primer material:

unas cartillas yanomami.+spañol para el aprendizaje de la lectura

escrin¡ra.

En 1962 se envfan unos pocos niños y dos niñas yanomami al

cfr. MosoNYI, Estcba¡ Emitio y RENGIFO, Fra¡ci¡co A. Fu¡darnentos teóricos y

oroqramáticos ác l¡ Educación- Intercultural Bilingüc, en Educación, Eroias y
beñobniz¡ció¡ en Améric¡ l¿tin¡. Vol. I' Unesco. Mérico' 1983' pág. 2ll t217.

62



internado de la Isla del Ratón, pasando en el término de 6 ó 7 años un
total de 27 alumnos, de los que solo 3 llegaron a 5to. grado.

En 1971 se abre el internado de la Esmeralda, cerca del territorio
yanomami. Era escuela interétnica, por tanto solo en castellano.

En 1976, aquellas primeras escuelitas bilingües, iniciadas por la
década de los sesenta en Ocamo, Mavaca y Platanal, que siempre
permanecieron abiertas para los pequeños, mientras se iban haciendo
las experiencias citadas, que en la práctica se vieron negativas para los
yanomami, se transforman en Escuela Interculn¡ral Bilingüe, con centro
en Mavaca, pero con escuelas en las otras residencias misioneras y
algunas escuelitas en varios shaponos más alejados.

Así pues, la Escuela Intercultural Bilingüe Yanomami surge:

De los mismos Yanomami* que no aceptaban la enseñanza tradi-
cional.
De la experiencia negativa de los diversos intentos de enviar
yanomami a escuelas lejanas a su territorio y en régimen de

intemado.
De la opción del Vicariato, animada por Monseñor Enzo Ceccarelli,
por la Educación Intercultural Bilingüe.
De la Comunidad Salesiana: hermanas y padres, que ya tenfan una
trayectoria de escuela bilingüe yanomami.
De las críticas de los ciendficos sociales.

Los pasos que precedieron a la implementación y puesta en
marcha de la misma fueron:
l. Estudio y sistematización de los conocimientos sobre la cultura

yanomami.
2. Elaboración del Proyecto Educativo que sustent.arta la praxis

escolar.

Este Proyecto Educativo, elaborado por misioneras y misioneros,
y asesorado por un equipo de seis antropólogos.
. tiene una filosofía de base,
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. hace énfasis especial en las Etapas de la educación-aprendizaje
presentes en la cultura yanomami

. es una complementación entre la escuela-shapono y el aprendizaje
escuela<entro educativo,

. desarrolla el hograma escolar de la Primera y Segunda Etapa, adap
tado según intereses sociales fijados en cada Etapa por la realidad
socio-cultural yanomami

. parte de un análisis de la realidad del muchacho-a yanomamisegún
su edad/status,

. formula los objetivos para cada etapa, cuyo criterio básico de

establecimiento, serán los dos aspectos clave de la persona:
individual y social,

. establece el sistema de evaluación contínua maestro-escuela
niño-comunidad,

. adecúa los tiempos dedicados a la escolaridad con las responsabili-
dades del alumno con la comunidad, según su status; y las
vacaciones para la participación en las actividades colectivas con los
adulüos, con los tiempos de clase según la vida social yanomami.

. usa el Método Globalizado,

. propone como modelo la Escuela Activa,

. emplea al Alfabeto Fonético Internacional para la transcripción del
idioma yanomami

. prevee la elaboración de material didáctico, subsidios pedagógicos y
textos escolares.

Hablemos b¡évemente de algunos de esos aspectos:

+Filosoffa de la Escuela Intercultural Bilingüe:

Presenta la cultura yanomami como un elemento particular
dentro de una multiplicidad que desborda la selva amazónica e incluso
la misma Venezuela como nación.

Facilita a los yanomami mecanismos concretos de defensa frente
a la esclavitud económica en el trabajo y la producción, frente a la
invasión de sus tierras.
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Realiza una educación que antes que informar, considera como
punto fundamental la realidad de los yanomami y su nueva situación de
contacto con la sociedad nacional.

Utiliza para el aprendizaje los conceptos que fundamentan su
propia cultura, así como los mecanismos tradicionales de aprendizaje.

Promociona maestros y maestras yanomami bien identificados
con su cultura que puedan utilizar en todo momento el idioma yanoma-
miy el de la nación venezolana, y que sean capaces de realizar una
cierta selección de valores tanto en la cultura yanomami como en la
cultura criolla.

Considera como medio de expresión fundamenral el idioma
yanomami, y solamente en una segunda fase del aprendizaje de la
lectura escritura del yanomami se introduce el castellano junto al
idioma yanomami.

+Etapas de la educación aprendizaje, presentes en la cultura
yanomami, normativas de un status, aunque no coincidan con la edad
cronológica:

Suwé héri-marana¡É: de7 a 10 años (Primera Etapa)
Moko-preprewé: de 1l a 13; de 14 a 16 (Segunda Etapa)
Suwé-huya: de 17 años en adelante (Tercera Etapa)

+Realidad socio-culn¡ral de los niños y niñas en cada una de las
eulp¡rs:

De cada una de esas etapas se hace un análisis de las relaciones y
responsabilidades que el niño y la niña de esa edad tienen con la
comunidad y con la familia, lo que la comunidad pretende de ellos y lo
que ésta ofiece, enseña y socializa.

+Objetivos Generales de cada una de las Etapas:
De acuerdo a lo anterior se formulan unos objetivos que tienen

como fin el favorecer las rclaciones del alumno con la comunidad, de

ffNNO M MUfitNIAC
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acuerdo a lo descubierto en el análisis socio-cultural; que responda a

las obligaciones que tiene con la misma y de que vaya afranzando al

mismo tiempo su identidad personal individual.

+Método de enseñanza:
El método en uso en la Escuela Intercultural Bilingüe es el

Globalizado, que gira en torno a un centro, cuyo común denominador
es la cultura yanomami: dibujos, conversaciones, lecturas, ejercicios,
narraciones, representaciones, juegos, en fin, todo cuanto se hace, es

parte y asociación con el ambiente, muy conocido para ellos, como es

la vida en el shapono y en el "urihi", la selva; así afianzan los hechos
culturales y la adquisición de su personalidad, poniéndole en contacto
con la comunidad para que, lo que va aprendiendo el alumno en la
escuela, le sirva para la vida.

Las técnicas de aprendizaje son las usadas por los mayores, por
medio de
. conversaciones: hablar de lo que muestra un dibujo, de lo leído,
. diálogo: hablan entre ellos de lo explicado por el maestro, sobre un

tema leído, etc.
. observación: de lo visto en la selva, en el río, en el shapono, en los

paseos escolares, en los dibujos.
. expresión: contar lo que los alumnos saben sobre un tema tratado,

con expresiones típicas: "Wayamou", "Himou", "Patamou". Tam-
bién expresiones por medio de cantos, juegos, bailes, escenifica-
ciones en las fiestas escolares; en los adornos y pinturas corporales,
en los dibujos y manualidades, etc.

' asociación: lo tratado en el aula, se relaciona con lo que viven en el
grupo familiar, en la selva, en la cooperativa, en el dispensario.

+Método para el aprendizaje de la lectura y escritura:
Nos valemos de 53 láminas o fichas que tienen por un lado un

dibujo y por el otro lado la primera sílaba del nombre de ese dibujo. El
primer trabajo consiste en que aprendan el nombre del dibujo, lo cual
es muy fácil, ya que todos son palabras representadas en dibujos que

expresan aspectos de la vida diaria yanomami. Después van formando
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palabras y frases con la inicial de varias fichas. Es una lectura y
escritura a base de dibujos.

Después se hace lo mismo con la grafía, es decir, con las sílabas
que forman los nombres de los dibujos. Se complementan estos

ejercicios con los de aprendizaje de escritura directa en el cuaderno, en

el pizarrón, en la arena, en el suelo, etc. Es el método de "palabras" y
con el material elaborado se pueden rcalizar cantidad de actividades.

+Textos escolares:
Como una consecuencia del Proyecto de Escuela y siguiendo el

mismo Método Globalizado, se ha ido elaborando el material didáctico

en el propio lugar de la Escuela, experimentando así, desde la misma

realidad yanomami cómo hacerlo más eftcaz. En ello colaboramos

todos: Los misioneros ideando los textos, los yanomami traduciéndolos
y conigiéndolos y hasta los alumnos haciendo los dibujos para hacerlos

más agradables. Los aportes de todos fueron valiosísimos, y así, al cabo

de cinco años, empezamos a contar con material, que al ser conocido
por el Ministerio de Educación, recibió el elogio de las más destacadas

autoridades. Se cuenta, pues, con textos escolares bilingües que respon-

den a las necesidades del alumno en su identidad personal y social.

Este material se refiere a la Primera Etapa (Suwé héri-maranapi)
y está desanollado en cuatro libros:

Urihiri: hace referencia al mundo físico: selva, ríos, animales,
árboles, frutas, pájaros, flores y también al espiritual, a todo ese

contorno que es el lugar donde el niño y la niña, andan en compañía

de los adultos y poco a poco lo va conociendo y descubriendo. Es al

mismo tiempo metodología de aprendizaje de lectura y escritura,
pensada, especialmente, para los maestros y maestras yanomami.

Termina el libro con una serie de mitos, narraciones que a diario
oye a los adultos y que ahora los puede encontrar plasmados en un
libro, leyéndolos con frecuencia y al ritmo deseado. Todo él es en

lengua yanomami.
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Kamiyé-théri: Hace referencia a los compromisos comunitarios que
cada vez el niño de esa edad va adquiriendo. Le ayuda también en
el proceso socializador de la familia, pues el libro refleja la vida
social y familiar yanomami revalorizando todo ello. Lleva incluida
la historia de cada uno de los grupos de Ocamo, Mavaca y platanal.
Es bilingüe: repasa el yanomami e inicia el aprendizaje del
castellano.

Ya no wapeo: Libro para el aprendizaje de matemáticas, las cuales
intentan presentarse en forma intuitiva, ya que en sí son muy
abstractas para el yanomami pero de gran provecho para los
proyectos autogestionarios en los que más tarde tomará parte.

Yoahiwé: A través de la narración del protagonista, yoahiwé, el
libro va repasando y afianzando los conocimientos vitales para el
alumno yanomami: fiestas, rituales, caza, pesca, tecnología, antepa-
sados, mitología, familia, medio ambiente, etc. Un cuestionario
después de cada tema, intenta internalizar no solo lo escrito, sino las
vivencias sociales y lo que la sociedad cambiante le puede ir
presentando.

+Escuela Activa:
Con el convencimiento de que la verdadera escuela es el shapono

y de que la escuela<entro educativo solo le ofrece una parte de lo que
el muchacho aprende, no se le obliga a que venga a la escuela cuando
tiene que estar en casa para cumplir las obligaciones de la comunidad;
por ello, nunca se dan premios de asistencia.

Se cuida mucho que el ambiente de la escuela sea una
continuación del de casa: el niño se mueve, puede salir a jugar cuando
está cansado, se buscan actividades al aire libre. El muchacho tiene
oportunidad de hablar, de expresarse líbremente, de contar sus
experiencias, tal y como lo hace en la familia.

Se cuida el que haya un ambiente de amistad entre los com-
pañeros de distintos shaponos que viven en la zona.
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+Lingüística:
El empleo del idioma yanomami en la Escuela Intercultural

Bilingüe, exigió el estudio y la creación del alfabeto, realizado por el
antropólogo Jacques Lizot y oficializado por la Resolución del 15 de
marzo de 1982 del Ministerio de Educación, por la que se autoriza el
uso de las lenguas indfgenas vigentes correspondientes a cada uno de
los grupos étnicos en los planteles educativos interculturales. La
creación, por el citado antropólogo de una gramática que en breve
estará al servicio de la Escuela Intercultural Bilingüe. La elaboración
de material didáctico, del que ya hablamos y el uso oral y escrito de la
lengua en las aulas.

Todo esto, en torno al primer Proyecto del Programa sobre
Educación Intercultural Bilingüe: el Proyecto Escuela. Veamos bréve-
mente los otros Proyectos para la Formación y Promoción de adultos:

2.- Suwé Pehi: que tiene por objeto promocionar a la mujer
yanomami para que desempeñe con mayor eficacia los roles que su

cultura y las nuevas situaciones le exigen.

Después de realizar, por varios años, cursos de Promoción guia-
dos por las Hermanas, ya se cuenta con un grupo de mujeres yanomami
que llevan adelante la Pequeña Empresa "'Watota", filial de la Organi-
zación Suyao (Shaponos Unidos Yanomami Alto Orinoco) que confec-
ciona ropa, la poca que puedan apetecer los yanomami sin tener que

depender del comercio nacional. Otro grupo elabora artesanía: collares,
brazaletes y un tercero está iniciando la Pequeña Empresa "Kuratha", la
cual elabora harina de plátano que mezclado con harina y leche, y tras

una mentalización a las jóvenes mamás sobre su uso, lo intercambian
en la cooperativa, esperando que en breve lo puedan elaborar ellas
mismas pues es un elemento alimenticio, el plátano, fundamental en la
dieta yanomami. Se están convirtiendo en promotoras gue imparten sus

experiencias y enseñanzas, según la manera de ser de la mujer
yanomami.

3.- Huya Pehi: para la Promoción y Formación del joven
yanomami y que va en la misma línea de concientización de su papel
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de adulO en la sociedad yanomami. A los cursos de alfabetización se

unen los de fabricación de muebles con bejuco, los de apiculhrra, con

las primeras experiencias sobre la cr¡ida de colmenas para la obtención

de miel. Es aprendizaie y al mismo tiempo participación y dirigencia
en estos proyectos autogestionarios de la Organización S.U.Y.A.O.
que ya cuenta con estah¡tos y con la filiación de varias decenas de

shaponos.

Este es, a grandes rasgos, el marco teórico que sustenta nuestra

praxis educativa y el iter seguido en la creación del Programa
Educativo Intercultural Bilingüe que lucha para que la educación del
muchacho y de la muchacha yanomami en su contexto interculhrral, le
lleve a una genuina conciencia de identidad con su grupo social
dándole al mismo tiempo, instrumentos válidos para promover autó-
nomamente sus capacidades crcadoras, en beneficio de todos los
venezolanos.

II. Valoración de la Cultura Yanomami en el proccso intercultural
Bilingüe

Para esta parte del ema vamos a partir de la reflexión sobre la
exigencia indígena de que se respeten sus sistemas culturales, para

descender después a la presentación y análisis de cómo intentamos dar
respuesta a esta exigencia en nuestro campo concreto, en el Alto
Orinoco, entre los Yanomami.

El Indigenismo Latinoamericano:

1.- Exigencia de respeto, unaiusta petición indfpna:

En el Primer Congreso sobre Educación Indfgena celebrado en
1985 en Caracas, en las reflexiones que le precedieron, los indígenas
representantes de l0 emias de Venezuela dijeron:

"Para ir conociendo nuestra culn¡ra necesitamos rcalizar acciones
que al mismo tiempo sirvan para que nosotros y otfos la conozcan
también.
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Debemos mantenefnos unidos a nuestra gente, gon encuen¡¡os y
lograr que los ancianos y sabios nuesüos, nos ayuden en la escuela para
darnos orient¿ciones como si esn¡viéramos en nuestra casa

Que los que nos visiten, nos traten con rcspeto, tx) oomo niños,
regalando caramelos y corotos para s¡rcar fotos que después no sabemos
qué hacen con ellas.

Queremos que nos informen bien sobre nuestros derechos de

ciudadanos indígenas para que sepamos respetar a los demás, pero
hacernos respetar también lo nuestro por todos.

Que nos ayuden a conocer y organizar nuestra historia para

conocer mejor cómo somos nosotnls y por qué somos así y cómo
podemos mejorat''.

Y en las Conclusiones de dictro Congreso, propusieron:

A la Iglesia: Que se solidarice con nuestros problemas
comunitarios.

A los misioneros católicts: Que el diálogo ideológico, filosófico,
religioso y culnrral llevado por los misioneros a través del proceso

educativo, se realice de una manera y a un ritmo cuidadosos, es decir,
lento y progresivamente, para que no choque bruscamente con las

costumbres, cultura, modo de pensar y vivir del indígena.
Al Ministerio de Educación: Que los Programas de Educación

Intercultural Bilingüe, sean adaptados a las necesidades y carac-
terfsticas de cada región donde viven los indígenas.

A toda la nación: Considerando que hemos constatado la
existencia de personas que hasta el presente han tratado de erigirse
como defensores nuestros, proponemos que dichos "supuestos amigos"
no indígenas, de una vez por todas, dejen de idealizar nuestra causa y
buscar prestigio personal a base de indígenas.

En la Argentina, Provincia de Salta, el 8 de abril de 1987, en un
mensaje dirigido a Juan Pablo II, los indígenas le pedían entre oras
cosas:

Que sea respetada nuestra culurra, nuestra forma de pensar y de
organizarnos, también nosotros tenemos una palabra clara y
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verdadera para pronunciar en esta sociedad y queremos sea
escuchada.

Que nuestro color, lengua e identidad, no sea causa de marginación
y segregación.

Que la reivindicación y la justicia de todos los pueblos pobres de
América Latina, sea el verdadero evangelio proclamado por la
iglesia y sus representantes.

Que la justicia sea la causa de la comprensión, el amor, el respeto y
la unión de los pueblos del mundo.

En 1977, en el segundo documento emitido en Barbados, dijeron
que "la dominación cultural se realiza por medio de (...) el sistema
educativo formal que básicamente enseña la superioridad del blanco y
la pretendida inferioridad de nosotros, preparándonos así para ser más
fácilmente explotados. (...). Es necesario conservar y reforzar las
formas de comunicación interna, los idiomas propios y crear a la vez un
medio de información entre los pueblos diferentes idiomáticamente, así
como mantener los esquemas culturales básicos especialmente relacio-
nados con la educación del propio grupo".

En unas reflexiones de los yanomami sobre la educación recibida
en las misiones salesianas y sobre el sistema intercultural bilingüe,
pedían a la comunidad salesiana: "que nos ayuden a mejorar la organi-
zación, la salud, que se hagan cursos para la formación de adultos, que
la cooperativa funcione cada vez mejor; que se preparen los maestros
yanomami para que tengan título, nombramiento y sueldo; cambiar el
tiempo de la escuela para el invierno en lugar del verano ya que en este
tiempo salimos más para la selva, hay más trabajo en los conucos y
más actividades de pesca".

2.- Alcances nacionales e internacionales de esta exigencia:

"Sería inútil negar que la mayoría de los gobiernos americanos
muestran hoy día un interés y una comprensión mucho mayores por la
problemática indígena, así como por su tratamiento político y práctico.
Este cambio generalizado de actitud se hace extensivo a las institu-
ciones fundamentales, a las fuerzas políticas de centro izquierda y a la
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opinión pública en general. (...). Afortunadamente las altas jerarquías
gubernamentales con mayor poder decisorio se han visto en la necesi-
dad de comprender que las políticas asimilacionistas hacia la población
autóctona, son inconvenientes desde todo punto de vista. Y no tan solo
porque sean impracticables o porque se encuentren con la resistencia de

la mayoría de los indígenas. Ante todo el asimilacionismo e integrismo
a ultranza, es una expresión institucionalizada del etnocidio, se funda-
menta en la destrucción, lenta o rápida, sutil o burda, según los casos,

de todo el patrimonio histórico y sociocultural aborigen. En momentos
en que se revalorizan y se estimulan, desde las más altas tribunas
intemacionales, todas y cada una de las manifestaciones culturales de la
humanidad (...) la criminal práctica de ir eliminando culturas y formas
de vida autóctonas se vuelve extemporánea y contraria a las tendencias
históricas más recientes que hacen énfasis en el diferencialismo
intersocietario correctamente concebido" 3.

En el Seminario de Lingüística celebrado en Caracas en 1979, se

dijo que la educación que se venía impartiendo a las comunidades

indígenas, que era la misma que se daba en el país, "resulta etnocida,
por estar adaptada a una cultura y a un modo de vida diferente, tiende a

destruir la autoestima y el equilibrio ecológico, cultural, socio-
económico y sociológico de los indígenas, al negar y proscribir, directa

e indirectamente, todo el valioso cuerpo de valores, conocimientos, ex-
periencia y prácticas, cultivado, desarrollado y transmitido tradicional-
mentg".

Creo que no hacen falta más citas. Esta nueva postura de los go-

biernos y de los ciudadanos en general, abren como un respiro dentro

de tantas calamidades que sufren las comunidades indígenas' aunque' a

decir verdad, el alivio no viene porque se les haya reconocido sus dere-

chos, sino por el fracaso de los métodos integracionistas y por el grito
que otros pueblos lanzan para que sean reconocidos sus particularismos

culturales y no tanto por el eco que han tenido las protestas de los pue-

blos autóctonos coreadas por sus organizaciones, por los antropólogos y
por la misma iglesia renovada y postconciliar.

Ibidem pág. 210.
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3.- Venezuela y el Decreto 2E3 sobre Educación Intercultural
Biüngüe:

Dentro de esta línea de respeto hacia una educación satisfactoria
para los grupos étnicos, Venezuela definió su polftica indigenista
educativa para las poblaciones aborílenes del país, en 1979, cuando el
Presidente de la República, Doctor Luis Herrera Campins, en uso de las
atribuciones que le confiere el ordinal le del Artículo 190 de la Consti-
tución y en concordancia con el Artfculo 85 de la Ley de Educación,
decreta la implementación de un Régimen de Educacidn Interculn¡ral
Bilingüe en aquellos planteles donde haya población indígena, adaptado
en su diseño y caracterfsticas socioculturales a cada uno de los co-
rrespondientes gn¡pos étnicos, sin desmedro de los conocimientos pro-
pios de la cultura nacional. Exige tener en consideración los patrones
culturales, el ritmo de üda y condiciones ambientales propios de cada
comunidad y la formación del personal docente, que deberá estar
adaptada a las características requeridas por esta modalidad de educa-
ción.

A este Decreto le siguió la Resolución número 83 del 15 de
marzo de 1982, también del Ministerio de Educación, que autoriza el
uso de las lenguas indígenas vigentes correspondientes a cada grupo
étnico en los planteles educativos interculn¡rales.

A esa fundamentación legal del subsistema de Educación Inter-
cultural Bilingüe, le sigue la elaboración del Diseño Curricular de esre
Régimen, que entre otras cosas, propone lo siguiente:

"La cultura tradicional implica que la experiencia vale más que la
innovaciór\ los cambios son pocos, lentos, graduales y la edad es factor de
prestigio y autoridad, por la experiencia que conlleva. Eso significa que
no se produce brecha generacional, puesto que los niños buscan llegar a
ser como sus padres, no superarlos y cada edad es fespetada y tiene
funciones específicas en la comunidad.
Los niños ¡saliz¿¡¡, con poca o ninguna compulsión, tareas útiles y
significativas. Esto además de prepararlos progresívamente para la vida
adulta, los hace sentir útiles y necesarios y los dota de madurez, equilibrio
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psicológico y sentido de responsabilidad.(...)
La creciente e inevitable interacción entre sociedades indígenas y sociedad

criolla en el contexto nacional, hace necesaria una educación complemen-
taria o suplementaria al sistema de socialización propia de cada una de

ellas.
La mayoría de las sociedades indígenas, algunas reducidas a grupos, han
perdido, en mayor o nrenor grado, las condiciones de viü en las que se

desarrolla¡on y han adquirido nuevas necesidades, que sus recursos
radicionales no les permiten satisfacer di¡ecüamente.

La interacción con la población criolla requiere de conocimientos,
habilidades y destrezas que la culhra radicional no provee, lo que sitúa a
los indígenas en condiciones de desventaja que favorecen innumerables
abusos por part€ de personas inescrupulosas y prejuiciadas y los impulsa a

abandonar sus culturas pa¡a tratar de superar esta desigualdad.
Pero la hisoria demuestra que esta forma de integración resulta perjudicial
para todos los involucrados. Las culturas y sociedades indígenas se

disuelven y desaparecen y, con raras excepciones, los indígenas pasan a

engrosar la marginalidad n¡ral y urbana de la sociedad criolla.
Las sociedades indígenas pueden perfectamenle llegar a establecer una
relación de intercambio y participación equitativa con la sociedad criolla
sin disolverse en ella y sin abandonar lo esencial de sus culturas.
La Educación Intercultural Bilingüe, concebida como complemento y en el
respeto de todos los aspectos, maleriales e inmateriales de las culturas
indígenas, incluso los patrones de socialización, pueden contribui¡ a lograr
este fin, promoviendo un proceso de síntesis basado en cada una de ellas al

surninistrar información y el adiesnamiento complementario que requieren
las condiciones reales de cada üpo de comunidad y al fomentar y consolidar

la lengua y la cultura propia de cada gn4¡e"4.

Por la Resolución número 649 del 28 de agosto de 1985 se

elaboró el Plan de Estudios para el área indígena, que corresponde al
Nivel de Educación Básica, con nueve Grados distribuidos en tres
etapas que contienen siete áreas integradas por asignaturas similares,
con su carga horaria.

MINTSTERIO DE EDUCACION. Diseio Curricular del RE.I.B. Modelo Normativo.
Caracas, 1980, pág. 3l a 33.

4.
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En 1985, se extiende el Régimen de Educación Intercultural
Bilingüe a toda la población indígena venezolana, ya que desde el año

1979 en que se había iniciado a modo de experimento, se venía
aplicando a nuevos grupos étnicos tan solo.

A grandes rasgos el Estado venezolano pretende:

. Una educación diferenciada para los indígenas, según su identidad
propia.

. Utilización de Programas diseñados según las especificaciones de

los grupos étnicos.
. Asistencia técnica a los docentes que trabajan en zonas indígenas.
. Uso oral de las lenguas indígenas.
. Promover la conservación y valorización de las lenguas autóctonas y

de los elementos culturales característicos de cada grupo étnico.
. Atención a toda la población indígena venezolana.

Aforn¡nadamente todo esto vino a favorecer y afianzar el
Programa de Educación Bilingüe Intercultural Yanomamr, que desde
hacfa unos años se venía implementando.

.ttt. La Cultura YanornarÉ, Centro del Proceso Educativo Yanomami

El hoyecto histório yanomami:

Ya vimos que, aunque las nacionalidades indfgenas tienen su
sistema propio de socialización+ndoculturación, el contacto con la
cultura mayoritaria se da siempre por la vía de la-aculturación, que
propicia una educación con criterios occidentalizantes, imponiendo
formas de pensar, de hacer, necesidades e idioma.

Reflexionamos también, en la primera parte, que hay alternativas
a este cambio y que, una de ellas, es la Educación Intercultural :
Bilingüe, que se fundamenta en la identidad cultural, en la pro-
blemática y en los derechos étnicos, ofreciendo condiciones para
preservar, rescatar, si hiciera falta, y promover las lenguas orales, sin
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que por ello se rechace el avance tecnológico, dentro de la dinámica de
cada grupo y de la participación armónica en la marcha de la sociedad
mayoritaria nacional, y como hay experiencias a varios niveles, en
venezuela concretamente a nivel educativo, que favorecen iniciativas
particulares de organismos sociales y eclesiales en pro de ese rcspeto y
valorización de las culturas orales en América Latina.

También apuntamos que, en el caso de la comunidad del Alto
orinoco, el mayor conocimiento de la cultura yanomami, las críticas
venidas de las ciencias sociales, el reconocimiento de los errores
cometidos... fue operando un cambio, un cambio de mentalidad en
nosotros, y el convencimiento de que debemos convertirnos cada día a
la causa indígena como compromiso de esa tensión hacia la auténtica
conversión al evangelio.

¿Fue difícil ese cambio? ¡Sí! porque fue un camino de convenión
que exigía dejar seguridades pedagógicas experimentadas, formas de
pensamiento propio, para meterse en las formas de pensar y de captar,
yanomami porque nos exigía ponernos en actitud de aprender, pues
ellos sabían muchas cosas que nosotros desconocíamos; de participa-
ción, pues nosotros conocíamos otras que les podían ser útiles a e[os;
nos exigía una actitud de respeto, de aceptación, de diálogo.

Y nos pusimos a trabajar juntos. Y poco a poco fuimos encon-
trando el camino, clarificando la pedagogfa, vislumbrando el método,
creando el material didáctico, descubriendo los promotores, formando
los maestros indígenas yanomami. Fue un camino, un proceso, una
marcha en conjunto; un entrar nosotros, agentes externos de pastoral,
en su caminar milenario, en su Proyecto Histórico.

Para los yanomami supuso reanudar el paso con ritmos de
concientización sobre su papel histórico en la marcha nacional y por
ello tiene sus momentos de crisis y de sufrimiento como engendra todo
crecimiento.
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El engranaje que mueve, orienta y dinamiza este Proceso, es la
cultura yanomami que se ve impulsada por una serie de relaciones:
. comunidad+entro educativo
. cultura yanomami.-realidad intercultural
. maestros yanomami.+omunidad salesiana.

Y, puesto que ya hemos hablado de las dos primeras, vamos a

ver el papel que cumple la comunidad salesiana a través del desarrollo
de un Plan de Acción Pastoral global que pretende tener en cuent¿¡ la
totalidad de la cultura vanomami.

Interculturalisrno y revalorización de Ia cultura yanomami

Con frecuencia, en evaluaciones comunitarias, enfrentamos las
teorías que nos vienen de las ciencias sociales, de los documentos
eclesiales latinoamericanos y.en general de cuanto puede hacer referen-
cia a nuestra praxis misionera, con la realidad yanomami.

Este punto que a continuación vamos a tratar, es un poco frr¡to de
esas reflexiones que ahora las quiero companir con ustedes pues vienen
a ser un sencillo análisis de cómo se intenta fespetar la cultura ofrecien-
do alternativas realísticas que miran a la autodeterminación y autoges-
tión del pueblo, en las que debe ejercer el protagonismo en su propia
liberación.

Con el tipo de educación implementada se partía de un punto
vital: los yanomami tienen capacidades creativas para enfrentar, dirigir
y darle solución a las nuevas necesidades que van surgiendo. Ellos,
sufren la desazón del propio crecimiento, sienten las inseguridades del
cambio, las deficiencias del sistema social, el ímpetu hiriente de la
sociedad dominante. La Educación Intercultural Bilingüe va concien-
tizándoles de la responsabilidad y de la capacidad que tienen, para
tomar la iniciativa y dar las rcspuestas adecuadas, desde dentro de sus
posibilidades, aunque para ello haya que crear estn¡cturas extracultu-
rales, como son algunos proyectos autogestionarios. Esto mantiene y
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acrecienta su espíritu de libertad, para no someterse a estructuras
políticas o económicas que les vayan creando dependencia.

A través de textos escolares, de publicaciones, a través del
orgullo étnieo que se vive en la escuela, la etnia yanomami manifiesta
ante las otras etnias y ante la cultura mayoritaria, su creatividad
cultural específica, contribuyendo también a aftanzar el patrimonio
cultural nacional y mundial. Al mismo tiempo se presenta ante la
sociedad yanomaml la problemática que enfrentan los otros grupos
étnicos ante una situación nacional y continental.

La tradición escrita, las hazañas de los protoyanomami visualiza-
das en un libro, el éxodo lento hacia la orilla de los grandes ríos y la
etnohistoria en general estudiados con interés en las aulas, hacen tomar
conciencia sobre su pasado histórico, al tiempo que perciben la perte-
nencia a una nación, como en el caso de Venezuela, que tiene una
legislación respetuosa con ellos en materia educativa y que cuando no
se da la participación equilibrada y dinámica de su cultura y de su
lengua en la cultura nacional, tiene el derecho de exigirle que se la
conceda.

Por eso, es importante dar a conocer la legislación inherente a las
comunidades indígenas, informando lo que sucede cuando colonos y
mineros intentan quedarse con las tierras indígenas, matándoles, lle-
vándoles enfermedades, cambiándoles sus modos de trabajar.

Esta escuela yanomami ha tomado técnicas de enseñanza y
formas típicas de tansmitir los conocimientos: Wayamou, himou,
patamou, ha tomado también categorías culn¡rales importantes: el
reahu, la fiesta, que se celebra periódicamente, en la que intervienen
los ancianos con su sabiduría, en la que hay expresiones mitológicas
hechos de vida, pafticipación de la comunidad, manifestaciones orna-
mentales, reciprccidad de alimentos, ritualismo consciente.

Siendo una escuela autogestionaria, con un claro desemboque
económico prepara al muchacho y a la muchacha para participar, según
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sus roles, en los proyectos de etnodesarrollo, en la organización
s.u.Y.A.o.

Como opción educativa, se va haciendo el paso de una dirigencia
indigenista, rcalizada por los misioneros, hacia una dirigencia indígena,
preparando maestros y maestras yanomami que poco a poco van lle-
vando la responsabilidad en las aulas, y representantes que van asu-

miendo las tareas en la marcha autogestionaria.

Es una educación no solo para los niños, sino para los adultos,
aprendiendo a organizarse, a cuidar mejor a los niños en cuestión de

salud, uso de medicinas, higiene.

En un encuentro evaluativo en el que participaron 34 jóvenes

yanomami, dijeron: "La educación Intercultural Bilingüe, es mejor
porque se aprende más, tanto los niños como los adultos. Los alumnos
están más cerca de su gente, aprenden con libros yanomami que hablan
de nuestras cosas, también aprendemos el castellano y a conocer a

Venezuela. Nos ayuda a sentirnos orgullosos de nuestra lengua y
costumbres; las mujeres aprenden a coser, a prcparar ropa y se hacen

ahora respetar más. Discutimos sobre el daño que hacen algunos crio-
llos cuando entran en nuestra tierra, nos destruyen la cacería, nos hacen
trabajar sin pagarnos bien, molestan a nuestras mujeres".

Para la aplicación, buen funcionamiento y continuidad del
proceso se contaron con una serie de recursos humanos, técnicos,
didácticos y económicos, especialmente en la persona del Obispo,
Monseñor Enzo Ceccarelli, que no escatimó esfuerzos y la ayuda de

todo género.

Somos conscientes de que la cultura yanomami estaba en una
situación única frente a otras etnias que habfan sufrido los embates de

una aculturación irreversible. También la opinión pública estaba muy
favorable a un tipo de educación especffica indígena, pues la década de

los setenta ma¡có huella en lo que a entusiasmo indigenista se refiere,

tomando conciencia de que había llegado la hora de devolver a los
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grupos étnicos el derecho de tomar parte directa en la responsabilidad
de educar a sus hijos según las realidades de interculturación en el
momento actual, empleando los contenidos culturales y el idioma
propio en la educación y haciendo que los nuevos conocimientos y
destrezas se vayan insertando en la cultura tradicional.

En el camino emprendido sabemos que hay fallos, pero, estamos

caminando y caminando juntos yanomami y misioneros, y juntos

luchamos con mucha ilusión. Con este sistema los alumnos aprenden

más pronto y mejor, con rnenor esfuerzo, pues las enseñanzas van de lo
conocido a lo desconocido, de lo concreto y real a lo abstracto y
extracultural. Al ser un Proyecto Intercultural, ayuda a poner en igual-
dad de condiciones la cultura yanomami y las otras culruras, en modo

especial, la criolla, enfrentando de modo'crítico ambas realidades.

Revaloriza también lo culn¡ral e idiomático y lo enriquece con nuevos

conocimientos. Intenta ser una educación liberadora integral, tratando

de evitar que caigan en formas caducas o neocolonialistas, logrando por

el contrario, relaciones justas y equilibradas con cuantos se encuentren.
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LA_BD U gAC rOI{_TNIER _ C ULTTJRAL B rLrNG üEENTR_E_Losyé'KuANÁlnl-inirnjñó.iiio
FEDERALAMAZoñÁsbt-v¡Nü-Zúü'ii

Simeón fiménezTurón*

En el año 1976 particig por inütación de la oficina Ministerial para
Educación Fronteriza y para Indfgenas (OMEFD del Ministerio de
Educación en va¡ios talleres de trabajo que se consütuyeron en asambleas
inter-étnicas y fueron también encuenms entre las autoridades educativas
oficiales y los indfgenas del Amazonas venezolano.

Durante la celebración de uno de esos talleres, que se realizó en el
pueblo San Carlos de Rfo Negro, escribimos con el hermano Jesús
Caballero de la etnia Piaroa y Omar Gor6lez, Silvia Vidal y Nelly
Arvelo-Jiménez un ensayo-base para la formulación de un programa
educativo diferenciado dirigido a los indfgenas. El resultado de este
esfuerzo fue el trabajo "Lineamientos para una Educación Inter-cultural"
en el que nos propusimos destacar ante los planificadores educativos (l)
el rescate y uso de la lengua materna como derecho inalienable de todo
grupo étnico y por consiguiente el reconocimiento oficial de la educación
bilingtie para los indfgenas y (2) la necesidad de transmitir y reforzar en la
escuela y en los programas educativos los valores culturales propios. se
propuso un taller artesanal como contexto espacial infomral (sin las
restricciones que conlleva un aula de clase) donde a propósito de la
elaboración de nuestros utensilios, tecnologfas, adomos y objetos de arte,

Ye'kuana oriundo del pueblo Marfadi Anójüüdü'ña (Culebras), río
Cunucrmuma, Territorio Federal Amazonas, Venezuela.
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se pudiera transmiür la historia, la simbologfa, la reügión de la cultura
propia.

El Prof. F.A. Rengifo, entonces jefe de la OMEFI, acogió, aunque

mediatizadas algUnas de nuestras ideas, y se fundó en mi pueblo bajo la

gufa del artesano Manuel Cayupare la Escuela Taller Artesanal de

Culebras la cual desaforn¡nadamente no ha tenido un gran impacto ni en

esa comunidad ni en el radio de acción de la misma. Esta experiencia no

fue repetida en ninguna otra etrria del Amazonas venezolano.

Pero la inquietud por la creación de un régimen de educación

diferenciada persistió en las oficinas del Ministerio de Educación avivada

por la presión de algunos dirigentes indfgenas y de muchos antropólogos

(Efrafn Hurtado, E.E. Mosonyi, J. Mosonyi, G. Marrero, E.G' Martfn,

o. González, Silvia vidal, M.G. González y N. Arvelo, entre otros)

facilitada por el contexto institucional donde se hallaba enclavada la

oficina de asuntos indfgenas, es decir, dentro del Ministerio de

Educación.

FjI23 de septiembrc de 1979 se publica el decreto presidencial Ne

230 sobre educación inter-cultr¡ral bilingüe; se oficializa asf un régimen

educativo especial p¡ua nueve (9) emias indias y ello crea un mundo de

espectativ¿ts en las mismas. Transcurren tfes años durante los cuales se

rerlnen los lingtüstas y se llega a una estandarización de los alfabetos pre-

existentes, Se acuerda un plan operaüvo, se escribe un manual o modelo

normativo y se pfepara el primer libro de lectura en los nueve idiomas.

Esto se lleva a cabo en medio de mriltiples trabas burocráücas y polfticas

entre las cuales cabe señalar (I) la que resulta de la práctica de los

funcionarios ptiblicos de descaliñcar, con cada cambio de gobiemo, los

antecedentes y re-escribirla historia a partir de ellos; QI) el descontento de

los misiorefos de pederpafte del control hasta entonces casi monopólico

sobre la educación pafa indfgenas; (III) el diálogo de sordos entre los

educadores, planificadores y especialistas en curricula (la burocracia del

Ministerio de Educación) armados de un¿ actifud gremialista a ultranza y

los profesionales de otras disciplinas (antropólogos, psicologos'
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lingiiistas) preocupados por introducir en los programas educativos
pautas que respondienm a las prioridades de los indfgenas.

Convencidos de que el reconocimiento oficial del derecho a
nuestras lenguas y culturas constituye un verdadero cambio cualitativo
dentro de la historia del empeño por "civilizamos" y/o "integramos,', los
Ye'kuana decidimos celebrar reuniones de toda la etnia para consultar a
nuestros ancianos y sabios acerca de la modalidad y calidad de nuestra
participación en ese proyecto oficial. Nos preocupaba la selección de los
materiales que como "sultura Ye'kuana" incluirfa el ministerio de
Educación en respecüvo manual. la primera consulta se llevó a cabo en
Santa Marfa de Erebato o JüüwüütÍi'ña @stado Bolfvar) y la segunda en
Mawadi Anójüdüü'ña o culebras. Para esta segunda, la Gobemación del
Tenitorio Amazonas y el Instituto Agrario Nacional nos ayudaron con los
gastos de transporte de los ancianos y maestros provenientes de pueblos
remotos.

Esas dos consultas fueron de suma importancia para la solidaridad
étnica de los Yekuanas evangélicos. R¡dimos concretar acuerdos básicos
sobre los tópicos que incluirfamos como componentes de nuestra cultura
y sobre quiénes recafa la delicada tarea de trabajar con la antropóloga
M.E. viualón en la redacción del manual de cultura ye'kuana. Fui uno
de los elegidos para mbajaren ciudad Bolfvarl con ra villalón y de esta
manera poder velar por la fidelidad en la transmisión del patrimonio
cultural de mi etnia a r¡n manual de cultura-

Tanto la participación masiva de los ye'kuana, aún superando las
divisiones por la religión externa, como la mfa propia dentro del programa
para la implementación del decreto sobre educación cultural bilingüe,
expresan la voluntad y la confianza que en ese entonces (1981-1983)
tenfamos en el mismo. Pero han pasado seis años y no hemos visto
mejoras en la práctica diaria educativa dirigida a nuestros niños. Este
proyecto tan prometedor en teorfa no exhibe refiriéndome a una que
particularmente considero fundamental, la fomación de los maestros

l. Capital del Estado Bolív¡¡, Venezuel¡
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bilingües. El Ministerio procedió a elaborar los curricula, un plan
operativo, el modelo normativo,los alfabeos experimenales sin atacar la
preparación de los maestms. lo Ere las zonas educativas decidieron fue
utilizar a los mismos maestros mal preparados y darles cursillos de
mejoramiento profesional para inculcarles la lógica de la educación oficial
criolla, pero no para prepararlos a una educación inter-ctlu¡ral bilingüe.

Esos maestros ya existentes son individuos que en cierta medida se

han criado como marginales de la cultura Ye'ln¡ana: no saben lo que la
sociedad criolla llama artesanfa y que en su mayorfa para nosotros
continúan siendo utensiüos y elementos tecnológicos importantes en el
desarrollo de nuestras acüvidades económicas.

Estos individuos saben algo de casteüano y han estado realizando
cursos de mejoramiento profesional como maestros de la educación
formal caracterfstica de la sociedad criolla, pero de la cultura ye'kuana, a

pesar de ser Ye'kuanas, saben poco o lo que saben es fragmentado y
probablemente sin mucho significado para ellos. ¿Qué pueden transmitir
entonces a los niños?

Aunque sabemos que existen otros ámbitos donde cada individuo
bebe la conducta cultural de su pueblo, para la educación intercultural el

maesro debe estar bien informado acerca de los conocimientos históricos,

ambientales (ecológicos), agronómicos, sociales, culturales (artesanfa,

religión y mtisica) tanto de su cultura como de la cultura de la sociedad

dominante. En otras palabras un maestro intercultural no puede estar

transmitiendo de manera caricaturizada algUnos elementos aislados o

folklóricos de la culn¡ra Ye'kuana-

Ahora pensamos qr¡e no podemos dejar nuesuo proyecto de hacer
valer nuestro derecho a la lengua y cultura propias solamente en manos de

las autoridades oficiales. Bamé Yavui2 ha tenido la iniciuiva de iniciar en

Sabio Yekuana de gran prestigio que vive e¡r la¡ cabeceras del río
Curtinamo (Territorio Fed€ral Amazonas).
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el corazón de nuestro territorio unos cursos sobre el meollo de la culrura
Ye'kuana: nuestro origen, nuestra raz6nde ser, religión, valores, etc. De
allf deben surgir los verdaderos maestros de historia, artesanla y música
escogidos en una asamblea para quienes se debe crear un espacio
complementario a la educación formal. Estos maestros de la cultura
Ye'kuana no estarfan en competencia con el maestro oficial sino quc se
erigirfan como un complemento respaldado por las asambleas
comunitarias, probablemente en horas extra-curriculares oficiales, sin la
injerencia del Ministerio de Educación u otras agencias extemas a la
cultura Ye'kuana. Esto rfltimo no porque haya nada secreto o ilfcito sino
porque nadie más que la asamblea del pueblo Ye'kuana puede determinar
qué y cómo debe enseñarse la cultura propia.
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EDUCACION IDENTIDAD Y CAMBIO
CULTURAL EN LA COMUNIDAD DE
TLAHUITOLTEPEC MXE, MEXICO

Froncesco Chiodi*

Al nor-este de la ciudad de oaxaca, en una de ras áreas más
desoladas del estado mexicano que üeva el mismo nombre, se extiende
una región de variados climas y alfuras que a lo largo de los siglos ha
constituido el refugio natural e inaccesible de la "raza'imixe.

su propia lengua, los Mixe se llaman a sf mismos Ayuk
Ha'iy, "gente que habla" o simpremente "gente". sus orfgenes son
todavfa,misteriosos, pero el mito da cuenta de una larga migra.Ión d. u'u
9 más familias que llegaron a establecerse en la tierra donde actualmente
habitan los Mixe. una incesante tradición de autonomfa, salvaguardada al
precio de continuos conflictos con las etnias colindantes (sobÉ todo con
los Zapotecas), además de un obstinado aislamiento, *nuirtió a los Mixe
:1 -un 

pueblo orgulloso y determinado a preservarse como curtura
"diferente". caracterfstica ésta, reconocible aun hoy en una época en la
cual los Mixe, al igual que otras minorfas indfgenás de México, se ven
impulsados compulsivamente a desplazarse hacia las fronteras de la
cultura mestiza.

La comunidad de santa Marfa de Tratruitoltepec, objeto de nuestro
interés en este artfculo, representa uno de los poloi de reJistencia étnica

Anuopólogo iraliano, experlo asociado en la oficina Regionar de Educación
de la UNESCO para América Latina y el Caribe.
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de mayor relevancia dentro del mundo mixe. Tlahuitoltepec.es el nomb¡e

oficial de origen nafuuatl de la comunidad mixe de Xaam gexpet ("lugar
alto y frfo"). Está situada a los pies de la montaña sagnda del pueblo

mixe: eI lipx ukp o "Veinte Ceros" - la morada donde habitan las veinte

divinidades más conocidas de nahuatl como Cempoaltepetl. Según el

mito es allf donde queda oculto el Rey Cong Hoy, el "jefe bueno" que

defendió a los Mixe en los tiempos antiguos y antes de desaparecer

prometió regresar un dfa a salvar al pueblo de quienes ¡lmenazaran su

tierra y su libertad.

Tal como los otros dieciocho municipios de la región mixe,

Tlahuitoltepec, se compone de varios núcleos de tribus dispersas

llamados "iancherfas", distribuidos alrededor del centro polftico y
religioso, la cabecera municipal. La población es estimada en 10.000

habitantes aproximadamente, lo que reprcsenta al¡ededor deI lOVo deI

grupo mixe. Las familias se dedican a la agricultura de subsistencia

éspecialmente y cuentan con una rúnica cosecha anual de mafz y f¡ijoles.

Otros cultivos menores complementan una dieta insuficiente para cubrir

las necesidades básicas. Las actividades mercantiles y la artesanfa arln

tiencn rclativo desanollo, en tanto que la emigración ocupa un lugar

central en la vida económica de la comunidad. Este fenómeno radica,

entrc otras fazones, en la pfesión demográfica sobfe la üerra, acompañada

de la sobre explotación de la misma en condiciones tecnolÓgicas

inadecuadas.

El intercambio de bienes y pfoductos oculre en el mercado semanal

que se realizatodos los sábados en la plaza principal del pueblo, como en

las fiestas y en otros eventos Ceremoniales. En estas ocasiones se

congregan ias distintas aldeas y el centro comunitario, se generan los

priniipates intercambios comerciales intracomunitarios y la población

áOquiére de comerciantes foráneos aquellas mercancfas que no se

producen localmente. Desde o¡a perspectiva, junto con las asambleas

iomunitarias, el mercado y las fiestas son momentos rituales de fuerte

amalgama comunitario. La gente se encuentfa, hace sus contactos, habla

de los sucesos coüdianos y participa en los actos más significativos de la

vida cultural del grupo: be esta manera, también se reactualizan
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periódicamente los lazos de unidad y las participaciones culturales
comunes.

Tlahuitoltepec, es una de las comunidades más numerosas e
importantes de la etnia mixe. Portavoz de la bandera nativista y arraigada
(afianzada) profundamente en sus propias tradiciones ancestrales,
Tlahuitoltepec ha podido conseryar rasgos esenciales de su cultura gracias
a la vigencia de los principios de unidad y solidaridad. Aún hoy podemos
observar que la cultura tradicional mantiene un alto gndo de vit¿lidad en
el ámbito de la organizaciÓn social,la que contiil.Ía reproduciéndose sobre
la base de los valores de cooperación, intercambio y redistribución de los
bienes. Estos valores, como señalan Ballesteros y Rodrfguez, perrnean
todas las esferas de la vida comunitaria: "se vive en grupo, se piensa en
grupo; se dirfa que los mixes han logrado c¡ear un verdadero 'cuerpo
mfstico'... La solidaridad es tan vasta que integra de lleno el pasado con
el presente. Así se explica el culto a la costumbre o tradición,
que los hace resistentes a los cambios; que determina una muy escasa
movilidad social; que ha hecho de la endogamia poco menos que una
ley, y que enarbola un etnocentrismo que reduce a un papel secundario la
conciencia nacional mexicana y la conciencia mundial católico-romana"
(1974: r2O).

La idenüdad pues, es todavfa acentuadamente etnocénuica. Se le
puede entender esquemiiticamente como el producto del sentimiento de
unidad en tomo a un tenitorio, una lengua y un corpus de costumbres
que se rcmontan a un origen común. En las vivencias y en los contactos
interculturales, la comunidad opera como una categorfa de adscripción e
identificación exclusivas ente sus miembros, al ser instrumentalizada
como un elemento discriminante de la "alteridad", esto es: las gentes y las
costumbrcs ajenas.

una serie de factores está sin epbargo modificando esta situación.
En términos generales, desde que un ca¡nino construido en la década
pasada enlaza la región mixe con el Valle de Oaxaca, se han ido
esüechando cadavez m¡ls las comunicac[ones con la sociedad regional y
nacional. Aunado a lo anterior, está el fenómeno,|ffo-y;la acción

/ -,"
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de las agencias indigpnistas. Asfpres, la crccieme interparctreión cm el
mt¡ndo efedor &arrea ifrcvitabl€meo¡e que se vuelvan mib precadas las
f¡onteras enre los dos polos dc la i&midad étnica: el "meot¡os" o Ayuk
hatiy y el "ellos" o AL¡ts ha'iy. For lo t¡mlo par€ce también m:ls
contradictoria la deñnición de la comunidad oomo en¡idad culn¡ral
dife¡erte y separa¡l¿

Si bien cl sisema omunitatio se ma¡uiw sólidmeme inrcgrado,

al mismo tiempo van ganando consis¡encia tensiores imernas de carácter
disgregador De hccho, cn Tlatruioltepec se asise ya a una incipi€úe
divenificrión$cial$¡e reperort€ tmbién sobre los estilos de vida I-a
sociedad tradici@al se ve conftorrda a mentalidadeg prácticas sciales y
rasgos cutturales exóguns que han llegado a sobreponerse o coexisir sin
complementarse con la cultura autóctona. A üferencia de los üempos

anterior€s -según explican algunos maestros- la comunidad no prede
absorver y asimilar pll*icamente las innovaciorps culn¡rales. El ritmo y
la fiterza del cambio obstaculizan la capacidad de recardrión cul$ral
Pero m¿fs importante aÉn, la cultura extenra es by introducida
directameme por aquella parte cada vez mayor de población qrc ha tenido

oontactos p'rolongados con la sociedd dominante: los maestros, los

emigrantes, la juverrud escolarizada, etc.

Inscribié¡rdose €n un contexto general de zubaltemidúy & fuerte

atracciónejercida por la cultura mestizo-nacional, este fenómm está

desata¡do un proccso & depauperación cultural Ello se mmifiesa por
una pa¡te en la pérdida o deslegitimrción de las prácticc tradicimales, y
pOr la otra, efi la emergencia de orieotacio¡res mtfval€des brcia las dos

culn¡ras en ooúaúIo.

En las páginas siguientes intentamos aproximarnos a estas

dinámicas culn¡rales e¡rfocando la Aención sobre las re'pescntrciones

colectivas de la escrpla, de la lengua nacional y &|a-q¡ln¡¡a enema m¿ls

en general. Las notas que proporpmos quf, consistcn en algunas
¡eflexiorrcs desanolladas ürrame un año de trabait en Tlahdolapec en el
malpo de una invesigrción sobre la educrción formal co la munidad.
Nuestm pro'pósio m es pr€sentar loe resultados dc la invesigrción con
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los datos correspondientes, sino más bien, un conjunto de
consideraciones que sirvan como material de trabajo pnra avanzar en el
análisis de las condiciones que facilitarfan a las minorfas étnicas llegar a
construir una educación formal indígena. una educación en otras
palabras, cuya ñlosoffa, objeüvos y contenidos de planes y programas
promuevan, además de la afirmación de las culnras étnicas, su desarrollo
y ditusión.

En el momento inicial de nuestro estudio sobre los problemas
educativos de la comunidad, durante las primeras reuniones con algunos
maestros que conforman la intelech¡alidad comunitaria, surgió la pregunta
que luego se constituyó en el hilo conductor de nuestro trabajo. La
problemática con la que estábamos llamados a confrontamos era la
siguiente. En el transcurso de la hisüoria,la cultura mixe ha adoptado y
reinterprctado en formas originales rasgos culturales provenientes de la
civilización occidental. un emblemático ejemplo de eüo es el sincretismo
religioso en el cual se entremezclan las creencias y costumbres
tradicionales con el catolicismo romano. En un juego continuo de
fracturas y rccomposiciones de los equiübrios intemos alterados por tales
innovaciones, éstas han sido incorporadas en el acervo cultural
tradicional. La escuela, por el contrario, continúa siendo un elemento
extrafu a la cultura mixe, cuando no irrcompatible con ella.

Dicho de otra manera, ¿por qué el sistema de elementos culturales
que integran el modelo educativo formal no ha sido absorvido y
reinterpretado autónomament€ por la sociedad mixe, sino que aún
pefmanece por encima de su capacidad de contml cultural? para que una
sociedad llegue a influir sobre una técnica o un elemento cultural
exógeno, üenen que darse intemamente las condiciones dedecodificación
y recodificación de e$as innovaciores. como lo afirma Bonfil Batalla, el
poder de control cultural "no solo implica la capacidad social de usar un
determinado elemento cultural, sino -lo que es más importante arfn- la
capacidad de poducirlo y reproducirlo" (1983: 249).

¿cómo se explica pues, que tras 40 años de asentamiento de la
escuela en la comunidad, ésta no haya llegado a apropiarse culturalmente
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del modelo educativo formal para construir altemativas de educación

escolar mixe?

Podla por cierto objetarse que la escuela es una institución
impuesta desde afuera y que además de responder a intereses ajenos a las

etnias, hace abstracción de las peculiaridades lin$ifstico-culturales de los

distintos sectores nacionales. El actual sistema de educación bilingüe en

México solo modifica parcialmente este cuadro' siendo que los contenidos

y concepciones educativas, al igual que la estructura del proceso de

ónseñanza-aprendizaje, permanecen inspirados por una visión educativa

de corte netamente urbano-occidental.

Por otra parte, el planteamiento que hemos esbozado más arriba

adquiere mayor relevancia si consideramos que Tlahuitoltepec' y en

particular un sector cultural que lidera la comunidad, protagonizan una

diná.i"a etno-polftica de reivindicación y rcscate de la culn¡ra mixe' Y es

precisamente en este marco que la élite mixe anibuye a la escuela un papel

centrat como reactivadora de la e¡¡icidad, la lengua y la cultura propia en

las nuevas generaciones.

Para comprender estos aspectos de la cuestión educativa es

necesario abordar ante todo las dinámicas culturales desencadenadas

concretamente ¡nr la presencia de la escuela en Tlahuitoltepec. Asf, a

partir de este criterio de orden teórico-metodológico, analizaremos a

iontinuación el tipo de relación que la comunidad instaura con la escuela'

Sobre la base de este anáIisis, se podrá verificar si en esa relación se dan

las condiciones de productibilidad y reproducübilidad del modelo

educativo formal, las cuales -según se apuntó con Bonfil Batalla -

determinarfan la capacidad cultural de la comunidad para crear una

altemaüva educativa congruente y funcional con sus propios intereses.

Al referir ahora algunas de las conclusiones principales del trabajo

desanollado en Tlahuitoltepec, pretendemos solo proponer un cuadro

general de referencia que permita captar el sen¡ido y las implicaciones del

áifuro antagonismo - acompafiado, cabe decir de antemano, de
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sentimientos de signo opuesto - que inspira la respuesta cultural de la
comunidad a la escuela y'a la cultura de la que es expresión.

Es oportuno precisar previamente que el concepto de comunidad
como un todo integrado presenta alguna dificultades. Ya se hizo mención
del proceso de diferenciación social que atraviesa la comunidad.
Asimismo se ha hecho alusión a la emergencia de un sector cultural que
desde hace varios años se encuentra ala catruza del pueblo. Se trata de un
grupo de jóvenes, maestros principalmente, que ha dado vida a una serie
de insütuciones comunitarias y regionales a través de las cuales promueve
y protagoniza un programa de defensa y desarrollo étnico (entre cuyas
reivindicaciones la educación es una de las más importantes). Este
programa se encuentra en su fase de gestación y si bien esboza las lfneas
de tendencia que se pueden fortalecer en la comunidad, todavfa no
encama una práctica comunitaria y menos una ideologfa generalizada. En
este sentido que con la expresión "cómunidad"'bonviene comprender
ante todo a la gran mayorfa de las familias campesinas de Ttahuitoltepec,
reservando a esa élite el lugar que le es propio, a saber el de vanguarda e
fndice de nuevas expresiones culturales que contienen los gérmenes de un
cambio potericial de la fisonomfa comunitaria.

La relación que las familias mixe tienen con la escuela y sus
conductas se hallan sesgadas por la representación de lo que la escuela
enseña y simboliza, y podrfan caractenzarse, en definitiva, como
ambivalentes. Para fines descriptivos, sin embargo, trataremos primero el
fenómeno que desde ahora denominamos "resistencia antiaculturativa", y
sucesivamente las ambivalerrcias que le son implfcitas.

En términos generales, cabe señalar que at igual que todas las
comunidades indfgenas del pafs, Tlatruitoltepec se halla rodeada por una
sociedad como la mexicana, mils grande, compleja, potente y avarzada.
En estas condiciones de vulnerabilidad cultural, una de las reacciones es
que la comunidad tiende a reducir sus espacios de permeabilidad a las
influencias extemas; la manifestación más importante de esta acción
consiste en el fortalecimiento de la solidaridad ilrtema mediante la lealtad a
la lengua mixe y a la tradición "propia".
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En un contexto de tal nauraleza nace y se desanolla la problemática
educativa en Tlahuitoltepec. La preserrcia continua de la escuela en su
territorio da lugar, en efecto, a una confrontación entre culturas
diferentes. Cada una articula su propia estrategia, a saber; de aculturación
la primera y de resistencia anüaculturativa la otra. Es opormno recordar
aquf que entre los presupuestos principales de la educación indfgena, está

la concepción de un intercambio: la escuela transfiere bienes culturales, en

tanto que los indios deberfan ceder, por decirlo de algútt modo, parte de

su propia identidad exclusiva a favor de una más amplia conciencia
nacional.

En nuestro caso, frente a la cultura ajena a la escuela representa

y pretende hacer penetrar en la comunidad, ésta levanta una barrera de

tradicionalismo, cultura propia e incomunicación lingiifstica, Desde

luego esto ocurre ante todo a nivel de la familia, siendo el ámbito
privilegiado de regeneración de la lengua y la culnrra mixe. La cohesión

comunitaria se cristaliza principalmente alrededor de la defensa de la

lengua matema que es asumida como vfnculo de continuidad cultural.

Las disposiciones de contraste hacia la escuela tienen lugar en la
dimensión de lo cotidiarp e indican una contraposición¡adical, aunque no

ausente de ambigüedades, como veremos más adelante. La escuela
pretende que los niños mixe sean educados como niños de habla
castellana y cultura urbano-occidental; de ahf que la comunidad, para

precaverse del peligro de enajenación de la juventud o por simple
extrafleza con respecto a la escuela, crean una distanci4una espacio vacio
en tomo a la enseñanza escolar, matizado con silencios, inaccesibilidad y
comunión con su propio pasado. Sin que pueda comprobane intenciona-
üdad alguna, en muchos casos,las fanilias reintegran a sus hijos fuera de

la escuela haciéndoles olvidarlo que alU recién han aprendido, éstos se

ven reinsertados asf en un ritmo de üda y en un ambiente cultural donde

la educación escolar, en cuanto imagen del mundo y portadora de valores,
concepciones y contenidos culturales, está marginada espontáneamente.

En otras palabras no solamente las familias eviun prcstar zu colaboración
a la escuela, sino que ta¡nbién alienan a los contenidos escolares a través
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de la inercia, la pasividad y la indiferenciai es decir que los aislan en el
espacio y en el tiempo de la escuela, haciendo de ésta "un mundo aparte,
separado" (testimonio de un maesuo) de manera tal -valga una metáfora
más- de cerar el camino a la cultura que transmite y extrañarfa del
espacio propio de circulación de los valorcs y la cultura uadicionales. En
un senüdo más general la comunidad se inmuniza de los mensajes de
cambio cultural de los que la escuela es portavoz; los acoge sin
receptividad; los desplaza o arrincona mediante un mutismo interior que
se concrcta en la erección de una barrera psicológica de impenetrabilidad.

A partir de esto riltimo, el fenómeno de la resistencia destaca como
una expresión de la voluntad de la cultura mixe de conservar su
hegemonfa.

No podemos descartar, por supuesto, que en la medida que la
oferta educacional de la escuela es incongruente con las exigencias e
idiosincrasia cultural de la comunidad,la reacción comunitaria encubre un
simple desentendimieno. segrin esto,la comunidad no tendrfa necesidad
de interactuar activamente con la cultura escolar; en tanto que en la
escuela se registran concepciones y contenidos culturales que carecen de
sentido y valor furrcional en el contexto mixe, la comunidad se desliga de
ella, la deja incomunicada. En esüe caso serfa menos apropiado hablar de
resistencia que de incapacidad de la escuela para interrelacionarse en
formas constn¡ctivas con la comunidad.

Pero este punto de vista, si bien aporta luces sobre un aspecto real
de la problemática educativa, al mismo tiempo subestima el papel re-
activo de la cultura mixe ante la presencia de la institución escolar.
Resistencia, pasividad e indiferencia espontánea a la cultura de la escuela
alimentan un proceso integrado, un t€jido cuyos hilos son diffciles de
marcar por separado; representan más bien los diversos ingredientes de
un conünuismo que imporrc anpliarel concepto mismo de resistencia.

Por el solo hecho de existir y operar, la educación nacional teje una
trama de rupnrra con la tradición cultural mixe. Bastarfa pensar por
ejemplo, que la escuela introduce una lengua extranjera y el código
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escrito en una población de habla vemácula y culura oral. Frente a esto,
esa tradición cultural no puede sucumbir como ütmpoco enfrentarse
abiertamente al proyecto deculturador de la escuela Moviliza entonces
distintos rccursos o modalidades para articular su estrategia de defensa.
Y esta estrategia no es un fenómeno mensurable. El escenario no es lineal
o visiblemente dicotómico, aunque la rcsistencia no aparece con los
rasgos propios del programa ideológico, no por esto deja de ser real.

A este respecto vienen al caso las palabras de Laurent Aubague

sobre la resistencia lingtifstica en el Estado de Caxaca (México
meridional) y más en particular en la región mixe:

... la resistencia no puede ser una postura franca, visible y
monolftica sino la integración dinámica de un juego social que

admite la variación y la combinación de actitudes diferentes,
matizadas en oonstante movimiento y desliz.

Sin embargo, todos deben oon@ntrarse y girar al¡ededor de un
objetivo firme e inquebrantable: la prcservación y la defensa
empedernida de su identidad cultural. La resistencia es asf

concebida como todo lo que es bueno para defender la cara y los
rasgos esenciales del ser. Es asl como el sometimiento pasajero, el
estatu que atrincherado, el silencio obstinado, la cenazún de las

r:rzones y de los argumentos pueden ser elementos de una
resistencia no declarada pero muy real. Asf pues, la resistencia
efectiva está en el paisaje no declarado de la resistencia. Hay que
prestar atención a su ausencia para descubrir su presencia (1983:

10).

Vistas asf las cosas, las actitudes reactivas de la comunidad
trascienden su objeo inmediato, la escuela, al implantarse en las más
amplias dinámicas de rcsistencia comunitaria a las relaciones de
subordinación a la sociedad mestizo-nacional. Esta resistencia se

concentraenla defensa del mundo propio Qengua costumbres, etc....)
frente al mundo extemo, ajeno. Y en el contexto histórico actual, que

entraña una desproporción de fuerzas entre las dos culturas en contsxto,
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la reacción comunitaria se tradr¡cc er¡ rm rcptiegr sobrc su plopio
teniorio culn¡¡al, o sea sobre lo qrc onnsua s diferwi¡ y,Ixnürno,
su iden¡idad separade se trlata de rrn¡ f€risier arrocor¡servadora brcia uu
nuevo en¡aizamiedo d€rtr¡o dc las frmerc éEri6-

cabe sin embargo pr'cisar ras ideás e,ryr€sad^ aryL obptivo de
Ia resistencia obscrvda m es Ia esoela corxr td y ni @* la cult¡ra
que ella ¡epresenüL sino m& bim el robb deoútüra¡ivo que sE
aceptación conllevarfa- La resiserci¿ rrtiae¡hunadora m divisa afo rrn¿
estrategia es dcirno nace de um afiexth *ctiya y m se tofil¡¡ en
ideologfa csnr¡nitaia. Forel ostúrarb, dejaea desq¡útorm fenfueoo
en gn|n medida de rcacción espmaca A n¡ vez, como r¿ se rotó, Ia
relaciónoonlaculn¡ra damina¡c y, por rcflclr, cm la edEt¡ q, Ergros
transpafBnte y explfcita de lo qre &jarfan strpofrsr la actitr¡des de
desconfianz¿

si la inerpenetraci& ¿'sb¡l¡ura¿a on el cilotrD rc inffgena
deriva en la r¡eesidad de r$bgrle dela ommidad sfoe sf crisma al
mismo tiempo suscita rambién ftcrtes eryaivc respecro a Ia
adquisición de mrrcbos bienes de ra sociedd exücm¡ ($;E¡s socie
económico, prestigio, erc....). ¿een¿q rc per@ olvidarse gr¡e los
fundamentos sobre los c¡¡ales Ia cmrmidd mirc b muido y
reco-nstn¡ido su prropia exiswia cutwal he sufrido m proceso de
profunda erosi&r en estas útimas décadas A dida ge avauan lc
comunicaciones i¡nerfrirc * agudian he ricsgm de ptrida e¡lmaü-El proceso no as¡¡me cie¡tamente carderfsticas m-ec&icc o de
inevitabilidad, mas es diftil omtranesta¡to- E mumdc mixe se haÍa
someti& a presiorrs coqrtsivas lpe trog¡qúyade ro cmpuja trcia
su asimilación a los mo& urhm y oelhdizdm,

Ahora bieq la domimción peicorógica, ad[¡ral, ecotrica y
polftica que ejerce la sociodad riaciffial puvoc+ jurro csr lc tensiores
autopfeserva&ras, rm niver de ar¡¡oegima bei'. En mufu creos eI
mixe llega a murospreciarse y *r mirrsvalorei& t*r¡e omo oorrelao la
hiperidealización implfcita o exf,fcita dela q¡h¡na ex¡enna En la nedida
que la sociedad dominan¡e es fusrte y sfmbclo de csrdicions & vida
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superiores, pero a su vez, corToe y conculca forzosamente la libertad de

ser de la cultura mixe, coexisten actitudes y valofaciones ambivalentes.

En un contexto histórico que no admite otras altemativas que no

Sean la del "mestizaje" cultural o [a aniquilación, tales actitudes y

valoraciones expresan por lo tanto exigencias opuestas que no Se logran

conciliar, por un lado, la ruptura del estado de marginación en que se

halla el campesino mixe, y por otra el deseo de salvaguardar la propia

identidad.

Dirfase también que este es el drama que comparten todos los

indfgenas del pafs. Como lo señala el antropólogo Stefano Varase, los

grupos autóctonos "no han tenido sino dos altemativas: o descomponerse

en tanto estrucruras sociales orgánicas y asimilarse a la subcultura

genérica del campesino mexicano, perdiendo toda identidad privativa y

áesapareciendo como proyecto civilizador, o mantenerse como unidades

émica y lingüfsücamente diferenciadas, pasando a formar parte del sector

.utnperinonrarginal y articulándose con la sociedad y la economfa

naciónal en calidad dgsector de subsistencia y fuerza laboral barata para la

agricultura comercial" (1983: 15).

De aquf el llamado a la continuidad cultural: una vez traspasada la

frontera étnica, una vez aculturado, el mixe se vuelve ajeno a sf mismo,

separado de sf y de su comunidad de afectos y solidaridad"t. !" sfntesis,

la aunósfera d-e impenetrabilidad que la comunidad de Tlahuitoltepec

intenta oponer a muchas de las influencias extemas actúa como un

mecanismo de defensa y de protección de su autenticidad éUrica debiütada

por las relaciones de juperórdinación-subordinación. Al negarse a la

lulrura ajena y opresivá los mixe buscan rescatar su propia identidad

manteniendo los sfmbolos irremplazables de su existencia cultural, tal

como la lengua o el sistema social tradicional-

Sin embargo no ha de perisarse en gn contexto de impenneabilidad

a la cultura no mixe. Si ús mecánicas de reacción rcsponden a la
exigencia de conUarrestar los peligfos de disolución indiferenciada en la

socíedad mayoritaria, qsto no Sgninca que TlatruiOltepec pueda o üenda a
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inmovilizarse en un espacio cerrado a la interacciones con el mundo
circundante. En realidad la comunidad está inscrita en un sistema
complejo de relaciones con la sociedad mexicana. Aparte de los vfnculos
sociales y económicos, cabe también enfatizar en la presencia del Instituto
Nacional Indigenista (IM), de la escuela y de un numeroso gmpo de
misioneros salesianos. Cada una de estas instituciones negocia su
presencia en la comunidad y el apoyo que espera recibir. Asf, la dúplice
adscripción de la comunidad -mixe y mexicana o bien local y nacional- le
obliga a proyect¡¡rse en un dfficil compromiso entre la salvaguarda de su
autenticidad cultural y su adecuación a las condiciones impuesta por la
sociedad extema, abriéndose a algunos factores de deculturación.

En esta estrategia a la escuela se le adjudica un rol central. Ya se

mencionó la reacción de extrañamiento de los contenidos de enseñanza
que la comunidad opone a la escuela. Es necesario sin embargo
diferenciar también a otm aspecto de la relación con la escuela. En efecto,
si por un lado y como centro de su propia cultura la comunidad hostiga a
la escuela en cuanto ámbito y portavoz de la cultura ajena, por otro y
como periferia oprimida del mundo que la comprende,la comunidad ve
en la escuela un instrumento para articularse en formas más justas y
equilibradas con la sociedad regional y nacional. En suma la perspectiva
cambia según se considere a la escuela como cuerpo extraño en el interior
de la comunidad o bien en función de las relaciones con el exterior.

Esta aparente incoherencia de actitudes estriba en la presencia
simultánea de dos imágenes: una ideal, según la cual la escuela puede
coadyuvar a la comunidad a superar sus problemas materiales; y otra
imagen real, resultado de la conciencia colectiva de la incompatibilidad
con la cultura de la escuela. La confrontación se da también en un plano
simbólico. En efecto la escuela simboliza la potencia, la abundancia de
bienes y el "conocimiento" en un sentido amplio, pero el mismo tiempo
se entiende que ella es una de las modalidades a través de las cuales se

despliega la acción aculturadora inducida por las fuerzas extemas a la
cultura mixe Qa ciudad, el poder central, la lglesia, etc...). En la escuela
se vislumbra entonces un camino para acceder a mejorar niveles de vida,
aunque esta aspiración se halla de facto separada de la disponibilidad a
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participar de la cultura que la escuela reprcsenta y de la cual es un
instrumento de penetración

El interés que las familias mixe muestran por la escuela, a la luz de

la inrcrpretación que hemos trazado,delinea por debajo de las apariencias

una adhesión fundamentalment€ estratégica- Lo cual no le resta
ciertariente peso al gran esfuerzo que acanea para las famiüas el ingreso
y permanencia de zus hijos en la escuela primaria.

Es más, la comunidad contnola en cierto sentido a la escuela a

través de la institución del Comité de Padrcs de Familia, aunque su labor
no toca sino ocasionalmente temas propiamente educativos. Por su parte,

los maestros biüngües están trabajando desde hace algunos años en un
proyecto de "educación mixe", cuyo funuo por el momento es muy diffcil
de perfilar. Sin desconocer el valor y la importancia de este intento, del
cual dependerá en gran parte la creación de altemativas educacionales
para el pueblo mixe, sn las circunstancias actuales se trata de un esfuerzo

exploraorio que no afeca todavfa a l¿ comunidad en su conjunto. Hasta

donde nos es dado saber el proyecto educativo mixe, en su primera fase,

diseña el marco ideológico y los objetivos de una educación más acorde

con los intereses y problemas de la comunidad. Solo en aflos anteriores,

de 1977 a 1982, se experimentó una secundaria "comunal" con un
programa de estudios que procuraba inscribirse en la realidad socio-
económica y cultural comunitaria. Pero esta experiencia fue intemrmpida
prematunrmente por causas en partes ajenas a la comunidad.

Hoy en dfa, el proyecto de educación mixe r€presenta sin duda un
indicio del compromiso que una parte preminente de la comunidad viene
asumiendo respecto del problema educativo, POD sus rcpercusiones
tendrán cabida en la larga duración

A más de lo anterior, es preciso destacartrmbién que, gracias a las

presiones de la comunidad sobre las autoridades educativas e

indigenistas, se han instalado en estos rúltimos años otras escuelas que

imparten los grados superiorcs de la educación forrral. Al lado de la
primaria bilingüe biculturat (sistema federal de ducación indfgena) y de
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la primaria parroquial, existen una escuela secundaria, un Instituto
Técnico Agropecuario (Ex-Escuela Normal), una escuela de Artes y
oficios y un Centro de Capacitación Musical Mixe (CECAM).Todoslos
edificios que hospeden estas escuelas han sido construidos merced al
trabajo comunitario (el "tequio"), y con materiales de la comunidad. En
fin, todos estos avanses ponen de manifiesto, por si cupiese la duda, la
real preocupación, de muchos padrcs de familia por ofrecer a la juventud
la posibilidad de mejorar zu nivel de instrucción. y es que el tftulo y ra
educación superior resultan ser una ventaja económica auique impüquen
la exposición a una formación cultural ajena a la tradicional. pero no
podemos olvidar que solo un sector minoritario de la comunidad
usufructa de estas escuelas o ha contribuido a su creación observamos
además que las expectaüvas familiares respecto al porvenir de las nuevas
generaciones cambian mucho cuando los jóvenes están cursando los
grados postprimarios de la educación formal. En estos c¡rsos se imponen
otras estrategias de defensa de la idenüdad mixe, de carácter
marcadamente intelectual, o se deja abierto el campo al desarraigo
culn¡ral. Las únicas escuelas que realmente rcüsten carácter comunitario
y étnico son la de Artes y oñcios y el cenrro de capacitación Musical
Mixe, através del cual se prctende poseguir y desarrollar una tradición
culu¡ral de gran importancia enue los Mxe: la música

Las otras escuelas mencion¿das, en c¡mbio, han sido soücitadas
por la necesidad de crcar nuevas perspectivas laborales para la juventud.
La fracn¡ra culh¡ral qw estas escuelas rcpresentarl en el seno comunitario
es el precio que táciamente se acepta ftenúe al imperativo de ofrrecer a los
jóvenes altemativas ocupacionales. El aumento demográfico, la falta y el
empobrecimiento de la tierra ya no garantizan a las nuevas generaciones
sustentafse mediante el trabajo agrfcola. I-a instrucción superior en este
sentido es un recurso indispensable aunque se conjuga con la pérdida
cultural. Por lo general, los jóverrcs que han pasado por la instrucción
superior tienen una mayor disponibilidad a salir de la comunidad, sus
intereses y aspiraciones desbordan los lfmites de lo que la cultura
comunita¡ia les puede brirdar, en tanto que su identificación con ésta, a
menudo, adquiere la caracterfstica de un retorio deliberado (y en cierta
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medida ideologizado) a una idenüdad étnica deteriorada ¡nr los procesos

de aculturación zufridos también a través de la escuela.

Sin embargo, no nos ocuparemos aquf sino de paso de estas

situaciones, que de toda manera involucran cambios que atañen todavfa a

una pane menos representativa de la comunidad. Por ser la educación

primaria la más generalizada y la que está mayormente al alcance de las

iamilias mixe, es este el nivel que ilustra mejor las actitudes comunitarias

fiente a la educación escolar.

Hicimos referencia antes a una adhesión ambivalente a la escuela.

Al entrevistar a los padres de familia resulta evidente qrrc se le asigna a la

escuela una principal cuando no única función: la enseñanza del

castellano, en el cual la comunidad identifica el insuumento necesario para

promover el status socio-económico de sus miembros.

Es indudable que el manejo del castellano constituye el requisito

mfnimo y necesario para consegUir mejores estandares de vida. Desde

ot punio de vista, también es cierto que la gran mayorfa de l1* familias

mixó no pueden aspirar a más. Es decir, sus expectativas están

reallsticamente enmarcadas por el conjunto de cambios al que el

campesino mixe puede aspirar. De ahl que el deseo que prima entre los

paares de familia, sea el que sus hijos aprendan la lengua nacional. Al

-ir.o tiempo el mixe tiene conciencia o intuye que la misión

catellanizadora de la escuela peftenece a un pfoyecto de mayor alcance; y

al entender que la enseflanza del castellano está coherentemente articulada

con la penetración del modelo cultural de la sociedad hispanohablante'

repüca con la defensa del mundo que oonoce, su mundo de valores y

cre€ncias, con su estilo de vida y patrones culturales propios. En otras

palabras, aperh¡ra y ciene hacia la educaciÓn formal representan posturas

iopresentei, dependiendo la primera de la posibilidad que ofrece la

esiuela a la juventud de aprender la lengua nacional en tanto que la

segunda guafda relación con la función de la escuela como transmitidora

de la cultura qiena.
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Para comprender ahora las razones del particular rol atribuido a la
escuela, es rpcesario referimos previamente a la sin¡ación sociolingiifstica
de la comunidad. Asf como en la casi generalidad de las comunidades
indfgenas del pafs. En Tlatruitoltepec se ha afirmado una situación
tfpicamente diglósica, caracterizada por el diferente peso especffico y las
diversas funciones reservadas a las dos lenguas en contacto, el mixe y el
español. El castellano aflora como lengua culta y se halla rodeada por
una aunósfera de prestigio en virn¡d del valor simMlico que adquire por
asociación con la sociedad hispano hablante. Por contraste con el estado
de privación que la connota, la comunidad afirma la superioridad de la
sociedad mestiza sobre el mundo indfgena.

Esta imagen de la lengua dominante sin embargo, es perfectamente
compatible con el alto sentido de identidad lingiifsüca que la comunidad
mantiene. De hecho en la comunicación informal la lengua mixe no solo
es el medio de exprcsión natural, sino .que también es defendida
celosamente como elemento de continuidad y fidelidad al mundo propio.
La lengua naüva es asumida claramente como sfmbolo principal de la
diferencia y unicidad mixe.

Esto, como es bien sabido, encuentra explicación en las
"connotaciones psicológicas y emocionales que hacen de la lengua
nativa, más propiamente, una lengua madre o bien una lengua materna,
esto es: un elemento cultural que liga, como un cordón umbilical, el
individuo a la madre, los parientes, los antepasados, la tradición".
(Lantemari, 1985: 125).

Mas aún, en las condiciones de discriminación, opresión y
frustración que surgen del comptejo de relaciones asimétricas con el
mundo extemo, el llamado expUcito a la lengua mixe deviene en motivo
de búsqueda de una idenüdad positiva.

Aún desvalorándose, la cultura mixe funciona de facto como un
conjunto de referencias al que el mixe sigue siendo fiel con la finalidad de
sentirse parte y adherir a un complejo sopraindividual en el cual
reconocerse con dignidad. Frente a la radical renuncia a sf mismo a la que
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lo empuja la sociedad extema, el mixe no puede soslayar los sfmbolos

primarios de su existencia como sef social o cultufal. Y [a lengua mixe,
precisÍrmente, co¡stituye el nexo impostergable entrc la comunidad y su

identidad privativa. Por eso la lengua étnica se destaca como el principal

recufso de la resistencia antiaculturativa. No solo el idioma matemo

instáura un lazo psicológico y emocional con lo m¡ls fntimo y esencial de

una comunidad humana, sino que también define su diferencia absoluta

de ofras comunidades. Ia lengua es el instrumento por excelencia que

individualiza y disüngue a la vez que separa de los portadorcs de otros
idiomas. Mediante el uso exclusivo y deüberado del mixe, la comunidad
exige una lfnea de demarcación alrededor suyo, al hacer de la
incomunicabilidad una válvula eficiente de seguridad contra las
influencias indeseables, es decir, contra la int¡omisión en su territorio de

los factores de cambio que la inducen a abandonar sus rafcqs culn¡rales.

Complemento necesa¡io de la reacción comunitaria centrada en el
reforzamiento social del mixe es la delimitación de los espacios
comunicativos concedidos a la lengua dominante.

Existen dos aspectos de las conductas comunitarias frente al
castellano que conviene diferenciar. El primero tienen que ver con la
función práctica y coüdiana del español denuo de la comunidad; el otro,
en cambio, concieme a la lengua nacional en cuan¡o medio de ascenso

social y adquisición de status, ya sea en el interior o fuera de la
comunidad. El castellano es ante todo habilitado en términos
pragmáticos, o sea oomo una habilidad aplicable en los contextos
especfficos de tas transacciones comerciales, las relaciones con
instituciones de gobiemo y los traos con personas extemas al mundo
mixe. Su uso a nivel común se sefiala por ser instrumental, parcial y
pasivo. al mismo tiempo, y compatiblemente oon lo anterior, un buen
manejo del castellano -lo que equivale a decir un buen manejo de las
relaciones con la sociedad extema- comporta automáücamente para el
individuo mayores posibiüdades de afirmación aún dentro de las
valoraciones colectivas. Pero la mayorfa de los Mixe adquieren
conocimientos elementales del castellano y los uüliza sobre todo en las
interrelaciones con personas extrañas a la comunidad, aunque aparece
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ahora con mayor fiecuencia también en las conversaciones domésticas e
informales. Ha de recordarse también que la diffcil posición geográfica
de la comunidad, acorralada entre cadenas montañosas, la toma todavfa
en un polo relativamente autónomo y étnicamente homogéneo en el
contexto de las comunicacior¡es con el exterior, y esto no obstante que el
camino que une la región Mixe con el Valle de Oaxaca haya incrementado
los intercambios comerciales, culturales y polfticos.

Adem¿ls, el hecho de que la economfa comunitaria pennanezca
sujetada a los valores de la rcciprocidad y redisuibución de los bienes, los
cuales determinan el carácter relativamente autárquico de la economfa
intema, ocasiona que no se sienta la necesidad de establecer aún
relaciones más continuas y consistentes con la sociedad hispanohablante y
la lengua nacional. Por lo general, el mixe está enfrentado cfclica y
transitoriariente con esuN realidades, sobre todo durante zus perfodos de
trabajo (y ahora también de estudio, en algunos casos) fuera de la
comunidad.

Salvo casos especfficos como el de los maesüos, el castellano que
es refrcndado en la circulación informal aparcce como una lengua
culturalmente ¡putra ya que no rcfleja ninguna cultura ooncreta, sino que
sirve simplemente para denotar cosas o situaciones de escaso valor
significaüvo. Por otra parte, la utilización de esta lengua adolece de
aquellos elementos de espóntanea exprcsión subjetiva que están
intrfnsecamente vinculados con toda comunicación verbal. Los
contenidos del lenguaje tienden m¿fs bien a ser simplificados, de tal
manera que quien habla no se desprende nunca del conjunto de
referencias culturales y emocionales impücado por su código primario. Y
es asf que el hablante llega también a limitar el contacto psicológico y
culn¡ral con la lengua castellana

Consideramos ahora el segundo de los elementos que intenienen
en la configuración valorativa y las actih¡des comunitarias hacia la lengua
nacional. Como se recordaná" la auibución de un alto valor al caste[ano
radica esencialmente en su poder práctico y simMlico. En las
rcprcsentaciones comunitarias, esta lengua simboliza lo que el mixe no es,
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o sea prosperidad, seguridad, privilegios y asf siguiendo. Los dos

idiomas son percibidos segrín el poder polfüco y social que le es propio.

Y el castellano, naturalmente, tiene mayofes prenOgativas por el hecho de

que la confrontación lingüfstica acontece en el marco de una relación

desigpal entre dos sociedades, dos culturas y por ende entte sus lengUas

respéctivas. En este sentido, la reacción antiaculturativa aglutinada

ahédedor de la defensa del mixe no puede ser entendida sino como una

reacción orientada a satisfacer la exigencia insuprimible de autenticidad;

como una forma de ser tout court, de rcconstruir en permanencia el

núcleo fundador de la identidad étnica amenazada por las presiones

aculturadoras. De por sf, esta rcacción no cgnfigpra una contraposición al

castellano Como tal. La defensa del mixe, en efecto, no oculta a la

conciencia colectiva su patente estado de inferioridad social. Al contrario,

el deseo de los bienes de los que dispone la sociedad extema polariza los

intereses de la comunidad hacia la lengUa nacional, pues la lengUa étnica

permite a los Mixe sobrevivir como cultura diferente, mas no es un

potencial ritil para realizar el mejoramiento de las condiciones de vida. El

caste[anO, etLcambio, es advertido oomg un capital social para ascender

en la escala social o bien como un medio indispensable para acceder a

nuevas opottunidades de trabajo y sustraefse asf a la pobreza extrema a la

que está obügado el campesino mixe.

Porotraparte'laposicióneconómicaasfcomolaimagen
privilegiada de quienes en Ttatruitoltepec desarrollan profesiones distintas

u U OJr".pesino, como por ejemplo los maestrcs y comerciantes' está

invariablemente asociada con un buen nivel de desempeño en castellano'

Pero, más allá de estos casos, las familias mixe miran al castellano como

a un instn¡mento "para defenderse de IOS exffañOs", eS decir de la

explotación y discriminación que debieron sufrir los campesinos "por

hablar solo dialecto" (testimonio de una anciana).

Asf, en las representaciones colectivas no se rcconoce igual

dignidad a los dos idiomas que cohabitan en el espacio comunitario' El

castellano es la lengua que confiefe y yirnralmente da acceso al éxito' "El

mixe, afirma¡nanciano de la comunidad, -sin¡e solo pa'nosotros... el

castellano sirve para muchas cosÍls, para salir, para estudiar, para vivir
mejof'.
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Sin embargo, además de su valor social, el castellano representa
también la lengua culta, corrccüa por excelencia. [¿ ausencia de una
escritura mixe y la falta de normaüvidad de la lengua, debido a su
fragmentación en una multiplicidad de variantes dialectales que no
trascienden los lfmites de cada comunidad, confo¡man otros criterios que
establecenunajerarqufaprecisa enüe los dos idiomas en contacto. La
lengua mixe es percibida oomo un dialecto, sin reglas gramaücales y sin
posibilidades de desarrollo más allá de un uso informal: es la "palabra"
que se identifica en negaüvo por contraste y porla ausencia de los rasgos
que definen al otro idioma. Sin embargo, est¡ts ausencias son registradas
como una carencia congénita del mixe, oomo una debilidad e imperfección
naturales, mientras no se üene en cuenta alguna el papel histórico del
castellano en la determinación del despojo y desplazamieno de la lengua
autóctona.

Inconscientemente, la comunidad iruemaliza los paradigmas de
valor de la culh¡ra dominante: "nuest¡o dialecO es el mixe, pero apenas
empezamos a abrir los ojos, a limpiar nuestra lengua", comentaba un
mixe al referirse al mayor conocimieno del castellano en la comunidad.
El mixe, según hemos dicho, rctúa como sfmbolo de continuidad cultural,
perc al misrno tiempo se imprcgria del sentido de pobreza y humildad que
forrra parte del sentimiento de idenüdad colecüva: "somos gentes
humildes, perc amables, somos mixe... nuesuo dialecto es mixe, el mixe
es interior, no exterior, interior, no extedof (testimonio de un anciano).

En un contex¡o tal no sorprende que al lado de la defensa del mixe,
sea anhelo comrin incorporar el castellano en la comr¡nidad, y que bajo
eSa perspectiva la escuela logre una importarrcia excepcional. Mediante la
escuela la comunidad se proyecta sfmbólicamente en la sociedad extema
para colmar el abisro que la sep¡¡ra de ésta, o seia, para adueñarse de
aquel bien que no posee; la lengua nacional. De ahf que la rlnica y
necesafia tarea reconocida a la escr¡ela sea la ensefianza del castellano, en
tanto que la educación de los niños continua siendo considerada una
función exclusiva de la famiüa-
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El hecho de recunir a la sociedad nacional 0a instn¡cción primaria)

es aceptada no pof conformidad con los ñnes instin¡cionales de la escuela,

sino en cuanto la comunidad debe proveerse de un bien necesario que no

puede generar autónomamente.

Por esta razón se vislumbra en la escuela una posibilidad para

apropiarse del castellano desde el interior de la comunidad, sin tener

que ingresar o participar en la cultura de la que aquel es expresión. al

mismo üempo, los comportamientos socio-lingüfsticos de la comunidad
pueden agudizarlas dificultades de aprendizaje del caste[ano, pero no es

éste el punto que nos interesa destacar ahora.

A menudo en las zonas interéuricas de México, el castellano sacude

la identidad lingüfstica de las comunidades naüvas mientras estas van

integrándose al mundo mestizo. La pérdida de identidad cultural y
lingiifstica avarlzaen paralelo al proceso de mestizaje o ladinización. En

TtahuiOltepec, en cambio, este proceso cobra caracterfsticas particulares y
no conlleva de modo unfvoco o mec¿lnico la zuplantación del mixe. Ello
se debe fundamentalmente a que la comunidad conserva rasgos étnicos

bastante homogéneos y a que, como ya dijimos, zu acción reactiva logra

contener los efectos deculturado¡es de las relaciones con el mundo

extemo.

Sin embargo, las actitudes de resistencia de la comunidad
repercuten más lentamente favoreciendo en formas impercepübles en el
corto plazo la irnrpción tanto de la cultura como de la lengUa dominante.

Una lectura objetiva del fenómeno de la resistencia nos permite concluir
que ésta, por el momento, apunta a la delimitación de un espacio
reservado a la cultura propia, mientras que las innovaciones y elementos

culturales exógenos son introducidos o admitidos en un espacios

sobrepuestos a aquel . Estos dos espacios coexisten y se interfleren,
pero no se unifican todavfa a partir de un proyecto cultural concebido y
dirigido desde adentro desde la cultura mixe.

Tratemos de explicamos. Se ha sostenido que el orgullo y la lealtad

a la lengua mixe, al igual que la asignación de un alto valor simMlico al
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castellano, son expresiones de un mismo fenómeno: consütuyen la
manera en que la comunidad reacciona ante los procesos de cambio

acelerado a los que está expuesta. Segrin esto, la resistencia que ella

opone a la penetración aculturadora del castellano denuncia el estado de

malestar psicológico que configura ya una constante de la cultura
cgmunitaria. Una vez más, el esquema "Centr9-periferia" resulta útil para

interpretar esta situación. Como cenüo de su propia cultura la comunidad

defiende la totalidad de las funciones tradicionales de la lengua mixe en

la circulación cotidiana de los bienes culturales propios. al

contrario, como periferia de una sociedad a la cual está vinculada en

posición subordinada, reniega de la lengua mixe otorgando un valor
superlativo al castellano e intentando englobarlo en función de las

relaciones extemas. De allf derivan los resultados contradictorios de la

defensa lingüfstica.

En efecto, mientras la comunidad r€tiene las funciones sociales del

mixe dentro de las fronteras de lo doméstico e informal, deja libre o bien

invita al castellano a asentañe en aquellos espacios que le reconoce como
peftinentes. Estos espacios corresponden precisamente a las relaciones

con el mundo extemo, aún cuando se producen en el interior de la
comunidad; corresponden, como se dice a menudo, a la esfera de la
"culhrra" separada en su común acepción de la de las "costumbres";

correponden finalmente a lo nuevo, a lo modemo, a 1o ajeno y, por tanto,

a todo lo que es reputado extemo a la propia tradición.

Asf, el castellano se impone irpontrastado en las escuelas, en todos

los ámbitos de la escritura, en nuevas insün¡ciones como la escuela

musical y las bibliotecas comunit¿rias; se afiIma también en los tratos con

las instituciorps nacionales, con personas extraflas a la comunidad y aún

en las familias que tienen lazos más estrechos con la cultura mestiza.

Pareciera que al mixe se encierra en una suerte de evitación cultural
de estos espacios, como inhibiéndose o aPartándose. No se

autoconsidera apropiado, podrfamos decil ya sea por interferencia del
prestigio del español sea por la evidente mayor funcionalidad de esta

lengua en todos los campos que pertenecen al discurso formal, a 1o
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moderno y lo exterior. ¿Podrla el mixe competir con la lengua
mayoritaria en estos:lmbitos sociales? Sabemos que nor por el momento
y en las circunstancias actuales. Y sin riesgo de caer en la retórica,
sabemos que es este momento y estas circunstarrcias los que enfrenta
cotidianamente la gente mixe. Al igual que oms lenguas vemáculas de
América Latina, el mixe no üere los rwursos necesarios para amoldarse a
las exigencias del discurso modemo y cientffico, es decir que representa
una lengua atrofiada por su condición de lengua dominada Pero más allá
de este estado de estancamiento,laconducta lingiifstica de la comunidad,
según lo apuntamos, obedece a otrcs factores. Las posiciones del
comuneno mixe frente a las dos lenguas en contacto repercute sobre las
potencialidades creaüvas del idioma matemo. Desde su posición de
privilegio el castellano pefietra lentamente en la comunidad reproduciendo
la relación asimétrica entrc las dos lenguas (la qr¡e el juicio colecüvo ha
terminado por legitimar). Una de las manifestaciorrcs más alarmantes de
este fenómeno, entre otras, es la depauperación del léxico mixe debido a

la adopción de términos españoles. Con ellos se van sustituyendo
vocablos ya existentes en mixe, estableciéndose préstamos lingfifsticos
innecesarios, o bien se denominan nuevos objetos, situaciones y
significados co¡rtexn¡almente ligados a los préstamos culturales. Muchas
palabras mixes ya han desaparecido del uso cotidiano y, más grave aún,
toda la lengua se encuentra excluida de la comunicación no tradicional.

Lo anterior no significa que el mixe está siendo reemplazado por el
castellano, sino que en algunas zonas de la comunicación no formal, éste
ejerce un poder incontrasado, interfiriendo poco a poco incluso sobre los
hábitos lingtifsticos inforrrales. De hecho, en todos los contextos y
prácticas sociales que trascienden la coüdianeidad y, en un sentido más
profundo, el mundo "propio", el mixe ha sido ya desplazado por el
castellano. Y es lógico suponer que el repertorio de estas situaciones irá
acrecentándose, como efeco irevitable de la mayor coparticipación con la
sociedad hispanohablante. De esta manera, la lengua mixe se dejará
retroceder hacia funciones cada vez más restringidas. En la medida en
que avance el proceso de "mestizaje" ct¡lulral le será menos fácil acceder a
la creaüvidad y la rcmvación culn¡ral
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Resumiendo, la resistencia antiaculturativa enfatiza la
diferenciación del mundo extemo, ajeno, dentro del cual se ubica el
castellano, del mundo propio, identificado en este caso con la lengua
matema. Al mismo tiempo la comunidad es y se percibe como periféria
de la cultura mesüza, la cual se int¡oduce en ella directa o indirectamente,
como ocurre con la educación escolar y la lengua nacional. Es la
comunidad misma que persigue esta penetración para hacer frente a sus
necesidades de sobrevivencia, y en tal sentido abre su territorio a
elementos de la cultura ajena. Estos elementos son admitidos en su
interior pero se integran parcialmente o, mejor dicho, coexisten en
paralelo con la cultura tradicional.

Es lo que observamos en el caso de ra escuela primaria, cuya única
función legitimada por la comunidad radica en la enseñanza del castellano.
De manera similar se planteó que las otras escuelas de educación superior
son pensadas exclusivamente como un instrumento para proporcionar a la
juventud altemativas de trabajo. por ütimo co.eniamos cómo el
castellano está descentrarido al mixe, conformándose nuevas situaciones
discursivas monopolizadas por la lengua ajena. La comunidad precisa de
estos cambios e innovaciones, pero le hace frente circunscri-biendo el
espacio de la cultura tradicional.

Se crea asf una disociación intema y la defensa de la autenticidad
cultural se desplaza ahora en el interior de las fronteras comunitarias,
reproduciéndose la dico¡omfa propio-ajeno. Elementos de la cultura
mixe y elementos exógenos, por decirlo de algún modo, conviven
separadamente. su interacción, más precisamente, es regulada por las
relaciones de hegemonfa y subordinación entre las dos cútúras y lenguas
en contacto. En lo que se refiere a la lengua mixe, ésta no se apropia de
las innovaciones que afectan a la sociedad comunitaria, sinó que se
aparta' resguardándose, en la esfera de lo conocido, de la cultura
tradicional. La competencia lingüfstica no sobrepasa el valor de uso
informal de las dos lenguas y es allf donde la comunidad concenrra su
resistencia en tanto que el castellano se adueña de los espacios de
comunicación no tradicional. Estardo asf las cosas, se puede prever que
mientras la comunidad no logre una sfntesis cultural que someta a los
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elementos extemos que cohabitan en su espacio a sus propias categorfas y

reelaboración, tendrá lugar la aculturación, es decir la reducción y

empobrecimiento de la cultura mixe.

En el curso de este trabajo nos hemos ido alejando de nuestro

argumento inicial la escuela. Sin embargo,la ampliación del campo de

análisis permite encarar el problema de la educación escolar en

Tlahuitoltepec contemplando tarnbién la actuación de la comunidad frente

a la escuela y al asedio lingufstico y cultural al que está someüda.

A la luz de las consideraciones antefiofes, podemos ahora volver a

nuestras preguntas iniciales e intentar contestarlas. ¿Cuáles son las

razones por ús cuales la comunidad no ha podido colocar la escuela bajo

el control de lfneas polfticas y culturales propias? Nos preguntamos' en

otras palabras, ¿porque la educación escolar no ha podido ser

reinterpretada, transformándose el modelo educativo formal de ajeno en

un modelo ProPio?.

Se podrfa argumentar por cierto que de acuerdo con los fines

homogeneizadores que se le auibuyen, la escuela no puede asimilarse a

los valores ni a la cultura de una comunidad indfgena. Segrin esto, al

pueblo mixe le bastarfa orientar a la educación al sen"icio de algunos

inteteses particulares tales cOmo la enseñanza del castellano, en tanto que

ta formaiión cultural del niño queda prerrogativa de la familia y de la

comunidad. Del mismo modo, se podrfa afirmar legftimamente que la

acción de resistencia que opone Tlatruitoltepec a la escuela y a la cultura

de la cual ella es portavoz, surge justamente de las condiciones de

discriminación social y cultural que sufie el mixe en cuanto indio' Este

punto de vista nos encuentra totalmente confomtes, pefo nos pafece lfcito

óonsiderarto sobreenteridido ya que rcpresenta un enfoque del problema

de la educación indfgena prácticamente unifnime.

Por otra parte, punto focal de nuestro interés es la forma en que la

comunidad vive y reacciona frente al proceso de aculturación, asf como

sus @nsecuerrcias rcspecto del problema de la escuela. Ahora bien, de la

breve y esquemática-descripción de las relaciones comunitarias con la
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educación escolar, se evidencia fundamentalmente una acción de
alienación de los contenidos culturales de la escuela. Esta acción
mantiene vigente y consolidala dicotomfa entr€ el mundo de la escuela y
el mundo de la cultura mixe.

La comunidad acepta y requiere la escuela en función de sus
necesidades sociales: la difusión del castellano en tanto medio
indispensable para establecer un equilibrio con la sociedad mayoritaria. A
través de la escuela se espera que los jóvenes adquieran nuevas
herra¡nientas para luchar oontra la marginación tradicional del campesino
mixe. Asf, un elemento cultural ajeno -la escuela- se instala en la
comunidad con un fin determinado, y no se pretende absorber este
elemento cultural para que sirva como un canal de transmisión del saber y
la cultura propia. Esta función es entregada a la comunidad conforme con
los patrones tradicionales. El mismo proceso se verifica con el castellano.
Se incorpora la lengua dominante aún cuando esta lengua le arrebata al
mixe espacios comunicativos importantes. La resistencia se uaslada
dentro de las f¡onteras comunitarias donde coexisten la cultura propia,
tradicional, y la cultura extema r€presentada porla escuela y el castellano.

Una primera comprobación, al analizar el mecanismo de la reacción
comunitaria a la escuela, es que la reacción, al canalizarse contra una
insütución que se ha añrmado definitivam€nte en el tenitorio comunitario,
mantiene inalterado su objeto. Es deciq no se trata de un movimiento que
busque rcgrcsar a la situación anterior al emplazamiento de la escuela en la
comunidad, sino más bien de una tensión autoprotectora tendiente a
enfrentar la fuerza de aculturación de la educación escolar. La reacción
tiende a inmunizar de tos contenidos culturales ajenos de la escuela, y no
a modificar y asimilarel modelo educativo escolar, actos que consütuyen
la condición sine qua nm para qr¡e c€se la.reacció¡.

En este sentido, la resistencia a la escuela, además de ser un hecho
compensatorio de una transformación ya ocurrida, confirma en
permanencia la extrañeza ala educación escolar. Y no solo a los
contenidos de enseñanza, la extrañeza es global, se extiende al modelo
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cultural que le subyace. De aquf que la comunidad no podrfa
mlxenizar, si se consient€ esa fómula, a ladr¡cación formaL

En efecto, el problema de la epropiación cultural del modelo
educativo escolar no está circunscriüo a la sustitr¡ción del maestro
monolingüe por otro biüngüe, a la introducción de algums elemenfos
comunitarios en la vida escolar o a la erseñanza de y en la lengua matema
de los niflos. Si bien esos cambios son fudamentales, m conducen sim
a ajustes o adecuaciones subrepticias de la educación formal. La
apnpiación es un poceso mucho mils ampüo y complejo, otya finalidad
consiste en fundar una educación formal mixe. Eso quiere decir,
hacer propio el modelo educaüvo escolar con sus normas de
funcionamien¡o y caractelsticas inlrcrcntes. Solo a partir de este stprcs¡o
es posible rcnovar o trusforma¡ a la educación vigenrc.

Sin embargo, huelga prccisar el concepo de educación formal
escolarizada. Enrcrdemos que la escuela no es solo el rece¡ráculo de
contenidos culturales dercrminados, sino que vehicula una forma de
pensar y conocer producto de la experiencia histórica del mundo
occidental y, mils en paniarlar, de zu tradición dc escriara- Tal vez ese
sea el rasgo mils caracterlstico dc la educación eEcolar, por lo menos el
que diferurcia nftidamcn¡e la oútura mixe de tradició,n onl de la culn¡ra
"gráfica" qr¡e la escuela r€presnta. Et üpo de stocimieno transmitido
por la esgueli¡, esto ef, esquemáücamcnte, un omocimieno abetrac¡o,
altamenrc sisemuizado y formalizado, objetivante y portador de u¡
modelo de pansoieno lógico-formal, ¡erfa impe¡tsaUe cn un @ntexto
oral. Fenscmos porun irlsm¡c cn el libro dp teÍo, dcpósio ejoplar de
orgmizrcidrn y trosmirión det saber (eccolar), $E eEtrucür¡a a esüe

mismo dc un modo gráfico+idircrüdmat, I través dcl c¡¡al se impone el
modo de su adquisición (reconido temporal de la lectural) y,
co¡rcomitantemerile, un do de rcoorer, expedmcmare interpetarla
realidad, a sabcn una cmce?ción lirral, pmyectiva y bgicosusal de la
rcalidad. O pensemosr ptrrtr haar o@ e!:nplo, Ete precisamcnre en
virtud de su carácrcr escrito los 'con@imieúo¡' escolares son
corpcimienos descqnex¡¡¡lizados y, a partirde estor rnismo, alc¡nzan un
alto nivel dc abst¡accióo
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Es en este marco que la escuela se mantiene extrafla a la cultura
mixe no tanto o no solo en relación a contenidos de enseñanza, que
pueden ser más o menos pertinentes. La discontinuidad entre los dos
mundos es mucho más amplia, involucrando sus caracterfsticas
estructurales. Nosotros pens¡rmos que siempre habrá incompatibiüdad
entre la escuela y una cultura indfgena en tánto ésA no se apropie de la
escritura, es decir del instn¡mento que hace posible la creación del tipo de
pensamieno, contenidos y conocimientos son consustanciales al modelo
educativo formal escolarizado.

Como sabemos, la naturaleza de los sistemas culturales responde
+ntre ot¡os factores- a las tecnologfas del pensamiento y la comunicación
propias de tales culturas. Por lo menos a partir del momento en que la
prensa generaliza el uso de la lengua escrita, no solo cambia la naturaleza
de los prccesos comunicativos y cognoscitivos, sino que también cambia
la misma naturaleza del conocimieno. [¿ llamada revolución gráfica, nos
ha consignado en la historia una m¿ls esüecha articulación entre lenguaje y
pensamiento y, al propio tiempo, un particular desarrollo y
potenciamiento del pensamiento lógiceabstracto. (cfr. Ong 1982, Goody
1977).

En cambio, las lenguas que como el mixe tienen un desarrollo
exclusivamente oral, son usadas fundamentalmente para la comunicación
interpersonal en situaciones de interacción social. vale decir que el
lenguaje no se desprende de zu finalidad comunicativa inmediata, el
intercambio de mensajes dentro de una comunicación real y contextual, de
lo cual se infiere que el lenguaje no se constituye en instrumento
privilegiado de actividades intelectivas m¿fs individualizadas, abstractas y
descontextualizadas. El pensamiento oral es esencialmente un
pensamiento colectivo.

A partir de esto mismo, todo el saber de la cultura mixe, es decir de
una cultura oral, se configura como un saber, hablado y actuado,
fundamentalmente rcferido a la experiencia e inscrito en ella. Un
conocimiento o un corpus de creencias.que no fuesen confiados a la
prácüca social no tendrfan sentido en un oontexto de memoria oral, pues
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ese conocimiento y esas creencias pueden sobrevivir al olvido y
reproducirse en el tiempo solo a condición de ser constantemente
hablados y actuados. De allf que a partir de su carácrcr oral podemos
definir a la cultura mixe como una cultura colecüvista y escas¡lmente
intelectualizada. El mixe vive en un universo de horizontes y
participaciones culturales compartidos. Todos los contenidos culturales

-incluso aquellos más complejos y formales como el mito- representan el
producto do largos p¡ocesos de elaboración colecüva. En general el
individuo no trasciende su propia experiencia cultural -los conocimientos
o los valores de su grupo *para especular sobrc ella de manera
sistemática. Esto quiere decir que no se tiende a producir (en formas
culn¡ralmente legitimadas) una reflexión individualizadu una exploración
y manipulación abstracta de los contenidos de la culn¡ra. La cultura está

en los hechos, en los discursos, en las acciones,la culura no es un objeto
autónomo sobre el cual se opera en abstracto.

Si apuntamos ahora a contrastar la culn¡ra oral mixe con la
"cultura" presente en los libros didácticos y la educación escolar,
encontraremos que ésta revela un alto grado de intelecn¡alización. Con
esta expresión condensamos un conjunto de rasgos formales de los
conocimientos culturales que la escuela Eansmite y ctya conñguración es

indesligable del uso de la lengua escrita. En efecto, los usos de la
escritura son m¿ls abstractos en la medida que toda la actividad
cognoscitiva se asienta en el lenguaje, y éste deviene en el contexto
exclusivo de aquella. En las sociedades alfabetizadas, todo el
conocimiento tiende a asumir la forma de mensajes lingüfsticos, o sea se

torna en saber verbal, y es creado y recrcado a través del lenguaje escrito.
Por esta razÁn, quien escribe, al tener como único medio para expresarse
la lengua, se verá obligado a un mayor esfuerzo de expücitación de las
ideas y el grensamiento. Esta tarea de explicitación exige el análisis atento
de las ideas, y exige de la misma manera su sistematizaciún y ordenación
lógica, su elaboración y reelaboración hasta lograr un rcsultado
satisfacorio, es¡o es: un discurso cotercnte, bien articr¡lado en sus partes,

donde las palabras (y solo las palabra* pues el disq¡rso escrito no cuenta
con ningrin otro soporte) efectivamente comuniquen el mensaje deseado.
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Es importarue resaltar que, a diferencia de las culturas orares (que
crean colecüvamente), con la escritura esúos procesos de sistematizacién,
organización lógica y reelaboración del saber son conducidos en forma
conciente e individual. De ahf que el discuno escrito privilegia las formas
argumentales, el pensauriento lógiceanalftico, mientras que et discurso
oral, arln de carácter formal, se desarrolla segÍn una sintaxis narrativa. Enel discurso oral el pensamiento rógicó no es expresado tanto
lingiifsücamente' en una elaboración verbar individualizada, sino que se
encuentra condensado en los simbolismos y en las referencias
socieculturales que los hablantes comparten en forma esencialmente
inconciente. t¡s procesos de sistematlzaciÍn de un aspecto culturarguelquiera, precisamente porque se sedimentan en los üempos históricos
de las creaciones colectivas, pennanecen latentes u oicuro, en la
conciencia del hombre.

No entenderfamos esta transformación de los procesos
cognoscitivos sin considerar eue, desde el rcgistro escrito de la lengua, el
hombrc puede aprehender y manipularmás fácilmente al saber gracias a
que, en su forma verbal escrih, éste adquiere carácter de permanencia
temporal y accesibilidad vizual. la escritura entrega el discurso a un
soporte material -la página, el texto_ transformándolo en un objeto
(cog¡rosciüvo) inerte, perdurable y, por lo mismo, mucho más fácil de
manipular dado que desaparecen los lfmites de la memoria oral y los
condicionamienos sin¡aciurales de la comunicación interpersonal. En su
dimensión de palabras escritas el saber es puesto en condición de ser
mirado, de ser observado, como lo es cualquier objeto estáüco, exterior al
hombre, fijo en el tiempo, posibilitándose r¡n mayor nivel de reflexividad
sobrc sus significados y, por ende, un mayor grado de absuacción. Esta
distancia vizual, podrfamos decirsimplificandó, es la gre intelectualiza en
sumo grado los procesos cognoscitivos, en cuanto el pensamiento no se
desarrolla sobre referentes inmediatos como la experienci4 la realidad
tangible, el mundo de la comunicación y de las ,.óionr, quedando más
bien referido a un nuevo objeto cognosóitivo, o sea un irri""oo verbal
golslitui0o en signos gráficos, disponible a la vista y a la rcflexión adinfinitum. con la escritura pües, aumentan tas posibilidades de
conciencia sobre el lenguaje y sobre la realidad m¡s;a constituida en
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discurso verbal. "Las posibilidades de descomponer y manipular el

discurso, de abstraerlo de sus circunstancias, de reconstruirlo en Sus

implicaciones lógicas, son mucho más amplias en la forma escrita que en

su enunciación oral. La escritura supone un ordenamiento analftico,

clasificatorio y jerarquizado del discurso, asf como una exigencia de

fijaciones semánücas y también lógicas que no posee el discurso oral"
(Sánchez Parga: 1988: 2 $.

Ahora bien, en estas nuevas posibilidades que la escritura abrc al

hombre radica toda una experiencia intelectual, la exploración y el estudio

sistemático más precisamente, que a 1o largo de la historia de las culturas

de tradición alfabeta ha dado vida al tipo de conocimiento con las

caracterfsticas que mencion¡rmos antes: un conocimiento abstracto,

descontextualizado, conceptual, lógiceformal.

En los lfmites y preocupaciones de este ensayo no es posible

profundizar el tema de las diferencias entre culturas orales y escritas, para

lo cual nos remiümos a otro trabajo nuestro (Chiodi 1989). El punto que

nos interesa destacar es que cuando nos referimos a la escuela como a un

modelo educativo ajeno a la cultura mixe tenemos que tomar en cuenta

esta diferencia fundamentat. La escuela es una función de la cultura

escrita por tres razones fundamentales: el "saber" escglar eS una venión

didáctica del tipo de conocimientos y contenidos culturales desarrollados a

través de una larga tradición de uso de la lengua escrita en las actividades

cognoscitivas; el pfoceso de enseñanza-aprendizaje está indisolublemente

ügádo al proceso de escritura y a la lectura de libros; finalmente, la

eicuela incentiva formas de pensar y conocer básicamente verbales,

donde toda la actividad intelectiva está regida por las nonnas de propiedad

de la lengua escrita.

como vimos,la experiencia de la escritura es indisociable de un

modo determinado de enfrentar la reatidad y de presentarla. El uso de la

letra conduce, pues, naturalmente, a una experienCia que pone a la
realidad en una condición no usual y la ofrece a procedimientos

intelecUales que permiten r¡n tipo de saber que, dentro del contexto de

una cultura sin escritura, serfa imposible.
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caracterizando de esta manera, breve y esquemáticamente, al
modelo educaüvo escolar, podemos yer baF ot"á p"oir.uva la dicotomfa
entre la escuela y la comunidad de Tlatruioltepec. Las actitudes que'sosüenen los Mixe nespecto de la escuela apoym un alto nivel de
tolerancia ante la int¡oducción de elementos culn¡rales ajenos. Al pmpio
tiempo, estos glementos no son sometidos a un prcceso de apropiación
cultural, o sea penna¡recen extraños. La escuela, por decirlo con una
imagen, aparece como un reloj del cual puedin observarse los
movimientos de las agujas, pero no la naturaleza intema de dichos
movimienüos, es decirque la esarela es cslocida por la comunidad en su
aspesto más exterioc ésta, porsu parte, crca una distitficia cr¡ln¡ral entrc sf
y la escuela" y mantiene por consiguiente no conocidos ar conjunto de
elemenüos que inrcgran el modelo educativo e.scolar inscritos, según se
argumentó, en la llamada "racionalidad" de la escrifi¡ra.

Finalmente,la alienación de la ess¡ela del espacio de la cultura
mixe denota que todos estos elemen¡os, jusamente poqlue siguen siendo
extrallos y desconocidos, se ubican por encima de las capacidades de
control y comprensión de la comunidad. Tal como sc sostuvo al
comienzo de este rabajo,la capacidad de oonrol de un elemenúo cultural
determinado consiste en la capacidad de producirlo y reproducirlo
autónomamen¡e. En este sentido, y de acuerdo con lo que venimos
sostenierdo, será irdispensabb que este proceso dc creación y recreación
autónoma del modelo educativo escola¡ se confionte, a¡ü€ todo, con la
crcación de una cr¡lu¡ra mixe escria. soto podrá haber una educación
escolar auténticamen¡emixc cr¡mdo a la esqrela se le enüegue la función
de transmisión y esndio de ra o¡tuüa mixe. Esto ms oufua a concebir
una educación donde los maest¡os ense&n y los alumnos aprendan
historia mixe, ciencias sociales y naOrales mircs y asf por el estilo. Sin
embargo, crear la historia y las ciencias mixes, significa investigar,
sistematizar y comrertir en objeo 0e especutac¡on ¡nterectu¡ar a todo el
aceryo de tradiciom, sabe¡Es, creencias y fomas de vida de la cultura
mixe; significa elaborar descripciones, tratados, análisis de las
manifestaciorps culturales mixe. procesos estos, que si bien están
ubicadoc en la larga duración, se puodea geherar de manera sistemática
solo denuo de un oontexto de escritura instn¡menúo mediante el cual la
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cultua adquiere una nueva condición, reCordemOS: abstracta, conceptual,

descontextu alizada¡ etcétea

En tanto en cuanto el lengUaje escfito se consütuya en el dispositivo

fundamental del rcgisuo, la @nservación y la exploración de la cultura

mixe, ésta se tnnsfomará en maferial disponible para el estudio. Y esto

poque sea cual sea la renovación pedagógica de la educación del fuü¡ro,

el modelo educativo escolar como tal obedece a las caracterfsücas que

anotamos antedomente y a las cuales estafá lrecesafiamente supeditada

tambiénlaeducación formal "mixe". Esta Situación involucra pues un

cambio radical, requerido, si se quief€, por las fegas de funciona¡niento

del modelo educativo escolar: involucra la "intelectualización" de la

cultura mixe. Los conocimientos, la vida religiosa, las formas de

organización social, lOs valOres comunitarios, para hacer algUnos

ejemplos, deberán ser reproducidos por escrito o, mejor dicho, recreados

a través del análisis y el estudio, la reflexión y la especulación, para

finalmente ser puestos en libros didácticos. En este contexto, el pasaje de

los mixe a la comunicación escrita es un paso ineludible pÍna cumplir esta

nueva función cultural de análisis y sistematización de la cultura. Y se

sobreentiende que al habtarde lengUa escrita nos feferimos pfecisamente a

la lengUa matema del pueblo mixe. Actualmente, la creación de la

contraparte escrita de la lengua mixe se está dando dentro del proyecto de

educación mixe que mencionamos en diferentes partes de este trabajo.

Este pfoyecfo que conoció momentos altemos de gran impulso e igual

estancamiento. reivindica, entre otr¡rs cosas, enraizar los contenidos

educativos en la vida y la cosmovisión comunitarias. La escritura mixe

ocupa un lugar prioriUrio en el pfoyecto de educación mixe, aunque

nue¡tra observación nos permite aseverar que a la lengua mixe escrita se

le concibe fundamentalmente como una asignatura de estudio para la

alfabetización, por r¡na pafte, y el rescarc de la idenüdad culnral por otra.

Es en este senüdo que espefamos oon estas notas estar contribuyendo a

una diversa percepción sobrc el uso de la lengua escfita en el interior del

pmyecto de creación de una educaciónmixe.

Es ciero que sobfe la base de nuesüo análisis de la relación entrc la

comunidad y la escueta no se verifican las condiciones necesarias para
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que la comunidad pueda llegar a "producir y rcproducir" el modelo
educativo escolar. La falta de lo que definimos como poder de control
cultural explica porque la cultura mixe no ha podido apropiarse de la
eseuela, reinterpretándola en formas originates para transformarla en un
espacio de transmisión y regeneración de contenidos culturales
propios. La legftima acción de resistencia a la cultura que la escuela
vehicula y representa puede terminar volcándose en oontra de la
comunidad.

Aunque decir cambio cultural es decir algo muy vago, creemos que
este cambio se impone categóricamente para el logro de una educación
mixe. Aquf nos interesaba señalar un camino, delimitar algunos temas
que rcquieren ser esclarccidos en el üempo. El cambio cultural al que
aludimos radica en el reto de asumir integralmente una estructura impuesta
desde afuera -la escuela- para podérsele enfrentar y'plegarla a los
intereses de la cultura propia. En este caso, desempeñan un papel
imprescindible el uso de la lengua escrita y los procesos de investigación
y sistemaüzación de la culn¡ra mixe, para los cuales la escritura no es uno
sino el miÍs importante de los rccumos.

Todo esto, por supuesto, implica una transformación cultural de
gran uascendencia y que, por lo mismo, solo podrá darse como un
proyecto concebido y gestado desde la comunidad. La adopción de la
escritura y el estudio y sistematización de los contenidos culturales mixes
conllevan la creación de una situación totalmente inédita y en cierta
medida innatural. De tradición eminentemente oral,la culn¡ra mixe se ha
reproducido y desarrollado a lo largo de los siglos sin necesidad de
recurrir al código gráfico. De la misma manera, los procesos de rcflexión
sobre la cultura tienen caracterfsticas irreductibles a las del mundo de la
letra; configunm procesos colectivos, como ya lo apuntamos, y son
procesos fundamentalmente espontáneos que tienen lugar en la larga
duración histórica.

Hoy dfa el pasaje a la escritura no constimye una exigencia intema
de la cultura mixe, sin embargo esta innov¡rción obedece a la necesidad de
adecuación cultural a las condiciones de sobrevivencia establecidas por la
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sociedad domirunte. Es ciero que el rcgisuo escrito de una culn¡ra oral
no podrá nurrc,a rcpnducir oompletameorc la experiencia y el saber que

erigió y configunó igrrrando la letra y sin que su invención fuese
necesaria. Toda traduaión de una lengua a otra, y más que ninguna ésta
de una lengua oral a una escrita impone rcnuncias importantes y supone
la transformación del unive¡so original de 'significaciórt'. Sin embargo,
en este momerito de la hisoria, esa!¡ ¡pnuncias c insuficierrcias, parccen
un cos¡o necesario si cmtparadas al grave pelig¡o de qtre esa experiencia
humana y ese saber de la realidad queden ineparablemente perdidos para

la identidad o aontinúen rcproduciéttdose oonfinadoe en espacios cadavez
mtls angostos y mafgiriales.

Desanollar las tradiciones orales y posibilitar una comprensión
viva de zu modo de habitar el mundo es, enft otn s, el principal de los
moüvos que trae &l apendizaje y ejercicio activo de la letra por part€ de

sus habitantcs, una rpcesidad insoslayable.

Este proceso puede empezaroon y en la educación -una educación
que prcyecte la vida y la cosmovisión mixes- perc poner la escuela al
servicio de la cultura mixe zupone ta¡bién acepüf y manejar su sistema

de funcionamieno.
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NOVEDADES BIBLIOGRAFICAS

EDUCACION BILINGÜE
INTERCULTURAL: Una experiencia
educativa

Coedición: Corporación Educativa Mac¡c
Ediciones ABYA-YALA

Quito, 1989, 126 pgs.

Descripción de una experiencia educativa en la sierra
ecuatoriana que anarlca en 1978 y que €n 1980 define un modelo basado
en los siguientes principios: utilización de lengua vernácula;
revalorización psicológica, cultural y tecnológica tradicional;
participación direca de la población en todas las eapas y actividades
del proceso y, enseflarza de la lengua y cultura dominante como medio
de mejoramien¡o, de las relaciones interculturales. Este documeno
describe solo el proyecto de educación secundaria, con caracteres de
autoeducación.

IDENTIDAD CULTUR.AL Y
LENGUA: la experiencia guaranf en
Bolivia
RIESTER" Jurgen; ZOI ETn" Graciela
Coedición: ABYA-YALA (Ecuador)

APCOB (Boüvia)

Quito, 1989, 280 pgs.

Registra todos los ev€¡r¡os que han llevado ¿ la unificación de
la lengua guaranf. De este modo, el libro sc p¡erenta como memoria de

r29



congresos y simPosios que han tenido lugú desde 1985 hasta 1987 y

que dieron como fruto el reconocimiento oficial del idioma guaraní como

idioma nacional en Bolivia, junto al Aymara, Quechua y castellano, la

promulgación del Alfabeto Unificado y la inclusión gradual del guaraní

en el diseño curricula¡ del sistema de Educación Formal'

(ABYA-YALA:Casilla8513,Quito.EcUADoR/APCoB:Casilla4213'
Sta. Cruz de la Sierra, BOUVIA).

POLITICA LINGÜISTICA
EN ECUADOR, PERU Y BOLIVIA

de VRIES. l¡¡cie
Coedición: ProYectoEBI

CEDIME

Quito. 1988, 150 Pgs'

Investigación que ofrece un Panorama de las polfticas

lingüísticas de los países mencionados centrado en los siguientes

Puntos: determinación de objetivos. codificación.elaboración,

implementación y evaluación; de este modo abarca "lo que dice la ley y

lo que ocurre en la práctica", corroborando una vez más el divorcio entre

ambas instancias.

(CEDME: Casill¿ 18. C, Quito, ECUADO&EBI: Casill¿ A -896' Quito'

ECUADOR).

LA EDUCACION POPULAR

EN AMERICA LATINA

RODRIGLJEZ B RAI.{DAO, Crlos
CEDEP (Quito, ECUADOR)

1989, 104 pgs.

El mismo autor precisa que cuatro son los objetivos que

animan su trabajo: comprender el aporte de la Educación Popular,
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analizar algunos aspectos de la uayectoria y las ideas que la han
marcado, relaciona¡ la educación popular con otras formas de educación
dirigidas a sectores populares; y por último, describir algunos rasgos
del espacio social donde se realizan los proyectos y programas de
educación popula¡.

(CEDEP: Casilla 1171, Quito, ECUADOR).
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LOS INDIGENAS DE COLOMBIA Y
EL QUINTO CENTENARTO*

Próximos a una nueva celebración en el mundo del llamado
"Descubrimiento de América", las comunidades indfgenas de colombia
hacemos esüas reflexiones:

l. Que el 12 de octubre de 1492 fue un dfa de luto para todos
nuestros pueblos indfgenas, pues se iniciaron 500 años de genocidio,
etnocidio, evangelización, opresión y humillación que se conserva
hasta nuestros días.

Las clases dominantes y las mentes colonialistas han llamado a
esta fecha "Día de la Raza", "Día de la Lengua", "Dfa de la Hispani-
dad" o "Encuentro de dos mundos", buscando que los indígenas apoye-
mos las fiestas que ellos van a organi?.ar para celebrar este áía.

2. Que las clases dominantes, primero españoles y luego criollos,
construyeron sus riquezas destruyendo las culturas y los pueblos
indígenas, explotando nuestras riquezas naturales y convirtiendo a sus
habitantes indios, negros, mestizos, mulatos o blancos en e.sclavos a su
servicio.

3. Estos gobernantes que nos han tratado como ciudadanos de
segunda clase, nos han negado incluso la capacidad de gobernarnos,
alegando diferencias de raza, cultura, etc.

Tomado de Aüdad Indlgeru; enerolfebrero de 19g9.
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Nuestras culturas se mezclaron son los hombres que vinieron a

este continente, pero este mestizaje que ha convivido con esa variedad

de culturas nativas ha sido mirado como una "mancha", pues somos

supuestamente inferiores.

4. En un comienzo, durante la conquista, la iglesia dijo que no-

sotros no éramos humanos, con lo que se justificó !a masacre. Luego se

reconoció que sí pertenecíamos a la raza humana aunque teníamos una

cultura inferior, éramos BARBAROS y si queríamos ser CIVILIZADOS
tendríamos que ser como ellos, como los europeos. Así serlamos

iguales a todos, igualmente despreciados y explotados.

5. Pero ese modelo de vida que nos intentaban imponer no estaba

solo en Europa, también estaba aquí adentro, liderado por estas clases

dirigentes que siempre han copiado lo extranjero.

Ahora no solo se trata de rechazar las imposiciones externas sino

también las internas, respetando el legítimo derecho de los indígenas a

organizar su vida social y política de acuerdo a sus propios criterios

culturales.

6. Los pueblos de esta América han venido reconociendo lo vano

y absurdo de intentar ser otros. Nosotros los indígenas somos de la

opinión de que eS a partir de nuestras propias experiencias' junto con

las de los otros sectores, grupos, etnias', etp:';. fiuc.$Abién han sufrido

la explotación y la violencia, que hari cié niigir los.-p4.ty-ectos políticos

que permitan superar las condiciones de d9[Én9:g,",t1t ¿Ominación'

?. Las clases dominantes nos han hecho ,.r", qo" en la variedad

de culturas está el principal obstáculo para el desarrollo e independen-

cia de nuestros pueblos. Pero nosotros creemos que en esta diversidad

la riqueza de estos pueblos y en ella están las bases para superar, de

unu ulr por todas, la opresión a la que hemos sido condenados y evitar

que welva a repetine.
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8. Hoy día, que los indígenas hacemos este llamado al pueblo
trabajador de Colombia, a los desempleados, a los sin patria, a los
humillados y ofendidos, psra que rechacemos la celebración del 12 de
octubre como día de la raza, estamos pensando en América. En esta
parte del mundo que debe seguir constnryendo su propio futuro a partir
de sus propias experiencias y no de modelos extraños impuestos o
aceptados.

Nosotros los indígenas tenemos claro que la identidad ha ido
evolucionando en la lucha contra los que nos han atropellado y robado
nuestras tierras. Hemos ido evolucionando y nuestras comunidades
cambian en esta batalla por la vida, y es por eso que hoy día nos
sentimos muy cerca a todos aquellos que con su palabra y su obra se
oponen a la opresión y buscan también para sus pueblos los cambios
necesarios que pongan término a esta civilización que todo lo compra y
lo vende y que está destruyendo al hombre.
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